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    Este libro trata de la vida cotidiana de los españoles de hace 900 años. Las costumbres, las guerras, las gentes y las anécdotas son el hilo conductor para explicar qué hacían y cómo vivían los españoles de la época.


    ¿Cómo se convocaba la guerra?


    
      ¿Cómo eran las bodas?


      ¿Qué era el Libro del perdón de los pecados?


      ¿Cuál era el rol de la mujer?


      ¿Quién introdujo la medicina en España?


      ¿Cómo se realizaba el comercio?
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    Esta colección sigue el estilo ideado por doña Montserrat Rumbau, quien ha introducido al público lector la historia de la vida cotidiana de una manera ágil y divertida.


    Gracias también a don Francisco Ansón por apoyar las iniciativas que merecen ser publicadas.

  


  EL EDITOR


  PRÓLOGO


  Al menos desde el último cuarto de siglo hemos asistido a la diversificación de las tendencias historiográficas. La clave de esta efervescencia arranca de la concepción histórica propugnada por la Escuela de los Annales cuya defensa de la historia total abrió caminos insospechados en una disciplina entonces dominada por una excesiva preocupación por fechas y nombres propios.


  Nuevas corrientes fueron reconstruyendo el pasado gracias a fuentes hasta entonces desconocidos para la historia como: la lingüística, la antropología, la literatura o la estadística. Así se fueron sucediendo las diferentes interpretaciones: la historia serial, la social, la de las mentalidades, la llamada Nueva Historia, la narrativa o la neopolítica. El resultado: nuevos horizontes, todo lo humano interesa, todo es susceptible de ser investigado, casi todo puede constituir Historia.


  Dentro de este contexto se inscriben los estudios sobre vida cotidiana, pero ¿qué es la vida cotidiana? A bote pronto, todo lo que constituye rutina y presencia en el día a día. El panorama, según se quiera interpretar, es, pues, amplísimo y dependiendo de los autores, se centrará en unos u otros aspectos: enfermedad, salud, alimentación, vestido, vejez, infancia, trabajo, ocio, naturaleza, deportes, sexo, mujer, costumbres… pero también la técnica, los viajes, la religión, el tiempo, la guerra o los impuestos. Los historiadores franceses como Robert Delort, el recientemente desaparecido G. Duby, E. Pognon y Ch. E. Dufourcq, este último para los árabes, ha iluminado, con sus estudios, la vida cotidiana de esa Edad Media supuestamente obscura ayudando a desterrar algunos tópicos todavía escuchados en boca de ignorantes. Muy recientemente, otros autores, del ámbito de habla inglesa, han tratado la vida cotidiana de forma particular, caso de C. Dyler, o más ampliamente como H. W. Goetz. En España, amén de los reseñados por la autora de este trabajo. Kan considerado estos temas, para los siglos medievales, entre otros: Valdeón, M. Riu y, de forma más divulgativa, otros autores dentro de distintas colecciones. Es decir, el tema interesa al lector aunque, para nuestro caso, los trabajos son aún escasos, sobre todo si los comparamos con la producción extranjera. Por eso, lo primero que debemos destacar del libro que el lector tiene boy en sus manos es su actualidad y su oportunidad.


  A lo largo de los seis capítulos, muy bien organizados, que conforman el libro, se van analizando los aspectos escogidos de la vida cotidiana desde los más diarios o usuales, como la vivienda, a los más indirectos, aunque igualmente importantes, caso de los impuestos. Pero también se insertan en ese día a día, la guerra o la religión, indisociables del mundo medieval. La disposición de los capítulos, además, tiene otra lectura, más profunda, ya que se contempla la vida de los tres grupos que conformaban la sociedad medieval: oratores, bellatores, laboratores. Es decir, los que rezaban, defendían y trabajaban siguiendo una misión que trascendía al tiempo terrenal.


  La autora, Vicenta María Márquez de la Plata, es una distinguida genealogista y nobiliarista que realiza una incursión, muy lograda a mi juicio, en el terreno histórico combinando rigurosidad (llama la atención la ingente cantidad de vocabulario utilizado en algunos capítulos), amenidad y también, por qué no decirlo, imaginación.


  Algunos párrafos del libro son recreaciones de la autora que, para iluminar aspectos muy variados, se vale de leyendas y tradiciones que aumenta, en ocasiones, con su propia imaginación y dan como resultado una lectura ágil, sugerente, entretenida. Debo destacar, en este sentido, tres episodios para ilustrar mi afirmación.


  Aun cuando los personajes —Bermudo III y su mujer— y la batalla —Tamarón— son rigurosamente históricos, V. M. Márquez de la Plata demuestra sus dotes literarias en ese diálogo sostenido entre el último emperador leonés y su esposa. También, de una forma poética, nos hace imaginarnos el paso al otro mundo del rey Bermudo dejando en suspenso al autor de su muerte, hallada en la batalla citada, batalla que para siempre marcaría el despegue de Castilla, a través del vencedor, el conde-rey Fernando I.


  Otro tanto ocurre con la descripción de la boda real en Barcelona entre García de Nájera (luego rey García III de Navarra) y la princesa Beatriz Estefanía de Bigorre. De nuevo una sabrosa mezcla de datos históricos presentados de forma imaginativa, trasladan al lector al mundo de los usos matrimoniales (arras, dote, ajuar), del poder de la Iglesia a través de su ceremonia litúrgica del sacramento y, sobre todo, al toque mágico que supone la famosa carroza de vidrio y cristal. Este último dato, que recoge una tradición, es utilizado por la autora para demostrar no sólo la superioridad de la técnica andalusí —la carroza habría sido realizada en talleres cordobeses y trasladada en piezas desmontables a Barcelona— y el refinamiento de su civilización sino también los contractos frecuentes entre las dos Españas.


  El último episodio sobre el que quiero incidir, el del hombre-lobo, es, en esta ocasión, producto de la imaginación de la autora. Pero no por ello dejan de existir elementos absolutamente reales. Esto es así cuando se describe la mentalidad popular con respecto a creencias como la hierba (lupa) que se tenía por transformadora de la apariencia humana. Aún más, a través del relato del Lobatón se ilustra sobre el funcionamiento de la justicia en un tribunal señorial y, gracias al personaje del moro Alí ben Abu, se ejemplifica la superioridad de la España islámica con respecto a conocimientos, caso de la medicina.


  En definitiva, el trabajo tiene, entre los diferentes aspectos de lo cotidiano, la cualidad de buscar continuamente las conexiones, por ejemplo al hilo de la explicación sobre la vivienda, se enlaza con la ropa, la alimentación, la higiene, el ajuar de la mesa o los modales. Además de informar se pretende, y se consigue, romper el tópico de los salvajes, ignorante e incluso malolientes cristianos ultramontanos tan alejados de la brillantísima España mora.


  Como asimismo se logra, para el lector más exigente o detallista, capítulos pormenorizados sobre cuestiones muy concretas, caso de los aspectos religiosos (reliquias, pecados, liturgia, etc.). Naturalmente, V. M. Márquez de la Plata se luce en su terreno: el capítulo de nobleza, blasón y heráldica es el de una especialista. Contrasta con el mundo islámico del que ella misma señala que sólo ha querido destacar una visión sintética que completa el mundo cotidiano de los cristianos de hace mil años que habitaron nuestras tierras. Esos antepasados, que quizás no sean tan diferentes a nosotros pero que, en cualquier caso, constituyen nuestras raíces, nuestra referencia histórica, y hasta nuestro orgullo.


  
    Dolores Carmen Morales Muñiz


    PROFESORA-TUTORA DE LA UNED


    DOCTORA EN HISTORIA MEDIEVAL

  


  CAPÍTULO I

  


  LA VIVIENDA

  Y EL AJUAR

  EN LA ESPAÑA

  CRISTIANA


  GENERALIDADES SOBRE LA VIVIENDA

  EN LA ALTA EDAD MEDIA


  Cuando pensamos en el hombre del siglo XI, en los albores del año 1000 a D, lo primero que se nos viene a la cabeza, como una pregunta insoslayable, es: ¿Cómo vivía ese hombre? Por la poca información recibida en los estudios, la mayoría de los españoles han sacado la falsa idea de que el hombre de la alta edad media vivía poco menos que en cuevas o casi en los árboles. Desgraciadamente, inclusive a nivel universitario, se tiene una idea tan vaga como deformada de esos «los nuestros passados de honrosa memoria» que es como ellos mismos llaman a los antepasados. Se acostumbra a contraponer una supuesta o verdadera sofisticación de la España mora enfrentada a una insípida y ultramontana España cristiana.


  Nada más lejos de la realidad. Por citar a unos pocos, historiadores como García de Valdeavellano, Ubieto Arteta, o Sánchez Albornoz, en este siglo, han dedicado gran parte de sus esfuerzos a reunir datos que nos permitieran dilucidar con toda certeza la calidad de la vivienda y del ajuar del hombre del medievo. Del espléndido estudio, ya un clásico, «Una Ciudad de la España Cristiana de Hace Mil Años», de don Claudio Sánchez Albornoz, entresacaremos datos, que junto con otros, nos permitirán confeccionar un aguafuerte de la vida cotidiana.


  Ante todo debemos recordar que, pocas veces, los historiadores del pasado se han dedicado a recopilar datos sobre los hombres llanos, lo que nosotros llamaríamos «el pueblo». Lo normal es que se hablase de poderosos, de magnates, reyes, abades, condes y potestades. Tampoco suscitó la atención de las plumas de los historiadores o cronicones la descripción de casas humildes o ruines; notoriamente se hablaba de construcciones de especial interés, y ese interés estriba, precisamente, en lo que se apartan o diferencian dichas construcciones del estilo de las viviendas humildes y normales. Se describen monumentos, cenobios o monasterios, puentes, iglesias o lugares que hablan del poder y la grandeza del príncipe o de la Iglesia, la humilde morada de «los buenos hombres llanos pecheros», pasa desapercibida y es que, como observó un hombre agudo, no hay nada tan invisible como el hombre pobre, vive y pasa sin ser notado, desapercibido, encorvado sobre la tierra y vestido de pardo.


  No es hasta este siglo en que la historia deja de ser una relación de hechos más o menos notables, una especie de larga lista de reyes y batallas para centrar su interés en el hombre, tanto el poderoso como el humilde, en sus modos de vida y en la reconstrucción de su universo: la historia evoluciona, se transforma, entra en terrenos que antes parecían privativos de la antropología y de la sociología. Ahora se tiende a mirar el total de la pintura y no sólo un aspecto del cuadro. Todas las figuras son interesantes, tanto la del brillante Obispo de Toledo, como la del siervo del señor de behetría, y si nos interesa el brillante manto del Obispo, también nos importa la capa aguadera del villano. Pero hasta no hace mucho, los historiadores ignoraban lo pardo y lo pequeño.


  Es por esa razón que los datos que exponemos, no vienen de relatos articulados que hablen específicamente de la casa y ajuar del hombre llano, o meskino, como le llaman en algunos lugares, si no que tal descripción se ha extraído de documentos, que si bien no se confeccionaron para describir dichas casas per se, sí que contienen una descripción en cuanto que dichos inmuebles han sido motivo y sujeto de cambio, compra o embargo.


  UNA VIVIENDA MESKINA


  La vivienda, como era de esperar del propietario, en este caso el meskino, es humilde. Hay una cierta diferencia entre la casa rural y la casa de ciudad, sin haber una diferencia tan notable que permita distinguirlas a primera vista, ya que en el siglo X, el XI e inclusive el XII, hasta que la ciudad se torna verdaderamente «urbana», el campo y la ciudad conviven, porque dentro de la ciudad hay huertas y cultivos. Podemos decir, que inclusive en la ciudad, la casa es urbana-rural, o urbana-agrícola-ganadera.


  Un caso especial se da cuando los cristianos recuperan ciudades amuralladas, como León o Astorga, que son tomadas prácticamente intactas en sus estructuras de piedra, estas ciudades son demasiado grandes pues el núcleo de pobladores es exiguo. En este caso, los hombres toman casas previamente construidas y en términos generales, casas mejores que las que ellos tenían en el campo o en sus villas nativas. Estas casas así tomadas, son viviendas de origen hispano-romano, al menos en su disposición, son de piedra o ladrillo con su patio interior y dependencias construidas alrededor de este patio. Pero no es este el caso general de las casas que se construyen por los hombres llanos.


  La casa meskina que un hombre pobre construiría en el alto medievo es una DOMUS TERRITA, es decir: una casa de tierra: tapial o adobe. Lo normal, al menos en un principio, es que sea «un solo ambiente», como se dice hoy. Una sola habitación, que en general suele tener unos treinta metros cuadrados, poco más menos (fig. 1).
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    Fig. 1. PLANOS DE LA CASA MESKINA. Edificaciones de planta rectangular, en el primer caso (A) una vivienda de una sola habitación, con hogar central para aprovechar mejor el calor. A la izquierda hay rastros de un poyete. No sabemos cuantas ventanas tenía, ni si las hubo, sólo han quedado los cimientos y restos de la puerta de entrada. a) hogar; b) poyete, c) puerta. En el plano A, casa de una sola habitación. El segundo edificio (B) ilustra una casa con una habitación aneja, probablemente el dormitorio de la familia, en este caso el hogar es colindante al dormitorio para calentar la pared de éste. a) hogar, c) puertas. No hay rastro de poyete. Ambos planos corresponden a unas excavaciones en Aragón, que aunque algo posteriores al siglo XI, siguen el patrón de siglos anteriores.

  


  El ancho viene a ser de unos cinco o seis metros, obligada esta medida por el largo de una viga no demasiado costosa. En el centro, o a un lado, está el hogar, sobre él pende, sostenido por cadenas o PREGANTIAS, una gran marmita. Sobre el hogar, arriba, en el techo: una salida de humos. También, aunque menos corriente existe la CASA TABULATA o MATERACA, es decir: de madera o tablas. Esta clase de construcciones son menos comunes debido al rigor del clima en nuestra tierra, pero hay testimonios de que efectivamente existieron. Si bien pueden haber vestigios de CASAS TERRITAS, no los hay de casas MATERATAS pues la madera es material sumamente deleznable, las conocemos por testimonios documentales.


  En esta casa, la TERRITA, la más corriente, de barro, adobe o tapial, hay siempre un banco corrido junto a la pared, de anchura variable, según sea para sentarse o para dormir. Está hecho del mismo material que la casa: mampostería, cantos rodados y tierra, etc., como ya adelantamos, este banco hace las veces de asiento, poyete de trabajo y aun de cama en el caso de gente sumamente pobre. En Cataluña, la pieza principal en que se hallaba la cocina se llamó CAPUT FOGER y a todos los efectos desempeñaba el mismo papel que la habitación ya descrita para otros pueblos de España. Esta cocina o CAPUT FOGER, en casas menos pobres, podría estar separada del resto de la vivienda, sobre todo del dormitorio de los dueños, el resto de la familia y algún sirviente, si lo hubiera, dormirían en la cocina pues era el lugar más caliente de la casa. Tampoco es raro que habiendo dos habitaciones, el dormitorio o CELLA y la cocina, toda la familia comparta el dormitorio si este es grande y lo permite. El dormitorio o CELLA está siempre contiguo a la cocina, quizá para aprovechar el calor. Las necesidades se hacen afuera, al aire libre.


  El hecho de contar con uno varios dormitorios presupone la existencia de un ajuar específico, aunque este fuese mínimo. Si se duerme encima del poyete de la cocina, éste suele recubrirse con paja, bien suelta o bien embutida en una colchoneta y cuando hace frío sobre pieles de borrego, si no es tan pobre que ni siquiera pueda agenciarse esta comodidad. El meskino duerme generalmente vestido y se cubre con su capa o manto. Si tiene una mujer hacendosa, poco a poco ella irá tejiendo alguna manta, acaso ella ya la ha llevado como ajuar. Si la casa disfruta de un dormitorio, entonces es casi seguro que también tendrá un LECTO o cama. Las camas o LECTOS de los hombres llanos están a menudo fabricados por el cabeza de familia, son de madera ensambladas con tablones sobre los que se colocan los colchones o CULCITRA; y les llamamos CULCITRA en esta ocasión pues este término describe más bien a colchonetas, mientras que colchones son más exactamente PLUMATIOS, que se usan en las casas con mejores medios ya que ahora estamos hablando de una casa humilde. Si el dormitorio es frío se necesitarán unas mantas o GALNAPES, que si son de lana se llamarán GALNAPES LANEOS. Aparte de la escasa ropa de vestir y de los lechos, quizá haya en la casa huso, rueca y telar, y las cacerolas, poca cosa más tendrá estas casas como ajuar propio, a no ser una o varias arcas que contendrán el ajuar o atondo. Aparte quedan los instrumentos de labranza, o del artesano, que generalmente se coloca colgando de las paredes.


  A pesar de su pobreza, nuestra humilde morada, puede contar con algunas banquetas, una o varias AZEPTRES o calderetas, AZETRELIOS o calderetes o, inclusive, algún KALAPAZO que es una vasija con forma de calabaza. Las escudillas y cuencos en que se come son de barro cocido y también es muy usada la madera, habiendo vasos, platos y recipientes varios de este material. La comida generalmente consiste en cereales, harina de scandia, y verduras: nabos, cebollas, ajos, siendo especialmente apreciada la carne, de la que usa, por los más pobres, especialmente la caza (conejo, jabalí, palomas, tórtolas, etc). El guiso que ordinariamente se pone a la mesa es el COMPANAGIUM, un combinado de distintos elementos. Si hay pobreza, poco más que agua con ajos y pan, en caso de haber más abundancia puede haber en él pescado, carne etc. a más de los consabidos nabos y cebollas. Este guiso se pone sobre trozos un pan plano en el plato. No es demasiado diferente de una «pizza» de hoy en día, se pone sobre el pan lo que haya en la despensa. Quizá la principal diferencia es que el condumio es algo más líquido.


  En la casa meskina, las ventanas, menguadas, para impedir la fuga de calor en invierno y la entrada del mismo en verano, se cubren con cortinas de cuero o paño encerado o con contraventanas de madera, o simplemente con nada (en ese caso son muy pequeñas, poco más que un tragaluz) y, para iluminarse en las horas del crepúsculo, se cuenta bien con velas de sebo o con lamparitas de aceite, que queman un pabilo de hilo o algodón o lana, trabajado, por lo general, con los deshechos de algún paño deshilachado y viejo o se quema un pabilo nuevo tejido por el ama de casa. La puerta de la vivienda, habitualmente, está hecha por el mismo dueño de casa que levantó con sus manos la morada, es ésta de tablón rústico. Los cimientos son preferentemente de piedra. El tejado de barro y ramas cubierto encima del todo con paja, necesita ser reparado con frecuencia. No es raro ver a las cabras comiendo en el techo de las casas, sobre todo en donde la abundancia de lluvias hace que crezca yerba sobre el amasijo de barro, ramas y paja. El suelo, en las casas más pobres, es de tierra pisada, mientras que según va mejorando la condición económica o por la laboriosidad del dueño, cambiará la calidad del suelo pudiendo entonces ser empedrado, guarnecido con trozos de vasijas rotas e inclusive con huesos (tabas), barro cocido, ladrillo, piedras losas etc.


  Pero no todas las casas son tan escuetas como ésta, por lo general la casa, al ser también un instrumento de trabajo, cuenta con alguna dependencia, que puede ser algún granero, gallinero o porqueriza ya que casas como la descrita suelen ser de un labriego, que al tiempo que cultiva un predio para sus sustento, mantiene algún animal de corral o algún cerdo. No es raro que al menos las aves compartan la vivienda con los dueños. En alguna casa de dos pisos, el ganado está en un establo que ocupa la parte inferior de la edificación: abajo los animales, en un piso superior, las personas. Y ello no sólo por la economía de la construcción y por que el cuidado de los animales se facilita, al igual que su ordeño o previsible protección contra alimañas y ladrones, si no también por que los animales desprenden calor y en las precarias viviendas sin más calor que el del hogar, toda fuente de calor es apreciada, sobre todo en tierras frías como las de León, Palencia o el Pirineo.


  Si el meskino es propietario o colono de la tierra que labra, poco a poco a lo largo de su vida irá acumulando algunos bienes o comodidades, y su vivienda puede ir evolucionando a mejor. Distinto es el caso de los mozos que sin tierra propia, ni señor, abandonan la casa paterna para ofrecerse como braceros, quinteros o pastores, al no tener una casa estos hombres llevan todo lo suyo consigo y son prácticamente trashumantes hasta que, por ley de vida, se asienten en algún lugar para formar familia. Si entra un mozo al servicio de algún magnate o señor, o inclusive de un cenobio como oblato, su señor le proveerá con vivienda, que a buen seguro será como la descrita. También es muy posible que entonces se le adjudique una tierra para su propia subsistencia, esta tierra, como veremos en otro lugar, le pertenecerá en usufructo de por vida y nadie, ni el señor, podrá despojarle de ella siempre que el meskino pague la INFURCIÓN: una pequeña cantidad que se pagaba en dinerario (casi desconocido en muchas zonas) o en especie por reconocimiento de señorío. Cuando muere el meskino, su hijo pagará al señor el NUBCIO (una pequeña cantidad en símbolo de la sujeción del nuevo tenedor de la tierra al dueño y señor) por el que se subroga el derecho de su padre muerto, hereda así el predio, la casa y las condiciones del padre: es decir, pagando la misma INFURCIÓN se perpetúa como usufructuario de la tierra que su padre labró, y con la tierra, la casa. Es notable reseñar que las condiciones en que se estableció un rústico en una tierra no pueden ser cambiadas por el señor a pesar de que pasen de generación en generación.


  UNA CASA IMPORTANTE,

  LA CURTIS: GENERALIDADES Y DESCRIPCIÓN


  Una vivienda de mayor categoría coincidirá generalmente con una casa hidalga. Pero no siempre, también hay gente que sin pertenecer a la nobleza, sin ser hidalga, tiene cierto poder económico: pueden ser incipientes mercaderes, artesanos bien situados, cobradores de impuestos, hombres libres, ingenuos, que poseen y cultivan un predio propio de una extensión tal que les permita ciertos lujos, servidores importantes de un señor o cenobio, en una palabra, cualquier persona o propietario que desempeñe una labor u oficio rentables y que esté algo mejor situado que nuestro meskino anterior.


  La casa, a la postre, siempre refleja el poder del dueño, tanto si es poder económico, social o simplemente de prestigio. La casa algo más complicada se llama CURTIS. La CURTIS, aunque sea de adobe o tapial, ya combina en su fábrica, al menos en algunos sitios, la piedra (labrada o cantos rodados) o el ladrillo, bien en los marcos de las ventanas y puertas, bien en las esquinas que sustentan la fachada y sobre todo se prefiere la piedra en los cimientos. El tejado ya suele ser de teja aunque no es hasta 1177 cuando se obliga a por ley a los hidalgos a que cubran sus casas con teja cocida. Esto quiere decir que en el siglo XI aun se hallan CURTIS con techo de paja.


  Es la CURTIS, como decíamos, una casa que presenta una mayor complicación estructural y que cuenta con varias habitaciones. El edificio principal está generalmente al fondo de un terreno de forma más o menos rectangular. En el terreno, los lados más largos hacen de laterales y en el fondo estrecho, es donde se levanta la casa del señor, la parte delantera del rectángulo puede cerrarse con paredes y puerta, según la conveniencia del propietario, cerrando y aislando a un tiempo la casa y las dependencias. De la entrada exterior a la puerta de la casa principal, a veces, hay una especia de caminillo con piedras, losas o cantos, que ayudan, en la estación lluviosa, a que los pies no se metan en el inevitable lodo que causan las lluvias. A los lados de la CURTIS, paralelamente a los lados mayores del rectángulo se levantan construcciones subsidiarias como viviendas de servidores, granero, cochiqueras, gallineros, lagares, depósitos de aperos de labranza, cuadras, etc.


  En estas viviendas, ya nos lo dice Claudio Sánchez Albornoz, la puerta principal, ya no es de rústica y zafia tabla, si no que será de tablas macizas, resistentes y bien trabajadas, unidas por travesaños que se fijan por medio de fuertes clavos de cabeza labrada. La casa del amo o señor, la CURTIS, aunque puede ser una construcción lineal, de uno o dos pisos, por lo general es más o menos cuadrada, con un patio interior, o ATRIO, que quizá alberga un jardincillo y que casi con toda seguridad estará provisto de un pozo con su brocal, polea y cubo, cuyo caudal de agua fresca bastará para las necesidades de agua potable para la familia, e inclusive quizá llegue para dar de beber a los animales, de la cuadra, gallinero o porqueriza.


  Veamos como describe el investigador Claudio Sánchez Albornoz, una CURTIS señorial del siglo XI, un palacio, como le llaman sus dueños. «Mirando al mediodía se levantan edificios de una planta, construidos con cantos rodados, argamasa y barro, cuya techumbre es TELIATA, es decir con techumbre de armazón de madera y recubierta de tejas. Se entra en ellos por un arco de herradura, y se hallan iluminados por pequeñas ventanas, de formas parejas al arco de la puerta. Los palacios constan de cámaras que sirven de salón o refectorio, donde según las horas se platica o se yanta y de otras estancias o aposentos que son los dormitorios o CELLA. Otro cuerpo del patio lo forma un edificio de proporciones parecidas a los anteriores, pero de adobes, es la cocina».


  Es también costumbre muy extendida que la casa señorial o hidalga tenga unas pequeñas torres en los ángulos, son las casas torreadas o fortificadas (fig. 2).
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    Fig. 2. Esta graciosa CURTIS está pintada en un fresco en el lienzo norte de la Iglesia de Santullán. Básicamente responde al esquema de una casa hidalga: puertas y ventanas amplias, portón de entrada notable; en este caso adornado con una especie de frontón sobre él, sendas torres superatas (de dos pisos) en las esquinas; techo, al parecer, teliato. La curiosa cortina que se ve a la entrada la interpretamos como la intención del pintor de indicarnos que en esa casa hay lujos, como el de la ostentosa cortina con sus elegantes pliegues.

  


  Ya vemos, pues, que la casa señorial se diferencia mucho de una casa meskina en donde todos viven y conviven en un sólo ambiente, o como mucho en un par de habitaciones. En la CURTIS, los salones, la cocina y los dormitorios están claramente diferenciados. Es más, estrictamente hablando el palacio, son los salones, aunque por extensión se llama palacio a la vivienda toda. En las Partidas (II,9,29) se dice taxativamente: «palacio es dicho e logar do el rey se ayunta paladinamente para fablar con los homes: et esto es de tres maneras: o para librar pleytos, o para comer o para fablar en gasajado». Esta claro que el palacio, es el salón: bien comedor, bien para administrar justicia o para «fablar en gasajado», es decir para charlar y distraerse.


  Pero sigamos con la descripción de la CURTIS: «La cocina comunica con el corral (puede éste estar ya en el exterior del patio o atrio, pero dentro del terreno que pertenece a la casa) y en él se alzan varias construcciones de barro, unas son TELIATAS, es decir cubiertas por tejas, y otras construcciones serán TERRITAS, con techumbre de ramas y tierra. En ambos casos son CUPERTAS, es decir: cubiertas, mientras que los corrales y otras dependencias son DECOPERTAS, es decir sin techumbre, descubierta».


  A veces, estas CURTIS cuentan con algún edificio de dos pisos: son los llamados SUPERATOS, el piso bajo es el SOTALO o silo y el alto la APOTECA o bodega. Sánchez Albornoz nos comenta que este tipo de edificaciones era muy común en tierras de León. Aún no se usa la palabra sobrado para describir la zona abuhardillada del edificio de dos pisos. No faltan al rico propietario los graneros, o CELLARIOS, un lagar, establos, en donde los pesebres están hechos de bateas, o sea troncos de álamos blancos ahuecados, para allí poner la comida o bebida de las bestias. En una CURTIS tipo medio habrá gallinero, almacén, cochiquera, y —como ya mencionamos al principio— viviendas para siervos y criados. Fuera de la casa, junto al establo, está la TRISTIGA o letrina. Junto a las habitaciones hay unos edificios o cuartos de madera (casas MATERACAS) en donde hay unas cubas que se llenen de agua caliente para el baño de los dueños de casa. En caso de tener visitas, se ofrecerá este servicio a los invitados. Si el dueño tiene una posición desahogada y hay suficiente servidumbre, un siervo será destinado exclusivamente a cuidar de la TRISTIGA y de la BALNEA, el baño; este siervo habrá asimismo de calentar el agua para las cubas en grandes GANZAS o calderas y se ocupará de vaciarlas una vez terminado el baño.


  Es pertinente hacer aquí un inciso y comentar que es falso que en la edad media los habitantes, al menos en España, fuesen, como suele repetirse con notoria ignorancia, gente reñida con la higiene. Es cierto que la limpieza y la miseria casan mal, pero en cuanto las condiciones lo permiten las viviendas cuentan con baños de agua caliente, y ello no sólo en León, lugar que estudia Sánchez Albornoz, si no también en Galicia, en tierras de Asturias y hasta en la muy fría Zamora. Hay también que recordar que en los lugares en que hay aglomeraciones urbanas que por distintas razones pueden no tener BALNEA particular, los ayuntamientos ponen a disposición de los habitantes y explotan, un servicio de baños públicos. El profesor Ubieto comenta en su libro HISTORIA DE ESPAÑA (Ed. Teide, Barcelona) que «en muchos lugares en donde hoy sería insólito hallarlos, había baños públicos en la Edad Media». Además, es costumbre honrada en todas partes el lavarse las manos antes de comer. En casas como la CURTIS que describimos, un sirviente traerá a la mesa una jofaina y una jarra con agua caliente que derramará sobre las manos de los comensales, al estilo romano, y luego alargará las MANUTERGIAS o toallas, que en días de solemnidad serán de color escarlata.


  Como se ve, una CURTIS, más que una casa es un pequeño mundo encerrado en si mismo, comprende la vivienda del dueño y de los sirvientes así como las dependencias que el padre de familia necesita para sostener su nivel económico, (trojes, lagares, graneros, depósitos etc.) exceptuando la tierra que él, con ayuda de sus siervos o colonos, cultiva, que por razones obvias está fuera del terreno que rodea a la vivienda. Esta casa conocida como CURTIS tiene un ajuar mucho más variado que el de la casa meskina. Cada dependencia está provista con los instrumentos o ajuar necesario: así en la cuadra que alberga a los preciados caballos habrá tiras de cuero, que se llaman TORDIGAS; SOBEIOS, que son correas, las sillas de montar no faltarán al rico propietario de la CURTIS: son de borrenes altos y a veces incrustadas de plata u otros metales. Aún no se ha generalizado el uso de los estribos cortos; si acaso, se usan los largo para que el caballero armado se estabilice sobre la silla. Junto a las sillas de montar habrá bridas, riendas y bocados. Si hay bueyes poseerá su establo yugos, lanzas del carro, ruedas de repuesto y tablazón para el carro. Así cada dependencia cuenta con lo necesario. Cubas en el lagar, leña y hacha en el depósito, etc.


  EL SALÓN-COMEDOR DE LA CURTIS NOBLE.

  SU AJUAR


  La casa está amueblada de la mejor manera posible, dependiendo del poder económico del dueño. Hay por lo menos un salón que hará las veces de comedor. Este tiene como muebles principales una MENSA (mesa), y dos grandes arcas con techo a dos vertientes, una puede contener las mudas de mantelería, MUTATIONE, a más de platos, vasos, tazas y bandejas. También se puede guardar en otra el pan para varios días (fig. 3).
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    Fig. 3. Este hermoso ejemplar de arca medieval, es una obra románica, policromada, corresponde a un arca para guardar el pan en un monasterio de monjes. Hoy está visible en el museo municipal de Astorga (León). En el medievo español casi todas las arcas son a dos aguas, tanto las paneras como las que contienen ajuar y corresponden, en estructura a este prototipo, aunque pueden ser mucho menos lujosas.

  


  Cuenta el comedor, además de la MENSA y las arcas, con unos escaños o asientos, cubiertos para mayor comodidad con unas CULCITRAS o colchonetas rellenas de lana y con cubierta de paño TRANSMIRGO (parecido a la sarga); para las personas de respeto, sean estos los dueños o invitados de categoría, hay dos CATEDRAS, especie de sillones de respaldo alto (fig. 4).
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    Fig. 4. Este grabado, reproducción a pluma del original, que se halla en el llamado Beato Thomson (hoy fuera de España) folio II, nos muestra claramente un escaño de respaldo alto, a veces llamado cátedra. Hay ejemplares semejantes en los Beatos de Valladolid y de Fernando I.

  


  Es posible que si el dueño puede pagarlo, haya un asiento de cuero cordobés, repujado con motivos geométricos o flores y teñidos estos en pálidos colores que tiene como fondo tonos plateados o dorados. La posesión de tal espécimen hablaría por sí sola del poder económico del señor de la casa. No todo el ajuar de mesa cabe en las arcas, por ello las bandejas grandes, INFERTURIAS, MENSORIOS, y FRIXORIOS, así como las mejores CUCUMAS (marmitas), cuelgan de las paredes. Si las INFERTURIAS son de plata, se denominan INFERTURIAS ARGÉNTEAS, lo mismo los MENSORIOS o FRIXORIOS que también serán argénteos, si la calidad de la casa lo pide.


  Para alumbrarse habrá algún lujoso CANDELABRUM que durante el día se coloca en una esquina, este CANDELABRUM, tendrá uno o varios brazos. Por la noche, si el CANDELABRUM no basta, la luz se refuerza en puntos concretos con algunas lámparas: LUCERNAS DE ALLATONE o sea lucernas de latón, o bien con ciriales de casa que son distintos de los de las iglesias, al menos en su tamaño y que se llaman CANCISTALES o CASTIZALES. Estos CANCISTALES queman velas de cera de abeja, a diferencia de las velas de sebo que quema el pueblo llano.


  En las arcas en donde se guarda la ropa del comedor, como ya adelantamos, habrá algunas mudas de mesa: MUTAS DE MENSA. Los manteles pueden ser: LITONES, es decir con cenefas y LITRATOS: con rayas o listas.


  Sobre una pequeña mesita auxiliar, en un rincón del comedor, pueden verse algunos AQUAFUSILES, es decir aguamaniles que se ofrecerán a los comensales para lavarse las manos a la hora de la comida. Según la categoría de la casa pueden estos AQUAFUSILES ser de barro cocido, latón, plata, etc. Ya veremos que en los palacios reales, la DOMUS REGIA o PALATIO REGIS, los aguamaniles son de más categoría y los hay de muchas clases: ARGÉNTEOS: de plata; OENEO, EREOS o ERICALCINOS: que así se llaman indistintamente a los AQUAFUSILES de cobre o bronce. No es sin embargo privativo de la realeza el poseer objetos de plata o bronce o auricalco; al contrario, cualquier hombre noble o no, si es rico o poderoso, procura competir con los magnates y contar, como ellos, entre sus bienes y ajuar piezas de plata, vidrio, bronce o auricalco, materiales de los más apreciados.


  Ya se ve que el ajuar de mesa es variado. Como era de esperar ante tanta riqueza de objetos y menaje, la etiqueta es complicada, tanto al menos como hoy día. La comida está sujeta a algunas reglas sobre las que ya hablaremos más adelante. Pero a más de lavarse las manos hay que comer con instrumentos que ayuden a hacerlo con elegancia, sobre todo en las CURTIS importantes y no digamos en el palacio real, el PALATIO REGIS, del que trataremos en especial más adelante. En la mesa se bebe de cuencos de oropel: CONCUM EX AURICALCO, si el dueño puede pagarlos, si no cuencos de barro cocido harán las veces. Eso no quiere decir que estos cuencos no sean de buena factura, pues suelen entonces ser pintados y decorados, simplemente que los metálicos en cualquiera de sus variaciones son mucho más caros, aunque tienen a su favor que pueden pasar de generación en generación. También se usan copas de distintos materiales: desde las rústicas de cerámica hasta las DEAURATAS, doradas; o las ARGÉNTEAS, de plata. Sobre la mesa para los caldos, se disponen escudillas, que se llaman SCALAS; platos: que responden al nombre de DISCOS; COCLEARES, que son cucharas; CULTELOS o cuchillos, en fin una vajilla muy completa que no se corresponde con la idea de una rudeza de costumbres que los españoles de hoy tienen sobre la España cristiana de la alta edad media.


  Los «nuestros passados de grata memoria» eran gente, que aunque guerrera y tosca para nuestra sensibilidad del siglo XXI, a su modo, y cuando las circunstancias lo permitían, usan modales no demasiado diferentes a los nuestros propios. Existe la idea, falsa como se ve, de que los hombres medievales comían con los dedos, se limpiaban los labios con las bocamangas y tiraban los huesos de la carne por encima del hombro. ¿No es esa la idea que han abonado las películas? ¿No es ese el comportamiento zafio que se observa hoy en día en las llamadas «cenas medievales»? Sirva de disculpa, quizá, el decir que ese comportamiento era cierto en lugares como la actual Francia o Inglaterra o Alemania, (que son las que hacen las películas o al menos son los lugares que reflejan las películas americanas sobre el medievo) no así en Spania, en donde la fortísima tradición romana influyó de forma determinante en las buenas costumbres, ayudadas estas, en buena parte, por el mimetismo de la España mora, en donde, como veremos, se observaba esta misma etiqueta, en cuanto al orden y organización de las comidas.


  Las reuniones medievales, inclusive las festivas, no se trataban de comilonas sin ton ni son, ni ágapes brutales y orgiásticos. Nada más alejado de la realidad. Desde siglos atrás, ya desde el tiempo de los romanos, y quien sabe si acaso antes, los naturales de Spania, que era como se denominaba a la España actual en el medievo, usaban ya cubiertos y manteles, nuestros antepasados medievales en año mil, en una CURTIS, se sentaban alrededor de la mesa en sillas (SELLAS o SEDILIAS) o al estilo romano, reclinados (fig. 5). Los sirvientes traían en los AQUAFUSILES el agua para que los comensales se lavasen las manos y luego alargaban al convidado un toalla o MANUTERGIA para que pudiese secarse.
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    Fig. 5. Aquí vemos a un sirviente que alarga bebidas, procedentes de una arrotoma o redoma esférica, a un grupo de nobles. Sobre la mesa se ve un recipiente con una pila de dulces. Al fondo, una dama parece vigilar la escena. La habitación se alumbra con un candelabro de tres patas. Se agrupan los comensales alrededor de una mesa. Las cabezas del fondo nos dejan en la duda de si están sentados o reclinados, pero las figuras en primer plano están reclinadas al estilo romano. Inclusive una pareja ocupa el mismo lecho. Una fuerte tradición romana permea los modos de vida. El grabado proviene del Beato del Apocalipsis. Seo de Urgell (Catedral).

  


  Seguidamente se servían los caldos o sopas, las carnes, los pescados y los postres dulces, en este orden. Las viandas sólidas se traían a la mesa en grandes bandejas, las que ya mencionamos como FRIXORIOS (fuente para asados), MENSORIOS (fuente de mesa) e INFERTURIAS (bandeja cóncava). La sopa, como lo hacemos hoy, se trae en una sopera, recipiente hondo y con tapa: es la SOPARIA, de donde se saca el caldo con los TRULIONES o cucharones No faltaba en la mesa una salsera: o SULZECA pues existía mucho gusto por acompañar las carnes con salsas. Tampoco faltan los consabido saleros: SALARES; ni el recipiente para la pimienta: el PIGMENTARIO. La carne o el pescado se pasa de la bandeja al plato por medio de unas pinzas especiales que se denominan MORDACES. Las comidas semi-líquidas y los caldos, se sirven, como hemos dicho, con el TRULIONE o cucharón. Cada comensal toma del plato o escudilla su sopa con la COCLEA o cuchara. La carne se corta en trozos pequeños con la ayuda del cuchillo o CULTELLO, y una vez cortada en porciones accesibles, se lleva la boca con los dedos. Encontramos en varios sitios que se mencionan como piezas necesaria en una mesa las PARAFIDAS: pieza que nos ha sido imposible identificar. Los comensales hacen uso de la servilleta que a veces se llama SABANO. Estos SABANOS pueden ser, si lo pide la ocasión, de gala, es decir rojos, en ese caso son SABANOS ANTEMANOS; las servilletas más corrientes son con cenefas: SABANOS LITONES, que hacen juego con el mantel o bien SABANOS LITERATOS es decir servilletas con listas o rayas.


  Como se bebe vino, es imprescindible que en la mesa haya VASA o VASSILIA, es decir: vasos. Estos pueden ser vasos ARGÉNTEOS: de plata; vasos de CRISTALLO: de cristal; vasos ENEOS: de cobre; e inclusive de madera: VASA LIGNEA. Dejamos para el palacio real la descripción del vaso IMAGINATO ET EXAURATO o del vaso SCOLFITO DEAURATO que son ni más ni menos que vasos extraordinariamente ricos, esculpidos con imágenes y sobredorados.


  El vino viene generalmente de la apoteca del señor y se trae a la mesa en una jarra fina o HYDRIA, o en una jarra de arcilla, que se llama ALCALLA. Hay una cierta permisividad en la presentación del vino, que puede presentarse también en ARROTOMAS, como se ve en la ilustración número 5, redomas, que pueden ser de cobre o bronce o inclusive importada de la España islámica, llamándose entonces ARROTOMA ESPANISCA. Hay a menudo mención de «ARROTOMAS IRAKES», queda la duda si eran de Irak, o de alguna forma determinada que no se especifica. También puede presentarse el vino en «recipientes elefantinos», es decir que tienen marfil en su cuerpo, o bien son totalmente de marfil (cosa que por ser poco práctica creemos que no será el caso) es más probable que en los «recipientes elefantinos», el marfil sirviese de forro externo o adorno sobre otro recipiente o jarra de un material más idóneo para contener líquidos.


  Los postres dulces son servidos al final de la comida. En la Spania de la Alta Edad Media es muy posible que sean estos de influencia mora: dulces hechos con harinas, almendras, miel y sésamo.


  Servidos los dulces, se levanta la mesa y los comensales pueden bien conversar en otro lugar del mismo salón, si sólo hubiera éste, bien en otro si la CURTIS lo posee o retirarse a sus habitaciones, suponiendo que haya suficientes CELLAE a disposición de la familia o invitados. Todo depende de la riqueza de la CURTIS.


  EL DORMITORIO Y SU AJUAR

  EN UNA CASA ACOMODADA


  Según nos asevera don Claudio Sánchez Albornoz, «las habitaciones destinadas a CELLAS (dormitorios) son de proporciones estimables». Gracias a estas «proporciones estimables», los dormitorios están divididos sin perjuicio de su habitabilidad en varias estancias subsidiarias por medio de paramentos de madera, tabiques MATERATOS, o por colgaduras o cortinajes: ALHAGARAS, que pueden ser PALLEAS (de tapiz) o TRASMIRSAS (asargados). Así se divide el lugar en varios ambientes: dormitorio propiamente dicho, vestidor, lugar de aseo para la dueña, es decir: peinador, lugar para probarse las joyas etc. e inclusive lugar de reunión con sus doncellas, sus hijos y otros miembros de la casa.


  En el dormitorio, el mueble principal, como bien puede imaginarse es la cama, el LECTO, o lecho (fig. 6). No es raro que esté cubierto de un dosel, en este caso se denomina: LECTO COPERTO. Si el dosel, la cobertura, es de seda, tomará el nombre de LECTO COPERTO SERICO. Se llama genéricamente a la seda SIRICA o SERICA. Si es menos refinado el dosel será TRASMIRGO: LECTO COPERTO TRASMIRGO (lecho cubierto asargado).


  La cama en si, es de madera y puede tener los postes del dosel torneados, en ese caso hablaremos de LECTOS TORNATILES. Básicamente, como bien se ve en la ilustración número 6, el lecho es un armazón de madera que sostiene una tarima de tablas ensambladas, esta tarima descansa, como hoy, sobre cuatro patas. Hay ejemplos ilustrativos a todo color, de estos hermosos lechos en el Beato de Gerona, de donde proviene el dibujo que ofrecemos pero a su contemplación directa instamos al lector. Las patas de la cama tienen la particularidad de estar bellamente trabajadas, labradas e inclusive incrustadas. No están situadas al extremo de la cama si no en lugares algo más cerca del centro, es decir no están en la vertical de la cabecera y de los pies. En realidad están en los puntos en que mejor reciben el peso del durmiente, aliviando la tensión de la madera en su centro. De los cuatro vértices de la cabecera y de los pies, se levantan los apoyos de la almohada (lo que hace las veces de cabecera) y de los pies de la cama. Estos apoyos a modo de brazos que se levantan verticalmente, en la cabecera están unidos por un travesaño, no así a los pies en que lo hacen libremente y son más bien un adorno que útiles. Estos «brazos» rematan bien en bolas o bien en conos invertidos o en ambas cosas a la vez.
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    Fig. 6. Un lecho, tal y como aparece en el Beato de Gerona. También parece apreciarse el colchón (plumatio) y las mantas, aunque de manera muy esquemática. Sí que se aprecia bien en el dibujo como las patas no son una continuación de los cabeceros, como es costumbre en las camas modernas.

  


  También en la habitación-dormitorio hay, al igual que en el salón-comedor, una arcas, estas guardan tanto la ropa como las mudas de cama: MUTA DE LECTO.


  Sobre el armazón de tablas, que hace las veces de lo que hoy sería el somier de la cama, se coloca el colchón, si es casa de poca categoría será una CULCITRA o colchoneta, pero lo normal en una buena casa es que sean PLUMATIOS, es decir colchones propiamente dichos.


  Para dar una idea de lo apreciado que es este elemento en una casa, enumeraremos las clases de colchones que para el siglo XI hemos podido encontrar, sin ser exhaustiva la enumeración. Ello nos lleva a pensar que habría mucha gente o artesanos capaces de elaborar tal variedad de colchones, y que, probablemente, aunque algunos se fabricarían a petición del dueño de casa, muchos se venderían en las ferias de Oviedo, León o Barcelona, o en la más cercana ciudad o villa con feria. No es posible que exista tal variedad sin que haya una producción algo importante como respuesta a una demanda también apreciable.


  En primer lugar están los PLUMATIOS BISTERNALES, es decir colchones para camas, luego están los PLUMATIOS DE CAPEZA, o sea colchones de cabeza: almohadas. La tela que recubre el colchón puede ser asargada: TRASMIRGA, o de lujo, en ese caso se habla de PLUMATIOS DIGNIORES. No en vano se llaman así, los tejidos de que están hechos hablan por sí solos de la categoría y el posible precio de estas piezas: los hay forrados de tejidos de Basora: PLUMATATIOS BAZTRÍS, otros están confeccionados de telas bizantinas o griegas: PLUMATIOS GRECISCOS. Para los frioleros hay colchones confeccionados con telas de lana: PLUMATIOS LANEOS, para los calurosos se confeccionan con tela de hilo: PLUMATIOS LINEOS. Si la tela es rústica pero con varios colores se llaman PLUMATIOS OLISIRICOS POLIMATOS. También existe la costumbre de mandar a hacer colchones de piezas de tapicería, en ese caso son PLUMATIOS PALLEOS, si la tapicería es particularmente excelente tendremos unos PLUMATIOS PALLEOS DIGNIORES. Las almohadas confeccionadas con esa misma tapicería se llaman PLUMATIOS PALLEOS FACEROLIOS. Si son pequeñas son PLUMATIOS SUBMINORES. Si son de seda: PLUMATIOS SIRICOS.


  Como se ve la posibilidad de escoger es grande, ello no sólo denota una cierta sofisticación si no la existencia de un comercio relativamente activo. Las telas orientales proviene por lo general de la España mora, son los moros los que traen los tejidos de Basora, de Bizancio o de Grecia. A pesar de la guerra en la frontera, los mercaderes, que suelen ser judíos, no dejan de viajar buscando su provecho. La demanda que hacen los cristianos de telas exóticas bien merece el riesgo: la ganancia es segura una vez que la carga ha llegado sana y salva. Los PLUMATIOS, ya confeccionados, se exhiben en el mercado o se ofrecen directamente a los dueños de casas de categoría. ¡Seguro que no se quedan sin vender!


  Tenemos ya los colchones (PLUMATIOS) de los lechos (LECTOS), veamos que otra pieza del ajuar es necesaria: las sábanas. Sábanas o SABANOS, aunque a veces las encontramos denominadas IZARIAS, o LITARIAS, pero para nuestro estudio y para no llevar a confusión, las llamaremos siempre SABANOS. Las sábanas pueden estar tejidas en tiras que se unen formando piezas más anchas, o ser fabricas desde el principio de una sola pieza: en este caso son más apreciadas y se llaman SABANAS INTEGRIZAS. Las sábanas de lujo, sin especificar su naturaleza, se conocen como ALMELEHAS Curiosamente, parece haber una gran demanda por sábanas rojas o rojizas: los SABANOS ANTEMANOS; también gustan las sábanas con listas: SABANOS LITERATOS, o con cenefas: SABANOS LITONES, si son de colores se llaman SABANOS POLEMITOS. ¡Quien nos había de decir que las amas de casa del siglo XI ya gustaban de las sábanas de colores! Al fin y al cabo, salvando las distancias, no parece que seamos demasiado diferentes, ni siquiera en nuestros gustos.


  La siguiente pieza importante en una cama son las mantas: se conocen con el nombre genérico de GALNAPES. También, como en el resto de la ropa, se prefieren las rojas como el color más «lujoso»: GALNAPE ANTEMANISSIME. Si las mantas son de lana se denominan GALNAPE LANEAS, si son asargadas y labradas a colores tienen el nombre de: GALNAPE OLOSIRICAS OPERE POLIMARIO. También las de lana pueden ser de colores: GALNAPE POLLIMATAS LÁNEAS. A veces son de paño bizantino: GALNAPE IN PANNO GRECISCO. Si son de importación mora, las mantas se conocen como MAURISCAS.


  Éstas son las más importantes piezas de ropa de cama (LECTUARIA) solamente nos resta la colcha. Los cobertores más finos se conocen como ALMUZALLAS, suelen ser de telas griegas o bizantinas por lo que se llamarán ALMUZALLAS GRECISCAS. Otras ricas colchas se denominan ALLIHAFES.


  No queremos dejar de mencionar una curiosidad, al menos para nuestra mentalidad. En las casas o palacios en donde hay dormitorios para invitados y estos no están siempre ocupados, las camas no se dejan desguarnecidas si no que se hacen con un remedo de LECTUARIA, en lugar de un verdadero colchón (PLUMATIO) se pone una colchoneta rústica (CULCITRA) o nada, y sobre ella se extiende una colcha de sarga, encima se pone una falsa colcha de pieles, es decir es de piel, pero de ínfima calidad a diferencia de las colchas de rico zorro o de ardilla que se usan verdaderamente sobre las camas en caso de frío extremo, la ropa de cama, en este caso, puede decirse que es «de pega». El lecho así cubierto parece una cama acogedora pero es una cama inútil para dormir.


  Puede también el dormitorio contar con un medio de calentarlo, bien con carbón: un brasero; bien con leña, por medio de una chimenea o similar. Las paredes pueden estar desnudas o cubiertas con tapices o paños para atemperar el frío. Las ventanas, como las de toda la casa suelen ser pequeñas y no es raro que sean de graciosa forma de herradura, cerradas por lienzos engrasado. El espejo, tan querido por todas las mujeres para su atavío personal, no hace aun acto de presencia, en su lugar, las familias de medios, disponen para la esposa de un REFLECTORIO, o pieza de plata pulida que refleja la imagen a modo de espejo. La ropa se guarda en cofres o arcas, pero del ajuar y vestimenta hablaremos seguidamente.


  EL VESTIDO


  Como en todo, no es lo mismo el vestido del hombre llano («los buenos hombres llanos pecheros») y de su esposa, la pechera, que los del señor y la señora. Sin embargo quizá merezca la pena resaltar, antes de pasar adelante, que los clérigos no visten de ningún modo especial. Su traje es el que le correspondería por su lugar social. Así, el clérigo rústico en nada se diferenciará del aldeano, igualmente el clérigo hidalgo vestirá igual que cualquier hidalgo. No hay límites al diseño vestido, color y hechura del traje clerical otros que el modo y manera común de vestirse del hombre del siglo XI. Tan iguales son los clérigos a los laicos que en este siglo la Iglesia intenta por todos los medios, mediante ordenanzas y aun concilios, que los clérigos «no lleven armas en la iglesia, y menos al celebrar misa» tal y como se estipula en el Concilio de Castrocoyança, convocado por Fernando I «El Magno» a mediados del siglo XI. Así pues el clérigo se viste con túnica con una especie de bragas por debajo que es la vestimenta común del hombre medieval de una clase humilde. El rústico, para trabajar en el campo usa túnica corta y unos calzones a media pierna. Su calzado puede ser variado: zapatos más o menos toscos: abarcas, alpargatas, sandalias etc. e inclusive andar descalzo. Puede llevar capa o no, según el tiempo (fig. 7).
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    Fig. 7. Aquí vemos a un ciudadano del siglo XI, tal y como lo pinta un autor desconocido en el «BEATO DE FERNANDO I» (De Castilla) al folio 231. Hemos de presumir que dicho ciudadano es un pechero ya que viste sus calzones a media pierna y encima lleva una túnica corta. El dibujo, de gran naturalidad, nos lo muestra reclinado contra una pared en un momento de descanso.

  


  En cuanto a los clérigos, apenas se distinguen de los hombres llanos en que llevan «abierta la corona»: es decir, que si han recibido órdenes, van tonsurados. En el concilio de Castrocoyança, además de tratar de las costumbres de los clérigos se trata de unificar en cierto modo el vestido de estos conminándoles a prescindir en sus vestiduras de colores desaforados, rojo, verde, añil… por lo que suponemos que no sería raro que vistiesen estos colores a su libre voluntad. Y es que no hay ninguna ordenanza en cuanto a las prendas que ha de vestir un hombre llano, clérigo o no, lo que viste depende de sus medios y de su comodidad, aunque quien dicta la moda, en verdad, es la economía del hombre llano.


  EL VESTIDO DEL HOMBRE LLANO


  Al hombre llano, o pechero, se le llama, no sin razón, «Pardo», y a los defensores de los pueblos que arman su propia milicia constituida por aldeanos se les conoce como «Caballeros Pardos». La razón de esta denominación es su vestido. Usan hilos o lanas sin teñir, en sus colores naturales, que son generalmente pardos. Sus esposas quizá han hilado la trama del vestido a partir de la lana de la oveja que posee la familia, esta lana, sin tratar ni blanquear, sin pasar por el batanero, se convierte en hebra. Con un simple huso y con ayuda de la rueca, se ha hecho el hilo y si se goza de un telar, cosa que sucede a menudo, la madre de familia teje la ropa de los de su casa. Los colores resultantes son grises, avellana, pardo, marrón, acaso negro. Los tintes que se pueden usar son los que proporciona la naturaleza. Se hierven o sumergen los copos de lana o las hebras de algodón con hojas de árboles, con semillas o zumos vegetales, esto es todo.


  El pechero (hombre llano) viste por lo general una túnica corta a manera de camisa larga, casi hasta la rodilla, cuyos faldones caen por encima de los pantalones, estos son a media pierna y pueden ser anchos o ajustados. Están los pantalones, o bragas, como las llaman varios autores (entre ellos Sánchez Albornoz), sujetos a la cintura por un cordón o una correa, si el pechero puede gastar en ella o fabricarla él mismo. La túnica corta también se sujeta a la cintura por un cordón. El cuello de la túnica o camisola está abierto para introducir la cabeza y se puede cerrar con cordón o botones. En caso de frío, no es inusual que use una especie de chaleco de piel de borrego, sin mangas, pues una chaqueta con mangas de tal material impediría un trabajo cómodo en el campo.


  Para protegerse de un frío invernal, a más de ropa de lana, del mismo diseño que la de verano, usará una capa o manto. Esta puede ser de distintos tejidos, desde paño de varias clases hasta pieles o un combinado de ambas. Cuando hablamos de «pieles» al referirnos a un hombre llano, sobrentendemos piel de borrego, o de animales que él mismo ha cazado, como zorros, lobos, ardillas, etc. Se mencionan muchas veces las «capas aguaderas» como un manto que resguarda, al menos relativamente, de la lluvia, no obstante no hemos encontrado como estaba hecha exactamente. Bástenos saber que la usaba el rústico para librarse de la lluvia, para viajar y para dormir al raso, suponemos que por sus cualidades repelentes de la humedad.


  El calzado era de distinta clase, en todo caso recio: abarcas, sandalias, etc. el material dependía mucho de la estación, no es lo mismo una sandalia para caminar en agosto en la era, que para ir a misa en enero atravesando el bosque. En los sitios más fríos se usa una especie de calcetines de piel con el cuero por fuera y la piel por dentro, por fuera de estos «calcetines» se ponen unas sandalias, que son más bien unas suelas, atadas con cordones fuertes o tiras de cuero sobre el pie y la pierna, los cordones siempre por encima del «calcetín». En la cabeza no falta un sombrero de ala ancha. Los más pobres usan el mismo en verano que en invierno.


  No debemos olvidar en modo alguno que el hombre medieval es en todo momento un guerrero en potencia, tanto el pechero como el hidalgo. El reino es menguado, la frontera siempre está demasiado cerca. Todos están amenazados, pecheros e hidalgos, caballeros y rústicos, hombres y mujeres, ricos y pobres, monjes y laicos, deben de estar siempre en guardia no sea que llegue el enemigo (por lo general el moro) de improviso y les arrebate la vida junto con los bienes. En el siglo XI la España cristiana es una franja al Norte de la Península y el moro la amenaza en todo instante. A finales del siglo X y hasta los primeros años del siglo XI el temido Almanzor ha recrudecido con brutal violencia sus ataques de modo que llevó a cabo casi cien aceifas victoriosas contra los atribulados cristianos. ¡Inclusive se llevó a la morería las campanas sagradas de Santiago! Una triste comitiva de cristianos cautivos fue obligada a llevar a hombros la campana gloria del Apóstol. Decimos esto para hacer ver que el ajuar del hombre pardo no sólo consta de sus trajes y sus elementos de trabajo o sus aperos de labranza, de sus bestias y graneros, también es parte de su ajuar, y muy importante, el armamento.


  El armamento del pechero es variopinto. Se le pide por el rey o señor que mantenga armas, no se especifica que clase de armas. Y desde el Fuero de León en 1028 se le pedirá que mantenga «armas y caballo». Si así lo hiciere gozará de «honras de hidalgo», y con ello iniciará una escalada social, como veremos luego. El arma más apreciada se pasa de padres a hijos, es una espada de hierro que el pechero guarda entre sus bienes más caros. La mima para que la herrumbre no carcoma la hoja, la afila con piedra y agua en las largas tardes junto al fuego. Si se ha mellado hay que hacer que las mellas y muescas desaparezcan, de ello puede depender la vida. Hay espadas cortas y largas, el pechero usa con preferencia la espada corta, que casi se asemeja a un puñal. Quizá el Pardo se ha trabajado él mismo un pequeño escudo de madera endurecida al fuego, poco más es su equipo de guerra (fig. 8).
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    Fig. 8. Infantería y caballería en el siglo X, según el Beato de la Seo de Urgell. Obsérvese el armamento: arco, lanza o jabalina y espada. En todo caso, los escudos son pequeños y redondos. Aún habría de pasar algún tiempo hasta que éstos tomen la forma almendrada. La vestimenta es de dos clases: túnicas largas y túnica corta con bragas o calzones. Es notable la silla de montar, con altos borrenes.

  


  Pero no nos engañemos, el humilde rústico es también un guerrero que usa mortalmente las armas que mejor conoce: la hoz, la guadaña, la estaca, la honda. Estas son también parte del ajuar del Caballero Pardo y de ellas se sirve como un consumado guerrero. Para la batalla usa la misma ropa que para el campo, no conoce ni tiene otra. Es decir, que aparte de la espada recibida de sus padres, vive trabaja y lucha con el mismo ajuar. Un hombre parco que además de trabajar por su sustento ha de pelear por su vida y la de los suyos en cualquier momento.


  EL VESTIDO DEL HIDALGO


  Al igual que la CURTIS, la casa hidalga y el menaje de la misma, difiere de la casa MESKINA o rústica, también el vestido del hombre rústico es distinto del vestido hidalgo. La costumbre para el hidalgo es llevar, en casa, una túnica larga (que recuerda la túnica romana) sobre unos calzones o bragas de lino. El halda y las bocamangas están a menudo adornadas con franjas de otro color o con bordados o pedrería, según sea la ocasión. La cintura se ciñe con un BALTEUM, éste puede ser éste una especie de correa o un cordón de seda o similar e inclusive, dependiendo de la posición del noble: de plata (BALTEUM ARGENTEO) o de oro incrustado de piedras preciosas (BALTEUM EX AURO PURO CUM LAPIDIBUS) o de cualquier otro metal adornado o no. A la cintura llevará siempre un puñal como arma de defensa privativa de los hidalgos. En casa no ciñe espada, pero cuando la ciñe, no lleva estas vestiduras, como veremos. El puñal que lleva siempre será por lo general más bien de adorno, pero ello no quita para que un momento dado se transforme en arma mortal. Son especialmente apreciados los puñales toledanos por su temple extraordinario: fuertes, al tiempo que ligeros; hermosos, al tiempo que útiles.


  No debemos dejar de anotar que en la intimidad, muchos caballeros y damas visten a la usanza mora por comodidad o por elegancia ya que la vestimenta mora tiene más fantasía y es más rica, bordada y recamada que la de los parcos cristianos. Nuestro gentil caballero, en casa calza unos zapatos flexibles de piel bien curtida. Los colores de tales calzas, si el caballero está en buena posición, hacen juego con el traje. Si el tiempo lo pide usará un manto abrochado sobre un hombro y sujeto con un broche o prendedor: CHIA, muchos de estos broches son aún como las fíbulas antiguas, aunque no faltan los de diseño visigótico adornados con profusión de cabujones. Si sale a pasear, y el tiempo es bueno, llevará una capa ligera DE SIRGO, es decir de seda. Si hace fresco, será una capa FRANCISCA, es decir francesa, que suele ser de abrigo intermedio. Si hace verdaderamente frío entonces se envolverá en su capa CINGABE, de piel de ardilla, o de otras pieles abrigadas como zorro, marta, etc. A veces la capa es de paño y el forro es de piel, los más ricos, los magnates, inclusive los condes o el rey, tienen unos mantos de piel por los dos lados: MOBATANA CUM DUAS FACES, son estos el colmo de la elegancia.


  No siempre viste el hidalgo con una túnica larga, a veces la halla algo incómoda, sobre todo los jóvenes que corren mucho y tienen movimientos vivos prefieren dejar la túnica o ALGUPA y vestir algo más escueto. Hoy vemos como un joven señor desecha la ALGUPA o túnica y prefiere vestir una CAMISA LINEA (camisa de lino) por debajo de una túnica corta, unos pantalones o calzas algo más ajustadas que las del villano, no en vano el hidalgo no necesita inclinarse sobre el surco. La camisa es hoy CAMISA VIRIDE (camisa verde) la túnica de nuestro imaginario joven puede ser verde oscuro y las calzas marrones. No prescinde del BELTEUM o cinturón pues éste sujeta la túnica haciéndola más cómoda. Como CALCIAMENTUM, es decir calzado, lleva hoy sus mejores BALLUGAS, borceguíes, de fino cuero. Quiere montar un poco a caballo y la ALGUPA o túnica le molestaría. Desde dentro del calzado y hasta el principio de las bragas usa unas calzas como calcetines largos. No va a ir lejos nuestro hidalgo, sólo quiere recorrer un poco sus propiedades y quizá dormitar a la sombra de un árbol, para ello lleva consigo una FATELA ALFANEGA o manta de piel de comadreja. La extenderá sobre el suelo y reposará a la sombra de los álamos. Sin embargo nuestro hidalgo mira al cielo y ve que está cubriéndose por el horizonte, en previsión de que el aire se torne fresco, toma un sobretodo o abriguillo: un KABSANE de factura mora.


  El caballero medieval no tiene tantos prejuicios como el hombre actual en cuanto a su adorno, no desdeña colores o joyas, veamos, transcrito al castellano moderno, una descripción del cuerpo y vestido del Rey de Navarra, García «El de Nájera», que empezó a reinar en 1035. Custodiábase este documento en el Monasterio de Santa María La Real de Nájera, monasterio fundado por este rey y por su esposa, doña Estefanía. Hoy, desgraciadamente el original ha desaparecido, pero se conservan innúmeras copias que dan testimonio de su existencia.


  «(El rey era) De prócer estatura, color blanco cabello rubio, la barba hendida, las cejas levantadas, los ojos muy vivos, el rostro abultado y la cabellera larga y abundante. Cubre su cabeza un borete (bonete) dorado, en forma de media naranja. Viste ropilla (túnica) suelta y larga, de color celeste, sembrada de pintas rojas, como estrelluelas, sobre ella manto dorado muy cumplido (amplio) y sujeto, no al cuello, si no sobre el hombro, con chía (broche) de oro y descubriendo todo el brazo derecho; medias de grana bien estiradas, y zapatos negros muy puntiagudos con botonadura de oro al costado».


  ¿Qué caballero moderno osaría vestir algo equivalente, ni siquiera aproximado a lo que vestía este rey? Don García de Navarra era hombre nada sospechoso de veleidades, pues fue no sólo una gran guerrero si no también un amante sin tasa, simplemente vestía como un hombre elegante del siglo XI. Dentro de los cánones que impone la moda, cualquier color material o fantasía está permitido.


  EL VESTIDO DE LA DAMA


  La dama, al igual que su señor, disfruta de una gran fantasía en su vestuario, dependiendo la variedad más del patrimonio de la dama que de cualquier cortapisa.


  En su CELLA o dormitorio guardará sus MUTATIONES (mudas de vestidos) en un arca cuya tapa, como de costumbre, será a dos vertientes. Ella lleva una ropa interior de tejido fino, lino o seda para las épocas de calor y fina lana para el invierno. Debajo de su traje viste una especie de combinación o camisola que va desde los hombros hasta el suelo que se conoce con el nombre genérico de KAMESE, es decir: camisa. Por encima de esta KAMESE, se pondrá la dama, por la cabeza, una ALMEXIA, o túnica que se cierra con botones, por encima de esta ALMEXIA puede llevar, sobre todo en tiempo frío, una especie de traje sin mangas con grandes sisas que permiten ver las mangas, muy adornadas, de la ALMEXIA que se lleva debajo. Sobre el todo va el cinturón o BELTEUM, que, como en el caso del caballero, puede ser de distinto material desde el más sencillo al más costoso y lujoso: desde un simple cordón hasta una joya finamente trabajada. Si la dama sale de casa, llevará encima un SAYAL o manto, que le cubrirá la cabeza, en señal de modestia, y si está en casa se conformará con un ALFINIAME o toca. Estas últimas piezas son obligatorias en las mujeres casadas pero no así en las solteras, al menos hasta la época núbil. Lo mismo puede decirse del peinado: la casada llevará el pelo recogido en moños o trenzas y la soltera suelto. Tanto es así que el pelo suelto se llama «peinado de doncella».


  En la alta edad media no se usan aún esos altos tocados con que nos hemos acostumbrado pensar en las damas del medievo. Sombreros cónicos en forma de agudos cucuruchos, lienzos almidonados plegados en formas caprichosas, nada de esto se usa aun. Si se usan gorros, son más bien como cofias. En la tradición hispano-romana se usa el manto en sus dos acepciones, manto pesado para salir y manto ligero, mas bien simbólico, para estar en casa. También se puede usar en lugar de manto una ZORAMA o capa. Es curioso constatar que las damas cristianas adoptaron con cierto gusto y por coquetería, el velo con que sus congéneres islámicas se tapaban la cara, en una versión, eso sí, mas bien desvergonzada que modesta. Era el velillo cristiano de vivos colores, trasparente, que más revelaba que tapaba, y no contentas con ello las damas optaron por ponérselo descolgado, es decir, colgando de una lado de la cara, provocando la mirada más que alejándola de los lindos rostros. Estos velos, que un principio se copiaron de la España mora, hicieron su camino de vuelta a la España islámica y las damas islamitas empezaron a llevar el velillo al igual que las damas cristianas, descolgado, provocando las iras de los ulemas que veían en ello el principio del fin, la disolución de las costumbres y la contaminación del diablo. Tanto el caballero como la dama duermen con unos trajes especiales, unas camisas de dormir, conocidas como KAMESE de LECTO, estos como todas las otras piezas de vestir están confeccionados de distintos materiales, dependiendo de la estación y las necesidades o gustos de los señores: seda, hilo, algodón o tejidos BAZTRI, GRECISCO etc.


  EL VESTIDO DEL GUERRERO


  Antes de cerrar el apartado del vestido haremos un comentario de la vestimenta del guerrero. Ya hemos visto que los «buenos hombres llanos pecheros» no poseen ningún vestido especial para la guerra, ni tan siquiera para dormir. El vestido de trabajar es el vestido de descansar, luchar y hasta el de morir. Los hombres Pardos no cambian su vestimenta, labran la tierra y van a la guerra con su traje pardo. No así el hidalgo. En primer lugar el pechero, al menos durante un larguísimo período, no fue a la guerra cabalgando animal alguno, eran peones de a pie, por lo que una vestimenta especial para cabalgar era innecesaria, si acaso se hacen acompañar de algún animal, es una acémila que carga con la impedimenta. No es hasta que la frontera se aleja hacia el Sur, cuando se hace necesario que los peones se tornen en hombre a caballo. Cuando la imposibilidad de acudir a caballo es absoluta por que el rústico en modo alguno puede conseguirse un caballo, entonces el rey, en lugar de llevar una multitud de infantes, para el caso hombres inútiles y lentos, prefiere cobrar el «fonsado», una cantidad que se paga por el pechero y que le libra de la obligación de ir a la guerra.


  En todo caso el rey necesita guerreros y, como ya dijimos, sobre todo hombres a caballo, capaces de llegar en el plazo más breve de tiempo a la frontera cuando esta es amenazada o violada por el enemigo. Entonces surge como respuesta e incentivo al tiempo, primero el Fuero de Castrogeriz y luego el Fuero de León: «mantener armas y caballo al Fuero de León». Si el hombre llano mantiene todo el año, siempre, armas y caballo para ir a la guerra cada vez que sea llamado, se beneficiará del «fuero de León», es decir a cambio, al Pardo, se le darán «honras de hidalgo». Las honras de hidalgo equivalen a nobleza personal, no trasmisible, sin embargo, si el hijo del rústico, ese Caballero Pardo que ha mantenido armas y caballo «al Fuero de León», mantiene también él armas y caballo y lo mismo hace su nieto, después de tres generaciones se torna esta nobleza personal en nobleza de sangre y ese linaje, antes pechero, ingresa en las filas de la nobleza de sangre. Con ese aliciente más y más rústicos se afanan en adquirir y mantener caballo.


  No es petición baladí por parte del rey, un caballo es un animal carísimo, en la feria de León un caballo vale (en moneda de cuenta) cien sueldos, un sueldo equivale a una oveja, cien sueldos: cien ovejas. Cantidad casi imposible de alcanzar por un rústico, que si posee una oveja, se considera afortunado. Volveremos sobre estos asuntos al tratar del origen y la evolución de la nobleza.


  El rústico que mantiene caballo ya necesita en su equipo al menos los arreos del animal. Como armas usa esa espada que le trasmitieron sus «antepasados de honrosa memoria». Si se ha fabricado él mismo un escudo, lo llevará a la guerra, si no como ya dijimos, llevará la espada corta y su honda, maza o clava, su guadaña, o cualquier otro instrumento que le de seguridad. No usa el Pardo casco o protección alguna en la cabeza a menos que vaya en la milicia de algún señor y este le provea de dicha protección. Los objetos metálicos son muy caros alrededor del año mil y un rústico no puede costeárselos.


  No es el mismo el caso del hidalgo, del caballero, este puede acudir a la guerra (que es su principal obligación y ocupación) bien personalmente, en el séquito o milicia del rey, con la militia regis, o bien si es un señor de vasallos, llevando a sus propios guerreros. En todo caso el hidalgo llevará debajo de todo su inevitable KAMESE, la camisa; sobre esta vestirá la prenda que al tiempo le reviste de dignidad sin obstaculizar su comodidad y soltura de movimientos: el MOFARREX o túnica hendida. Es decir, si el caballero está de pie, el MOFARREX se puede confundir con una ALGUPA o túnica, pero para que puede subir al caballo y moverse con facilidad ya encima de este, está esta túnica hendida, abierta casi hasta la cintura por delante y por detrás. Debajo lleva sus bragas largas y los pies calzados con zapatos adecuados para montar a caballo. Tampoco es raro que el caballero prefiera la túnica corta para la batalla, pero en términos generales, si es el rey, o el conde o un magnate, llevará, como traje más digo y representativo, el MOFARREX.


  Ya que en las batallas se llega al cuerpo a cuerpo, que es donde se conoce la aptitud del guerrero, no puede prescindir el caballero de su escudo, este es de cuero y tablazón, quizá reforzado en la bloca con clavos, pero aún no se ha generalizado el escudo metálico. Rogamos al lector que abandone sus ideas preconcebidas sobre lo que es un escudo medieval y piense que para el siglo XI el escudo es una pieza o rodela más bien, circular, pequeña, de madera, a veces con bloca (pieza central en donde se cruzan los radios que la refuerzan) sin decoración otra que la del material del que está hecho, o con decoración muy simple, tal y como muestra la figura 9 de nuestras ilustraciones.


  En cuanto a la idea de que el escudo con las armas pintadas en consustancial a la edad media, hay que recordar que no es hasta el siglo XII cuando se extiende su uso, de ello hablaremos en otro lugar.
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    Fig. 9. Un soldado de infantería armado de lanza y escudo. Miniatura del Beato de Fernando I de Castilla. Folio 283. Véase la pequeñez del escudo. ES notable el tamaño de la lanza. Obsérvese como el infante no va protegido por peto ni armadura alguna, ni lleva casco. Es un hombre llano.

  


  El caballero no viste, como se cree, armadura. También ello se generalizó más tarde. Sí usa un peto o BRUNIA, que por lo general es de cuero muy fuerte, este peto se abre por los lados y luego se ciñe al cuerpo con correas por los lados, los brazos están sin cubrir al menos a partir del codo y el cuerpo tampoco tiene protección a partir de la cintura hacia abajo. Si bien esto hace al caballero más vulnerable, también le hace más ligero. En algunos casos si el caballero es de gran categoría, como el rey o príncipe, puede poseer una LORIGA, especie de peto pero de escamillas que se solapan a modo de escamas, de gran resistencia y flexibilidad. La LORIGA, a diferencia de la BRUNIA, que sólo llega hasta la cintura, puede tener unos como faldones que prestan una protección adicional al cuerpo del rey o príncipe.


  Los caballeros poderosos se protegen la cabeza con un YELMO, no de la forma a que nos han acostumbrado los dibujantes de yelmos y cimeras de fantasía, si no que alrededor del año 1000, el yelmo es una especia de gorro de metal que sólo cubre la mitad superior de la cabeza, más o menos, y este yelmo es puntiagudo en su parte superior, de modo que si cae sobre la cabeza del hidalgo un mandoble de alguna espada enemiga, la hoja sea desviada hacia los lados. Esta especie de gorro metálico es incómodo de llevar pues al rozar con el cráneo puede lastimarlo así que por debajo de él se usa una especie de gorro o capucha conocida como CAPIELLO. Si una partida de hombres así vestidos y protegidos desean pasar desapercibidos, cubren su equipo guerrero, inclusive su yelmo puntiagudo, vistiendo por encima de todo ello un KABSAN o capa mora con capucha, que entonces llevarán echada y que de lejos disimulará bien el aspecto aguerrido de la partida.


  El caballero llevará, como el rústico, una espada, pero a diferencia de este será una espada larga, también es muy posible que lleve una lanza corta, clava, maza, estas últimas las llevará por él su escudero, sobre un animal de carga. Además de su caballo de batalla que no montará hasta el último momento para no cansarlo, llevará otro, el bridón, sobre el que monta hasta llegar al campo de batalla.


  La silla de montar es de borrenes muy altos, suele ser no sólo una pieza vital de los aparejos que necesita el guerrero si no también muy lujosa, habla del poder de su dueño. Puede ser parcialmente de plata o al menos con incrustaciones ARGENTEAS. Sánchez Albornoz nos dice que la silla de montar, «además de estar sujeta por la cincha está sujeta por un rico ataharre y un lujos petral, de los que penden variados pinjantes». El pequeño escudo que ya describimos anteriormente, cuelga de la silla cuando el caballero monta y no lo necesita, pero está siempre a mano. No es ocioso el anotar que a veces los escudos son alargados o almendrados, aunque lo normal es que sean, al menos al principio: redondos. En todo caso aún no llevan pintado sobre él insignia heráldica alguna, no será hasta que haya trascurrido un siglo que empiecen a usarse ampliamente las insignias heráldicas.


  No entremos ahora en la descripción del campo de batalla, la guerra y el oficio guerrero que ya lo haremos en capítulo aparte, bástenos por ahora saber como vestía el guerrero noble.


  .


  EL REY

  Y EL PALACIO REAL


  
    Un relato imaginario


    sobre un hecho real para ilustrar.

  


  UN DÍA EN LA CORTE DE LEÓN: Hemos hablado hasta aquí de cómo era la casa del hombre llano, el meskino y la curtis del hidalgo; de cómo era el ajuar casero y los vestidos de los «buenos hombres llanos pecheros» y los del hidalgo, pero no nos hemos detenido en describir la mansión regia, el PALATIO REGIS que en realidad es una curtis mucho más lujosa, y el rey el primero de los nobles. Para ilustrar su modo de vida hemos pensado en describir un día en la corte, tal y como, con toda posibilidad, tendría lugar el día 22 de Octubre de 1035, hace cuatro días que han asesinado a Sancho «El Mayor» de Navarra en el Paso de Pajares. Todos los reinos, cristianos y musulmanes se estremecen. ¿Qué pasará ahora?
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  Sancho «El Mayor» deja cuatro hijos y una reina viuda, doña Maior de Castilla. Durante años, don Sancho, ha venido sosteniendo una guerra ininterrumpida contra los sucesivos reyes-emperadores de León: primero contra Alfonso «El Noble» y luego contra su hijo el joven Bermudo III, que es también su cuñado, ya que la esposa de Bermudo, Urraca Teresa, es hermana de doña Maior, la esposa de don Sancho.


  Recorre Bermudo III de León, los fríos corredores de su palacio. Varias construcciones se yuxtaponen formando patios interiores. Por fuera una muralla defiende la construcción, de trecho en trecho se levantan una torres defensivas. El ala que corresponde al PALATIO REGIS de los reyes está en la parte más interior y por ello la más guarnecida y mejor defendida. Según se van acercando al exterior las construcciones albergan dependencias de servicio, cocinas, almacenes, cuerpo de guardia, viviendas de los servidores. Junto a la puerta de salida está siempre la guarnición de soldados que salvaguardan la integridad de la persona del rey-emperador.


  Se ha levantado temprano don Bermudo, para mejor pensar, el tiempo apremia y ha de tener las ideas claras. Va pensativo y casi cabizbajo. Es un hombre joven, parece de algo más de veinte años, quizá peca de delgado; su cuerpo, a pesar de haber tomado parte en muchas, muchísimas batallas, no refleja ese poder que otorgan a los músculos los ejercicios físicos de la guerra. Quizá es que no ha tenido tiempo de desarrollarse como un joven normal, si no que, quemando etapas, ha crecido como pudo, tratando de no perder la vida demasiado pronto. Es esbelto, al ser delgado, y sus cabellos son rubios algo desvaídos, más parece un poeta que un rey guerrero. Pasea por los frígidos corredores con las manos fuertemente enlazadas a la espalda. Parece que hablase solo, y quizá lo hace, tan ensimismado está en sus pensamientos. Pronto llegará el medio día y se reunirá con los magnates y notables para comer juntos en el amplio comedor de piedra, pero antes desea comentar con su esposa, la reina Urraca Teresa, algunos pensamientos que le surgen. Teresa Urraca es, o fue, hermana del difunto García II de Castilla, y de doña Maior la mujer de su enemigo muerto en el Paso de Pajares, el rey Sancho «El Mayor» de Navarra.


  Al viejo reino de León le había salido un competidor feroz con Sancho Garcés III, «El Mayor» de tal modo que todas las decisiones que había tomado el padre de Bermudo III, el ya difunto Alfonso V de León, de gloriosa memoria, habían estado mediatizadas por los planes y las decisiones de Sancho Garcés Abarca de Pamplona. Y en medio, bullendo siempre, el Condado de Castilla, el territorio que se desgajaba del Reino de León, con sus condes, tan altivos y decididos, y también, porqué no decirlo, tan ambiciosos.


  Innumerables fueron las rencillas sostenidas entre el rey de Pamplona y el de León, llenado de preocupaciones y espinas el reinado del de León, mientras que Sancho Garcés Abarca, llamado «El Mayor» y a quien a veces se conoció como «Cuatro Manos» por su afán de cogerlo todo, no cesaba de engrandecer sus territorio, bien con los acaptos, bien por herencias, bien con el vasallaje que le prestaron otros reyes y condes. Dios debía de velar por el de Pamplona pues los Vela mataron al joven Conde de Castilla, García Sánchez el que había quedado huérfano en 1017 con sólo siete años de edad y que apenas gobernó otros seis. Tras su prematura y trágica muerte vino también a parar el Condado de Castilla a manos del de Pamplona a través de su mujer doña Maior.


  Murió don Alfonso V el Noble de León en 1027 y el belicoso rey de Navarra continuó sus campañas contra León ahora en la persona de su nuevo y joven rey, don Bermudo III. Para firmar las paces intervino la Iglesia, deseando que los dos príncipes cristianos cesaran de derramar sangre de hermanos en el Señor Jesús, con gran escándalo de la cristiandad. Don Bermudo tenía por esposa a doña Teresa Urraca, hermana de doña Maior y Don Ponce, Obispo de Oviedo propició que para sellar las paces entre ambos reyes se celebrasen otras bodas; las de don Fernando, hijo segundo del Rey don Sancho Garcés, de Pamplona, con la infanta doña Sancha, la hermana de don Bermudo de León. Por esto tiene ahora Bermudo a su hermana Sancha casada desde el año 1032 con el Régulo de Castilla: Fernando. Llevó Fernando a esta boda como dote el Condado de Castilla heredado de su madre, quién no quiso tomarlo directamente para si, y la dote de la Infanta consistió en que su hermano, el Rey-Emperador, don Bermudo III, le reconociese a Fernando el título de Rey, Rey de Castilla, para que Doña Sancha fuese reina y no condesa. Más el tácito reconocimiento de las tierras entre el Cea y el Pisuerga como dote territorial de la Infanta.


  Parecía que con esto se habría de contentar el Rey de Navarra, pero no fue así, y no había pasado mucho tiempo de la boda de Fernando y Sancha, cuando volvieron a romperse hostilidades contra León. Recuerda ahora con amargura don Bermudo cuantas veces intentó hacer las paces con el viejo rey de Navarra, pero siempre había un territorio u otro que estaba en discordia. En verdad que don Sancho III le había hecho la vida miserable, impidiéndole gobernar en paz y prosperidad ni un sólo día. Los territorios que estaban entre el Cea y el Pisuerga le habían sido arrancados al reino de León para agrandar Castilla. Pero no terminó ahí y continuaron las rencillas. Por fin la presión del de Navarra fue tan fuerte que temió Bermudo por su vida y tuvo que huir a un lugar recóndito del Reino de Galicia, en la fraga impenetrable, en un lugar casi secreto y cambiando a menudo de residencia, mientras le llegaba la noticia de que el de Navarra, el rey hoy difunto, había entrado en León y osaba intitularse rey de León y Emperador. Allí en Galicia, en esa especie de destierro vergonzante le llegó la noticia de la muerte de don Sancho Garcés III. No es de cristianos el alegrarse por la muerte de un hombre, pero al menos respiró aliviado. Quizá ahora podría gobernar su reino y engrandecerlo y ganar fama y gloria sin verse empujado por el viejo de Navarra. Tan pronto como se enteró el joven rey de la muerte de su enemigo ha vuelto a uña de caballo a su palacio de León, ha de ir a las exequias del difunto rey para ver que se trama entre los herederos de Sancho «El Mayor».


  Recién ayer ha vuelto Bermudo de Galicia, donde tanto tiempo estuvo refugiado —sería mejor decir escondido—. El palacio no está bien acondicionado después de haber permanecido vacío tanto tiempo. Hay arañas y otros bichos por doquier. Los tapices polvorientos y en algún sitio roídos por los ratones, las ricas mantas de piel de ardilla y vellón de lana, llenas de polillas; los tapetes y cobertores de damasco, arrugados y deslucidos. La madera de los muebles maltratada por la falta de cuidado y de ceras que los pulan. En muchos sitios ha saltado la madreperla por no haber tenido humedad cerca como es de rigor. Doña Urraca Teresa encarece a sus dueñas que supervisen el trabajo. Hay gran número de servidores laborando para poner todo a punto. Maestros artesanos de todas artes y oficios se afanan para que el palacio recupere su esplendor. Se han encendido las chimeneas y empieza a disiparse el olor a moho y a frío. La cámara real fue la primera en volver a su estado primitivo y los reales esposos han descansado, después de muchos meses, en su lecho de siempre. Allí se han reencontrado con alegría. Como cuando eran recién casados han hecho planes casi hasta romper el día. Sobre todo desean tener un hijo y a ello se dedican con ilusión. Ahora Bermudo no puede esperar a la hora de comer para hablar otra vez con su esposa, cuyo criterio aprecia mucho y quien ama tiernamente.


  Ha llegado paseando y absorto en sus pensamientos hasta las habitaciones en donde ella duerme, borda, reza y medita, cuando no platica con sus dueñas. Ha pasado la noche con la reina, pero pide el protocolo que el rey abandone las habitaciones de la esposa antes de que rompa el día, por eso él está aquí fuera, no por su gusto. Llama a la puerta y sale al punto una dama a ver quién solicita ver a la señora. Se asusta un poco al ver al rey.


  —Doña Munia, preguntad a la reina si puedo hablar con ella.


  —Pasad, alteza, diré a la reina que estáis aquí.


  —No, doña Munia, espero aquí hasta que la reina lo autorice.


  Entra precipitadamente la azafata. La reina se prepara para la comida con los optimates y magnates del reino. Quiere causar buena impresión a los condes y señores a quienes no ha visto hace tiempo, por ello se prueba sayas y cendales, almexías, sobrevestes y alfiniames y tocas. La peinadora espera pacientemente que la reina se haya puesto sus ropas para proceder con el peinado. Está la reina algo agitada pues no termina de encontrar el atuendo adecuado: ni demasiado frívolo ni demasiado severo. Ni muy elegante, como si quisiera impresionarlos, ni demasiado sencillo como si no fuese un día importante.


  —Alteza, mi señor el rey, vuestro marido, desea veros, bueno, —duda la dama— pregunta si puede veros. —Ríe la reina complacida. Se acuerda de la noche pasada y le invade un sentimiento tierno.


  —Decid a mi señor que pase.


  —Pero señora, —objeta la dama— así…


  —Así, —ríe la reina— así mejor.


  No se atreve a llevarle la contraria. No le parece bien, pero los reyes tienen extrañas costumbres. No está bien recibir a un hombre en enaguas y con el pelo alborotado. Hace doña Munia una señal a la peinadora y a otra jovencita que espera órdenes en un rincón y salen todas.


  —Entrad, mío señor, —indica respetuosamente la azafata.


  La reina sonríe al ver entrar al rey. Es hermosa la Reina, sus facciones no son regulares, si no más bien pícaras. Sus ojos chispean como si estuviese constantemente pensando alguna travesura. Tiene el pelo castaño y undoso, es breve de cuerpo y de cintura pequeña, la color sonrosada, algo morena ahora debido a la vida al aire libre que se ha visto obligada a llevar huyendo por las tierras. Está algo desmejorada pues ha perdido a un niño no hace demasiado tiempo, pero ahora, llena de esperanzas, le vuelve la color. El rey la encuentra más hermosa que ayer noche, si cabe.


  —Teresica, que hermosa estáis así, debíais vestir siempre de aquesta guisa. —El rey se acerca a ella y le coloca las manos en los hombros, le pone cara a la luz y la mira extasiado. Debe ser la luz de León, limpia y dorada la que le hace resplandecer. Toma la mano de la reina y le besa la palma de la mano.


  —¿A qué viene esto, don Bermudo? —Ríe coqueta pues se sabe hermosa. —Creí que habíais agotado anoche las gentilezas.


  —Nunca, Teresica, nunca. Pero seguid con vuestro arreglo. Me place ver como os vestís. Me rondan alguna ideas por la cabeza y deseaba comentarlas con vos antes de recibir a los magnates.


  —Decid pues, señor.


  —Llamadme Bermudo, nadie me llama Bermudo, desde que mi madre de piadosa memoria, doña Gelvira de Melanda, y mi abuela, de nombre también doña Gelvira, me llamaban Bermudo. No me llamo «Rey», «Emperador» ni «Señor», ni «Alteza». Me llamo Bermudo, al menos para vos. Y cuando tengamos, al fin, unos hijos, quiero que me llamen Tata. Estoy harto de tanta alteza.


  La reina se siente herida, «al fin», ha dicho, «al fin». Se entristece Doña Urraca Teresa. No llevan casados mucho tiempo pero sí el suficiente como para tener ya algún infante. Recuerda con pena el niño débil que murió a los pocos días de nacer. Ellos, perseguidos por las huestes del rey de Navarra no podían descansar en ningún sitio. Quizá por ello malparió la reina un niño enclenque. Se habría llamado Bermudo como su padre. Ya no habrá otro Bermudo, si nace otro se llamará Alfonso, como el abuelo. El recuerdo de su niño muerto hace llorar a la reina.


  —¿Pero cómo, Teresica, por que lloráis? Venga, venga, es día de alegría para nosotros, hemos recuperado nuestro palacio, nuestro enemigo ha muerto, quizá ahora disfrutemos hasta de tranquilidad. Habrá días buenos para León, empezará una época de prosperidad, no batallaremos contra los príncipes cristianos, sólo contra los moros. Ya sabéis doña Urraca Teresa, Teresica siempre para mí, que ahora los moros están algo desquiciados, ya nada es lo mismo desde que murió Almanzor, el Azote de Dios, «El Victorioso», e inclusive desde que murió el rey Abadán II. Son los moros ahora reyezuelos sin fuerza, mucho más débiles, afortunadamente para nosotros. Nos pagan por protegerlos, nos pagan para comprar la paz, tenemos oro a raudales de sus reinos de taifas. ¡Vamos Teresica pedidme lo que queráis!


  El rey intenta consolar a la reina algo torpemente, pues en verdad no sabe por que llora.


  —¿Queréis un manto de martas cibellinas? ¿Damasco de Oriente? ¿Joyas de Bizancio? ¿Escarpines lombardos? ¿Tapices del Norte? ¿Alfombras turcas? ¿Ámbar de los Normandos? ¿Oro cincelado de los moros?


  —La reina sonríe secándose las lágrimas, tanta oferta de maravillas le hace pensar que don Bermudo parece un mercader judío ofreciendo sus mercaderías. El sólo pensamiento le hace reír. No desea explicar a su rey el por qué de su llanto. Llora porque una reina sin hijos es un ser inútil, llora por la esperanza fallida después de un embarazo difícil huyendo a todas horas a caballo, sin tiempo a descansar fatigas y temores. Llora por que ama a su marido y sabe que éste rey tierno y solitario desea ante todas las cosas ser padre, llora por que el reino necesita un infante para tener esperanza de futuro y no de sangrientas discordias. Y por último, llora por que ama a León a pesar de ser Infanta de Castilla y no quiere dejarle un futuro desgraciado de guerras civiles.


  —Pues bien, Bermudo mío, ya que tan generoso os sentís con las parias que cobráis a los moros, quiero de todo lo que me habéis ofrecido, bien sabéis que corriendo por las breñas de Galicia no hemos podido adquirir ropa de categoría, y no me vendría mal un cambio. Y también alfombras y tapices, cojines y escaños. Después de tanto abandono andamos mal de todo. Hasta de galnapes, cobertores y tapetes. ¡Se los han comido las polillas! Y eso me recuerda que hay que obtener alcanfor perfumado, señor, si no queremos que hagan aquí su palacio esas volanderas y nos echen fuera nosotros. ¡Hay millones de polillas!


  Ya han recuperado su intimidad y hablan como cualquier matrimonio de sus pequeños problemas, sólo que aquí los problemas que se van a discutir son los del imperio. Una vez solucionado el primer problema, el de las polillas y el alcanfor, vuelve don Bermudo a su propósito de preguntar a Doña Urraca Teresa por su parecer.


  —Venía, Teresica, a pensar con vos. No deseo enfrentarme a los magnates y seniores sin tener las ideas claras y vos me ayudáis mucho. —En la intimidad de su dormitorio, la cella real, hablan ambos sobre asuntos de estado. El rey ha escuchado con atención las razones de la reina y asiente.


  —Decís bien Teresica. Así les hablaré y comunicaré al aula regia, como es de rigor, que partimos inmediatamente a los funerales de Oviedo. Allí veré a Fernando y a sus hermanos, Gonzalo y Ramiro. García de Navarra, el mayor de los hermanos no estará allí, pues está aun en Roma y no creo pueda venir, ni aun en barco, con tiempo de acudir a los funerales de su padre, ello si es que sabe ya que ha muerto. Este mozo nos va a poner a todos en dificultades si sigue al Papa en su empeño de declarar a Spania «Legado de San Pedro». Además pretende el papado cambiar la liturgia visigótica, heredada de los nuestros pasados, por la liturgia romana, la que preconizan los «Monjes Negros» de la Orden de Cluny. Perderemos así nuestras señas de identidad. Como buenos cristianos debemos acatar al Papa, pero de eso a darle poder sobre nuestras tierras y hombres va una gran diferencia. Además, como bien sabéis, Dios nos ha mandado para probarnos y por nuestros pecados, Papas indignos. A Benedicto VIII le sucedió, ¡en un día! Su hermano Romano, que era senador y que mediante dinero pasó del estado laico a ser Papa con el nombre de Juan XIX. Luego tenemos a Teofilacto, el actual Papa, que llegó al papado ¡Con doce años! ¡Cómo para hacerles caso en lo del «Legado de San Pedro»! Ya hace doscientos años intentó el llamado Nicolás I afirmar sus aspiraciones a su «Autoridad Universal» para lo que utilizó inclusive las Decretales, que luego se ha visto que eran falsificaciones… Este muchacho de Navarra o está loco o es excesivamente piadoso, las dos cosas muy peligrosas. Bien Teresica, terminad con vuestro atuendo que se acerca la hora del yantar.


  Besó el rey la mano de su esposa. Al salir hizo una señal a doña Munia para volviese a entrar, lo que hizo esta con la peinadora y la joven azafata. Con prisa se viste la reina con una almexía cerrada, color blanco y plata, cuyos bordes van bordados ricamente con perlas y zafiros. Encima viste la ADORRA, o vestido abotonado que deja ver parte de la ALMEXIA que viste debajo. Es esta ADORRA de azul turquí con botones de plata. Calza escarpines de terciopelo y tafilete, un velo que nada cubre en su trasparencia azul pálido, adorna sus rubios cabellos arreglados en gruesas trenzas sobre la cabeza. Son los pendientes azules como su traje. Un cinturoncillo de oro le rodea el talle y asimismo uno parecido, pero más chico, le rodea la frente. Se mira la reina en un reflectorio de plata pulida y se encuentra hermosa, complacida sale hacia el comedor.


  En el comedor de palacio ya está todo a punto. Los hombres de don Bermudo van llegando apresuradamente, casi no ha habido tiempo de convocarlos al «consilium». En el patio de armas se van juntando los corceles de los magnates. Algunos fieles son de los que habían acompañado al rey en sus batallas y en el forzado destierro, otros se quedaron defendiendo la retaguardia, los de más allá tenían fronteras que guardar. Hace tiempo que no se reúnen los magnates en «consilium». Se ven grandemente honrados por la llamada del rey. CONSILIUM ET AUXILIUM, esas son sus dos obligaciones principales como nobles del reino. En eso estriba la su nobleza. En cumplir hasta la muerte este deber de honor, al igual que lo hicieron sus padres y los padres de sus padres, y todos los sus pasados de gloriosa memoria, que acudieron a hueste y cabalgada siempre que los reyes así lo demandaron, y dieron también su «consilium» cuando fueron requeridos en solemnes ocasiones. Como hoy.


  En la gran sala de piedra se reúnen al amor del fuego y se saludan unos a otros comprobando cuánto habían cambiado desde la última vez que se vieron. También hay algunas caras nuevas. Algunos viejos condes han muerto y les sustituyen sus hijos. Otros no han muerto, pero son ya muy ancianos y vienen acompañados de rostros no conocidos aún: los de sus hijos, que vienen con ellos para hacerse ya notar en la corte. En el gran salón arde un buen fuego y va templándose aún más con la afluencia de gente. Está dividida la enorme habitación sustentada por columnas, en varias estancias casi independientes, separadas por tabiques «materatos» (de madera), por esos recintos circulan los nobles saludándose mutuamente. Por las paredes cuelgan tapices y cortinas o ALHAGARAS. Junto a los muros se han colocado asientos cubiertos de cojines y almohadones de seda, damasco y terciopelo. Las costuras de los almohadones las cubren cintas de plata y flecos de lo mismo. Siguiendo la moda árabe se ven mesitas bajas y escabeles bajos también, incrustados de maderas de colores: manzano, ébano, olivo, sin faltar la madreperla, el bronce o la plata.


  Los servidores se han ocupado de limpiar todo precipitadamente y brillan el cobre y el latón a la luz del día. Hay varias cátedras de alto respaldo y patas torneadas, sillones de cuero cordobés trabajo de algún talabartero primoroso que ha llenado el respaldo de flores de colores, bajo cuyos tonos fulge, pálido, el oro y la plata.


  Ya es hora de pasar al comedor. De las paredes penden las INFERTURIAS, MENSORIOS, FRIXORIOS, CUCUMAS y TAREOS. Una abigarrada visión de la rica vajilla de plata que habla del poder y refinamiento de la corte de León y que está puesta allí para advertir al invitado de que como esto, hay mil riquezas y tesoros en el palacio de León. No es hora de encenderlos, pero el comedor está provisto de innumerables candelabros de trípode a más de las lámpara de hachones que cuelgan del techo. Alternan el oro y la plata en los trípodes. En una mesita auxiliar esperan otros candeleros para la mesa, son los llamados «CAVALLELLO POR CÉREO PORTARE», candeleros en forma de caballitos.


  Los magnates van entrando en el refectorio, ya conocen sus sitios pues de antiguo siguen un orden y un ritual. Se alegran de volver, después de tanto desorden, a la rutina de las reuniones con el rey, llámese Alfonso o Bermudo, le serán fieles hasta la muerte. Los Vimaraes, los Froila, los Álvarez y Adnares, los Osorios, los Omañas, los Luaces, los Márquez, los Munion Can y otros muchos se han reunido y aunque no ha habido tiempo de convocarlos a cada uno, se había corrido la voz de la repentina muerte de Sancho de Navarra y todos han acudido como un sólo hombre. Se han dado por convocados siguiendo la tradición y la costumbre.


  Entra el rey don Bermudo llevando de la mano a la reina doña Urraca Teresa. En pie les esperan sus nobles junto con algunos obispos entre los que destacan el Obispo de Oviedo, don Ponce; el Obispo de León, Sampiro y algún abad. Complacido les habla el rey:


  —Amigos, fideles y parientes: mucho me place el veros aquí y doy gracias a Dios por encontrarme sano y con la reina mi señora y la vuestra, doña Onneca Teresa. Tenemos mucho de que hablar y necesito vuestra opinión pero ahora disfrutemos de la colación que nos han preparado y aluego hablaremos más sesudamente con el estómago lleno. Nunca el hambre fue buena consejera, ni de reyes ni de villanos.


  Arriman los siervos unas sedilias o sillas de cuero. Ríen todos mientras se sientan de la llaneza del rey, en esto es más abierto que su padre el difunto don Alfonso de gloriosa memoria, quien no se permitía bromas ni confianzas en modo alguno. Algunos de los más viejos desaprueban esta manera de ser. El rey ha de ser severo en el gesto y la palabra. Mesurado en sus ademanes, grave en sus movimientos como conviene a un caballero cristiano y que además es rey. No obstante ahora todos ríen complacidos. Están contentos de ver a su señor natural de vuelta en León tras haberlo conocido en serio peligro. Quizá ahora la reina, con tranquilidad pueda concebir un infante, que ya va siendo hora. Y no es estéril la reina, ni desamorado el rey, pero el peligro y la huida han malogrado el primer hijo de los reyes. Quiera Dios mandarles pronto otro. Con alegría se sientan todos a la mesa de los reyes.
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    Fig. 10. En esta miniatura de la llamada «Biblia de Roda» se ve a una reina comiendo con sus damas. Obsérvese la riqueza del atuendo femenino, a pesar de lo diminuto del dibujo, el autor nos muestra las anchas mangas de los vestidos, festoneadas de bordados. La reina se adorna con broches y corona. Todas llevan velos de respeto y mantos. La mesa, donde aun no hay viandas, nos muestra una diversidad de utensilios y vajilla (cuchillos, copas). Una dama sostiene una redoma. Fuera de la mesa, unas azafatas atienden a la reina. También es notable la elegancia del mantel, con grandes pliegues y recogidos.

  


  De la apoteca del rey han subido buenos vinos que ya escancian en las copas doradas en forma de cáliz. Los vasos de agua o IRAKE son de vidrio tallado y la copa del vino IMAGINATA Y SCULPA, es decir esculpida y con figuras.


  Cubre la mesa un MANTELIO TRASMIRGO Y LITERATO, en palabras llanas: un mantel de hilo con listas paralelas en rojo y negro, de fina seda. Los comensales tienen cada uno un SABANO o servilleta, y enfrente de si un gran tazón ARGÉNTEO y una COCLEARE o cuchara también argéntea. Junto a esta un CULTELLO de mesa o cuchillo, en una FERRATELLA ARGÉNTEA herrada de plata se ofrece el agua, el vino que queda para que se sirvan los comensales está en una ARROTOMA o redoma de cristal. Antes de empezar a comer se ofrece a los magnates y al rey y a la reina, ricos aguamaniles con agua tibia y perfumada para que se laven las manos, tanto los convidados como los dueños de casa. Vierten los servidores el agua sobre las manos de los comensales con unos concos de plata. Terminada la ablución les alargan unas MANUTERGIAS o toallas con las que estos se enjugan las manos. Habiendo finalizado todo lo que la costumbre manda, no sólo en palacio si no en las buenas casas, da comienzo la comida, después de haber bendecido la mesa (fig. 11).
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    Fig. 11. Aunque algo posterior a nuestra época, incluimos esta ilustración por ser muy interesante, no ha cambiado nada en cuanto a la vajilla de mesa de los siglos anteriores. Coincide en todo con lo descrito para los siglos X-XI-XII. Se ve un banquete presidido por el rey. La mesa con sus manteles muestra algo de la vajilla, concos, copas cubiertas y cuchillos. Viandas y panes redondos y planos, no muy distintos de los que aun hoy en día se hacen en España en muchos lugares. Los sirvientes acercan las viandas a los comensales y uno abanica a los invitados. Corresponde la ilustración a una miniatura de las Cantigas de Alfonso X, El Sabio (circa 1250).

  


  Siguiendo el orden de manjares impuesto por los árabes elegantes, moda importada de Bagdad por el exquisito Ziryab,(de quien se hablará en otro lugar) da comienzo la comida con una sopa que llega en una gran soparia que llevan dos hombres sosteniéndola por las asas. De esta se saca a soparias más pequeñas, cantidades menores que cada uno se sirve en su conco o tazón por medio de un cucharón o TRULIONE.


  Empiezan las conversaciones animadamente mientras discurre la comida, se preguntan unos a otros por sus bienes y haciendas, por sus hijos y sus hechos, bien en sus condados, mandaciones, fronteras o castillos. Los diversos administradores hablan de sus administrados, opinan que eran mejores los tiempos pasados. Como el rey no ha empezado a hablar de asuntos oficiales, la conversación discurre por el terreno meramente personal. De vez en cuando se interrumpe la charla a la vista de las viandas. Unas truchas con jamón animan la vista de los convidados. Viene luego el lomo adobado, manjares picados y envueltos en hojas. Aves asadas, huevos rellenos, para terminar: dulces de miel, quesillos cuajados con semillas, una especie de flanes, en fin satisfecho el estómago se levantan y vuelven al salón, en donde los siervos han preparado las sillas de los magnates y los tronos de los reyes.


  Toma asiento la curia regia o consejo formado por la familia real, en este caso sólo el rey y la reina a falta de madres o abuelos o de infantes, y por los nobles magnates. Así pues, los reyes, los obispos y los optimates, los Comes y los altos cargos están todos presentes; dos escribientes han sido llamados para tomar notas. Silenciosos, imbuídos de su propia importancia, preparan sus plumas de ave para anotar con su complicada letra visigótica los acuerdos que se tomen.


  Asiste también el Arzobispo de Compostela, a quién por respeto a su edad, su categoría y por su desmedido orgullo, el rey suplica haga las oraciones de rigor para pedir luces al Altísimo.


  —Vuestra Alteza honra a este humilde sacerdote pidiéndole que rece en tal alta ocasión. Mejor pedirlo a otros de mayor santidad y dotes que yo mismo. Mi hermano el Obispo de Oviedo puede hacerlo mejor que yo, o el de León, o el Abad de San Pacomio. Lo dice sin ninguna convicción. Ni siquiera se ha fijado que el Abad de San Pacomio no está presente.


  —No mi señor Arzobispo, don Payo Cresconio Vimaraes. Proceded vos. —Insiste el rey. El Obispo es en verdad excesivamente orgulloso, por su alto cargo y por su casta y linaje, de los más altos de Galicia, pero también porque tiene una voz muy hermosa y le gusta lucirla. Tiene hartas ocasiones en Santiago de cantar en el altar mayor todos los oficios divinos y es de justicia decir que lo hace maravillosamente. Su voz es famosa en la cristiandad a través de los relatos de los peregrinos. Se concentra un momento cerrando los ojos y empieza con voz poderosa:


  
    
      
        	
          Veni, Sancte Spíritus,


          Et emítte caelitus


          Luces tua rádium.

        
      

    

  


  «Ven Espíritu Santo, y envía desde el cielo un rayo de tu luz». El resto de los clérigos le sigue inmediatamente, luego se unen el rey y la reina, piadosamente, imploran las luces del Paráclito Consolador, todos cantan como pueden, y por sobre las voces devotas pero ramplonas se levanta el torrente de voz de Payo Vimaraes. Es verdaderamente un regalo del cielo. Los sirvientes que están fuera de la estancia abandonan su trabajo y escuchan maravillados casi creyendo que algo milagroso sucede tras esas paredes vedadas para ellos. Hasta las almas toscas se sienten transportadas a otro lugar, alto, bello, sonoro y diáfano donde todo es perfección y tranquilidad. Hombres y mujeres cesan sus labores hasta que se oye la última estrofa:


  
    
      
        	
          Da tuis fidélibus


          in te confidentibus,


          Sacrum septenárium


          Da virtutis méritum,


          Da salútis éxitum,


          Da perénne gaudium


          Amen. Alleluia.

        
      

    

  


  Terminan pues con la sagrada invocación: «Concede a tus fieles que en Ti confían tus siete sagrados dones, dales el mérito de la virtud, dales el puerto de la salvación, dales el eterno gozo. Amen. Aleluya». Ha terminado la oración de Payo Vimaraes. Los círculos concéntricos de la perfección van muriendo lentamente hasta que todos los que han oído esa voz vuelven poco a poco a la seca realidad (fig 12).
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    Fig. 12. Si se hubiese celebrado una reunión de Bermudo III de León y su curia regia (como probablemente se celebró), a la muerte de Sancho «El Mayor» de Navarra, sería más o menos como esta. El rey y el «consilium», la curia regia, en este caso sólo los reyes y los notables al no haber príncipes ni abuelos. El rey en su trono y los demás en sillas altas. Véase como el traje de los clérigos no se diferencia de los otros seglares. La ilustración proviene del Beato de Liébana. Una reunión de clérigos.

  


  —Amigos y fieles todos, habiendo rogado al Espíritu Santo que nos ilumine, empecemos con lo que aquí nos ha reunido —es el rey quien, como manda el protocolo, abre la sesión. —Bien sabéis que nos han llegado graves noticias que cambiarán en breve la faz de Spania toda, tanto de los reinos cristianos como los reinos de taifas. Todos reaccionarán de acuerdo a las intenciones y fortaleza que vea o adivine en los demás. El rey Sancho III de Navarra, nuestro más poderoso amigo-enemigo, pues que ambas cosas fue, ha muerto. Las noticias son aún confusas, pero del poderoso reino de Sancho Garcés Abarca, surgirán otros en la persona de sus hijos. Algunos condados van a ser reinos según las noticias que de antiguo tengo por mis informadores. Eso coloca a León, el supremo de los reinos y heredero del reino godo, en una posición difícil. No sabemos si estos reyes y reinos respetarán nuestra autoridad o si por el contrario se dedicarán a hacernos la guerra, o simplemente nos ignorarán, cosa que no creo. Deseo haceros un breve resumen de la situación y luego escuchar vuestros comentarios.


  Como bien sabéis, Sancho III Garcés Abarca ha sido el rey más poderoso de la cristiandad desde que empezó a reinar en el año mil, cuando apenas había cumplido quince años, hasta hoy treinta y cinco años mas tarde, su estrella sólo ha sido ascendente. En primer lugar hay que hacer notar sus relaciones con el Papado. Es Sancho Garcés el que propaga la reforma de los monjes extranjeros de Cluny que trajo hacia el año mil y ocho el abad Oliva del monasterio de Ripoll, el Papa a través de estos monasterios, está intentando cambiar nuestra cultura y nuestro santoral. Ahora mismo García Sánchez, el heredero de Sancho Garcés, y su hijo mayor, está en Roma hablando con el Papa sobre la posibilidad, creemos, de que las tierras de Spania sean tierras de San Pedro y por lo tanto del papado. Esto es grave bajo el punto de vista religioso y cultural y bajo el punto de vista temporal, pues nos podemos ver en la tesitura de tener que prestar juramento de homenaje al Papa, cosa que León no ha considerado posible nunca. También se habla que quieren introducir la reforma de Cluny en Navarra toda.


  Gracias a los manejos de don Sancho, de gloriosa memoria, perdimos el Condado de Castilla. Por sus presiones y en aras de una paz que no llegó, me vi obligado a reconocer a su hijo Fernando como Régulo de Castilla y a entregarle mi hermana Sancha como su Reina. Él, Sancho, engrandeció Navarra a costa de territorios castellanos y Castilla a costa de territorios nuestros, de León. Están ahora en disputa los territorios de Támara y la Bureba, del Cea y del Pisuerga. Por otro lado tengo entendido que su hijo Gonzalo, «El Cazador», que gobierna en nombre de su padre en el Sobrarbe y Ribagorza, será rey de estos territorios y que su hijo Ramiro, quien todos sabemos no es hijo de donna Maior, si no de otra dama, que fue llamada doña Sancha de Aibar, es Baylus en el Condado de Aragón, hay muchas posibilidades de que sea rey de ese Condado, si los aragoneses lo aceptan. El Condado de Barcelona que le prestó vasallaje es posible que no lo renueve a su hijo García Sánchez y si eso sucede quizá podamos mejorar nuestras relaciones con el Conde de Barcelona, Berenguer Ramón I, llamado «El Curvo». Tenemos que presionar mandando inmediatas embajadas a nuestros reyes protegidos de taifas para hacerles saber que seguimos siendo fuertes, quizá más fuertes ahora que Sancho no nos presiona.


  Así habló el joven Bermudo III a sus magnates dándoles estas y otras razones. ¿Habrían de prepararse para una guerra inmediata? La tarde transcurre entre consideraciones en favor y en contra. La CURIA REGIA reunida solemnemente sopesa el porvenir del reino.


  Terminada la larga sesión, los reyes se retiran a descansar advirtiendo a los magnates que por la distancia de sus lugares de origen han de pasar noche en palacio, que se servirá una colación después de la puesta del sol. No les acompañarán en ella pues desean estar juntos para discutir los últimos detalles del viaje.


  —Acudiremos a Vísperas en la capilla de palacio, don Payo que se aposenta con nosotros quizá quiera cantarnos el servicio para nuestra devoción. Nos despedimos de los que estén muy cansados y no vayan a Vísperas. Dios os bendiga a todos amigos y parientes.


  Se van los reyes a sus aposentos. Los siervos han preparado los balnea o baños, hay abundante agua caliente que se ha hervido en grandes ganzas o calderas. Es costumbre de los príncipes, de los laicos y de los religiosos de León tomar estos baños calientes. También es costumbre de Galicia, Asturias y Zamora.


  Son confortables las habitaciones, están caldeadas y tentadora se ofrece la cama o lecho: un armazón de maderas finas todas ellas talladas sobre las que se coloca una tarima de tablas bien ensambladas, todo ello apoyado sobre cuatro sólidas patas labradas rematadas con una gran bola. Tienen cabecera también tallada o incrustada de madreperla que sostiene las almohadas. Cuenta la habitación siempre con un arca de tapa a dos aguas, que guarda en su interior ropa, bien del dueño, bien ropa de cortesía: PINTELLAS, MOBATANAS, ALGUPAS y FEIRACHES, para los hombres; ALMEXIAS, SAYALES, mantos, velos y ALFINIANES o tocas para las damas. En otro arcón se guarda la ropa de cama o LECTUARIA.


  Para atemperar la dureza de la madera de la cama se usan unas almohadas a modo de colchones que se llaman FAZALES o PLUMELLA y dos PLUMACIOS PALLEOS o GRECISCOS, que así es como se llaman los colchones de pluma forrados de tapicería bizantina, cubren los PLUMACIOS las ALMELEHAS que hacen las veces de sábanas, y sobre estas, dos tapetes o MANTAS FACENZALES, un GALNAPE o cobertor morisco y un ALIFAFE o colcha de pieles de ardilla.


  Las habitaciones vacías o de respeto son similares pero los colchones y mantas no son tan lujosos, los PLUMACIOS son asargados, las sábanas de lienzo, los GALNAPES de lana y las colchas o ALIFAFES vulturinos.


  En cada cella o habitación hay, además, una banqueta, una lucerna de latón y un gran CONCO o cuenco que hace las veces de jofaina y un aguamanil. Los siervos advierten a los huéspedes que en el patio están las letrinas.


  Mientras los señores se aposentan, sus siervos personales les atienden. Han comido en la gran cocina de palacio y están saciados. Algunos dormirán en la habitación de su señor, otros en las habitaciones comunes de los sirvientes que no gozan de más privacía. Cada amo sabe lo que desea para su servidor y se respeta su voluntad.


  El rey y la reina están en sus habitaciones. Mientras toman una colación, comentan la actitud de los magnates y otros aspectos de la reunión.


  —Teresica, creo que ha salido bastante bien, hemos planteado nuestras intenciones y no hemos fijado nada, tal como era vuestro parecer. Partiré muy pronto por la mañana con los magnates y obispos. Por el camino seguiré ultimando con los nobles los detalles de nuestro plan. Vos quedaos, partiréis dos días mas tarde, no deseo que paséis las penalidades de un viaje precipitado. Según vaya pasando por los lugares os dejaré organizado el viaje, cambio de caballos, aposentos, comida, guardianes y soldados. Con todo así arreglado ganaréis tiempo y llegaréis casi al tiempo que yo y más descansada. Quiero que vayáis en carruaje siempre que sea posible. Lo iré arreglando por el camino. Os lo dejaré lo más cómodo que posible sea. Tendré ordenado para cuando lleguéis alojamiento, bien en Oviedo, en nuestro palacio, si hay tiempo de limpiarlo y ponerlo en condiciones, bien con los monjes en el Monasterio. Por cierto ¿Qué os parece que os deje, con el pretexto de los rezos, a Payo Vimaraes? Es muy presumido pero canta como los ángeles y no se hace de rogar. Os puede entretener de vez en cuando. En secreto, se dice Teresica que conoce bien todos los cantos profanos, a lo mejor cede y os los canta. Ahora Teresica, recemos al Altísimo, se nos aproximan tiempos difíciles para nosotros y el reino, y aluego vayámonos a dormir.


  Se levantó el rey con la luz plateada de la aurora, la negrura de la noche cediendo en el horizonte. La luz apenas ponía un toque rosa sobre las nubes, cuando ya la comitiva del rey Bermudo abandonaba el Palacio de León. No menos de trescientas lanzas acompañaban al soberano. Una multitud a pie y a caballo le seguía. Caracoleaban impacientes los corceles echando vapor por las narices como si fuesen animales fabulosos, resonaban las relucientes armaduras al chocar con las adargas y las espadas. Una larga recua pacífica de pollinos llevaba una impedimenta varia. Los obispos y abades montaban sus mulas blancas en blancas sillas, pero de repuesto llevaban todos palafrenes y armas, por si acaso. Delante van los ojeadores. Suena la trompa y la larga comitiva inicia la marcha. Hacia Oviedo, a enterrar al rey don Sancho de Navarra.


  Así terminó un día en la corte de León y se inició otro que podía ser histórico.


  CAPÍTULO II

  


  LA GUERRA

  MEDIEVAL


  ¿CÓMO SE CONVOCA A LA GUERRA?

  LA HUESTE REAL O MILITIA REGIS


  La sociedad del siglo XI era una sociedad guerrera, de hecho puede considerarse que lo excepcional era la paz, y ésta no era durable sino más bien un período de descanso entre dos guerras. En el siglo XI, cuando ha muerto ya Almanzor, los cristianos aún recuerdan con pavor las incursiones musulmanas, de tal modo que aún no se creen que una cierta paz haya llegado. El enemigo musulmán había estado, hasta entonces, presionando la frontera, de tal manera que unos monjes del siglo X hablaban de ella y en un documento la describen, sin saber ni siquiera donde está, «como esa tierra de terror y espanto». Ello refleja el sentir de los cristianos en cuanto a la tierra fronteriza, el «tugur» de los islamitas, en donde terminaba el reino cristiano y empezaba el reino musulmán. Era precisamente en esta zona que se extiende a todo lo largo de zona de contacto donde el «terror y el espanto»: la guerra, hace acto de presencia casi todos los días con las incursiones armadas de unos y otros. Es cierto que a lo largo del tiempo, por parte de los cristianos había habido triunfos, pero también derrotas, pero tanto unos como otras eran sumamente costosas en vidas y haciendas.


  La guerra es las más de las veces una incursión inesperada y violenta, pero los reyes intentan por todos lo medios que haya una declaración previa. Es lógico pensar que una declaración de guerra daba un tiempo, aunque fuese somero, para preparase, establecer un ritual, una comunicación entre reyes enemigos, para dar a conocer las intenciones belicosas de unos contra otros. No está claro que ello fuese siempre así, de hecho, cada año los musulmanes salían de incursión guerrera hacia los reinos cristianos. Era la temida «aceifa», de la cual trataremos con más extensión en el último capítulo de esta obra. Bástenos saber que más que otra cosa, la «aceifa» era una guerra de devastación. Los guerreros musulmanes salían todos los años, con gran solemnidad y festejo hacia las tierras cristianas para destruir y quemar las cosechas, para aterrorizar a las gentes, matar los rebaños, incendiar los bosques y, en último lugar, tomar botín y rehenes; y esto fue así durante cientos de años. La finalidad última de la «aceifa» era anonadar a los cristianos y convencerlos, cada año, de la superioridad guerrera de los hijos del Profeta, para que ni se les ocurriese levantarse seriamente contra ellos. Con esas intenciones se comprende que la sorpresa, era un arma más, por ello no se declaraba la guerra, sólo se preparaba por parte de los islamitas y se esperaba por parte de los cristianos. Sin más (fig. 13).
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    Fig. 13. Soldado árabe, dibujo tomado de una miniatura del Beato del Apocalipsis de Gerona. Es notable reseñar que los guerreros de la Península, fuesen moros o cristianos, luchaban y se vestían para la batalla de un modo similar. Es lo que se llama «La España en el espejo». Iguales pero distintos. Cuando uno de los bandos descubría algo nuevo en el arte de la guerra, enseguida era asimilado por el otro bando. El guerrero moro, como el de esta ilustración del Beato del Apocalipsis de Gerona, lleva también, como el guerrero cristiano, casco puntiagudo, espada larga y escudo, si acaso más grande que el de los cristinos, que era de tradición goda. Probablemente este guerrero lleva cota de malla, pero los moros la usaban debajo de la túnica, mientras que los cristianos la usaban encima.

  


  Tampoco se hacían saber las intenciones sobre una súbita e inesperada penetración de la frontera, ni por parte de los cristianos ni de los islamitas. Esta súbita violación de la frontera se llamaba una ALGARADA o ALGARA. Antes de saber que sucedía, ya los guerreros, cristianos o musulmanes, penetraban la frontera, llevaban a cabo su acción guerrera y volvían inmediatamente a retaguardia. Los atacados sólo podían defenderse sobre la marcha, sin haber preparado nada con anticipación: (De allí la importancia de los ya mencionados Caballeros Pardos, los rústicos villanos que se armaban y defendían a ellos mismos).


  Otro es el caso de la guerra declarada entre príncipes cristianos, o cuando ésta es consecuencia de no haber llegado a ningún acuerdo tras conversaciones. Quizá se disputa una plaza o un territorio, entonces la última palabra la tienen las armas. Acaso el Rey cristiano desea convocar a todos los hombres del reino para ir contra el infiel. O todos los reyes cristianos planean una acción conjunta. E inclusive, si los moros intentan una gran acción conjunta contra los cristianos es imposible mantener en secreto una gran movilización que puede interesar a decenas de miles de guerreros, y ya que no es posible el secreto, en estos casos, a veces, también se declara la guerra entre moros y cristianos.


  Poco sabemos de como se declaraba la guerra, pero al menos sí sabemos como se convocaba a la guerra: Pocas noticias fidedignas tenemos del siglo XI; tenemos, eso sí, noticias más tardías, en la Crónica de Alfonso VII. España Sagrada, XXI, 324 y 353, se nos dice que para llamar a la guerra, los reyes hacían «intonare voces et preconia», es decir, que hacían pregonar la guerra, o más simplemente nos dice que «intonare regalia preconia». Es de suponer que esta costumbre venía de antiguo. Sánchez Albornoz nos dice que aquello de hacer sonar la trompa y el cuerno para convocar a la gente a la guerra, ya se usaba en el reinado de Ordoño, hijo de Ramiro, es decir tan temprano como el siglo IX. La costumbre, parece ser, era que un pregonero real, el Sayón, o muchos Sayones, se desplazaban hasta los poblados y haciendo sonar el cuerno, como los pregoneros de hace no tantos años, proclamaban la intención del rey; se convocaba a la gente a la «expeditioni regis», al fonsado. Se llamaba a los hombres a tomar parte en la guerra. La costumbre originaria era que de cada tres hombres, dos fuesen a la guerra y el tercero proporcionase una acémila para el ejército real. Dicen las malas lengua que los rústicos se dolían más de desprenderse de una mula que de un hijo. Suponemos que esto sólo es maledicencia.


  COMO SE CONVOCA A LOS HOMBRES LLANOS


  Así pues, jussit intonare buccinis, vibrare hastas se convocaba a todos los hombres para marchar contra el enemigo. Pero antes tenían que congregarse los convocados en algún punto acordado para allí juntarse con los hombres del rey, la militia regis los soldados profesionales, para decirlo con una terminología moderna.


  Hay que recordar una y mil veces que en la España Medieval el ejército no es un cuerpo armado con una organización permanente. Este carácter de permanencia sólo lo tiene la militia regis que en puridad es la guardia palatina, constituida ésta por los hombres que en todo momento rodeaban al rey, sus íntimos y allegados, sus fideles, parientes o no, su séquito real. Estos fieles se entrenan en el uso de las armas en el mismo palacio, suelen llevar a sus hijos a que también crezcan en el entorno real, para que el rey los críe, que sean sus CRIADOS y allí sean educados en las armas por el Alcaide de los Donceles, educador real de jóvenes en las artes de la guerra.


  Así pues, cuando el Príncipe convoca al fonsado (del latín fossatum: foso o límite), es necesario que llame a todos los hombres del reino, ya que carece de un ejército regular. Son los Sayones reales los que al son de la trompa van por las villas y pueblos haciendo saber la intención del rey.


  Los convocados se dirigen por todos los caminos a reunirse con la tropa real. Acuden a pie o en acémilas, llevan sus propias armas: una vieja espada, una hoz, una guadaña… y comida, por lo que pudiese suceder. Si acuden a título personal, van de uno en uno o formando grupos. Si van con su señor o con la milicia ciudadana, la cuestión es otra, entonces van casi como un pequeño ejército independiente y autosuficiente.


  COMO ACUDEN LOS CONDES POTENTADOS,

  MERINOS E HIDALGOS


  Los Condes Potestades y Merinos, en sus circunscripciones respectivas, son los encargados de hacer lo mismo, convocar y movilizar a los hombres en nombre del rey, para unirse a la expedilione regis que marcha bajo el mandato del Armiger Real o portaestandarte.


  Así, las huestes de los Condados, Honores y Mandaciones, se unirían a las de la militia regis y a los hombres del fonsado. Por su parte, los infanzones e hidalgos se pueden presentar, como los hombres llanos, a título personal al llamamiento del rey, sin tener que ir bajo otra autoridad, sea este Conde, Potestad o Merino ya que son hombres libres y que sienten que no deben nada a nadie, sólo al rey. O, alternativamente, los hidalgos pueden presentarse a los llamamientos reales en grupos de familia, por linajes, por zonas geográficas, etc. Normalmente, si el hidalgo tiene vasallos, acude al llamamiento real encabezando a su grupo, del que él es la máxima autoridad, al que él arma y da de comer y cuya autoridad ostenta. Pero no todos los hidalgos tienen hombres bajo su mandato y jurisdicción, los hidalgos campesinos pueden ir tan solos como el último pechero. Todos acuden como pueden a la expeditione regis. Sin embargo no dejaremos de anotar que probablemente para el siglo XI, en los lugares en que los servicios militares se han enfeudado, es decir que el hidalgo no depende directamente del rey, sino de un señor superior a él, el hidalgo no tiene obligación de acudir al llamamiento real si no ha recibido «beneficio» o «prestimonio», una contraprestación señorial en forma de paga. Si es el rey el que se ha comprometido a pagar por los servicios de guerra a sus fieles o a sus condes, y si el rey no pagase lo estipulado, entonces sus hombres, hidalgos, condes o potestades no se considerarían obligados a acudir al llamamiento real. Estas cortapisas a la autoridad real llegaron a ser tales en Aragón, años más tarde, que los nobles que han recibido del príncipe tierras, («honores»), están obligados a combatir con él tres meses; pero si no disfrutan de «honores», sólo tiene obligación de ir tres días, con su propio pan (Cum suo propio pane ad III dies).


  LA HUESTE DEL SEÑOR DE VASALLOS


  Otro caso es el de los señores de vasallos, ellos, al igual que los otros nobles del reino están obligados al rey con el consilium y el auxilium, el primero presupone sobre todo acudir a los llamamientos del rey cuando este necesite y solicite consejo de sus mejores hombres, de los más experimentados y curtidos guerreros o bien hombres sabios: Como consejeros acuden entonces a la curia regia. En la tesitura de una guerra o expeditione regis, el caso es otro, en esos momentos el rey solicita, y tiene derecho como señor natural, al auxilium, que obliga al noble con su hacienda y su vida. El señor de vasallos no se contenta con mandar a sus hombres a la expeditione regis, por lo general irá con ellos a la batalla, él encabezará sus propias huestes, él las armará y les vestirá, él les proveerá con lo necesario para la excursión guerrera y les alimentará durante ella. Igual que hace el hidalgo con sus magras huestes.


  Ello presupone no poco esfuerzo por parte del Señor de Vasallos, pues su misma prosperidad económica le fuerza a mostrar su poder y prestigio en la expeditione regis. Más adelante, en el siglo XII, cuando se extienda la costumbre de llevar pendones por parte de los nobles y no sólo por parte del rey, estos señores de vasallos se conocerán con el nombre genérico de «Señores de Pendón y Caldera». Allá en donde vivaqueen, se plantará un alto pendón que pueda ser visto desde la distancia, este pendón normalmente llevará en su campo una caldera, avisando que allí es donde el señor de vasallos da de comer a los suyos. Antes de seguir, para una mejor comprensión del término debemos decir que el «señor de vasallos» es el noble que en su territorio goza de inmunidad, tiene y ejerce el MERO y MIXTO IMPERIO, de tal manera que él mismo administra justicia, aun en caso de pena capital; en su territorio no penetra el Sayón Real, y los impuestos, pechos y servicios, que en otras zonas son cobrados para el rey, en este territorio inmune (el Señorío), son para el Señor. A cambio, él tiene obligación de mantener un número de lanzas (hombres armados, avituallados y pertrechados) con las que acudirá a sus expensas a los llamamientos reales. Ya no es un grupo heterogéneo, como puede ser el de los servidores del simple hidalgo, de gente armada de cualquier manera, el señor de vasallos acude con un verdadero ejército señorial, sea este mayor o menor, con armas adecuadas, pertrechados y avituallados.


  Una vez que todos los hombres disponibles, nobles y pecheros, han sido movilizados, sólo les resta acudir al sitio previsto para la contienda. A veces el mando se confía al Armiger Real o a algún guerrero prestigioso pero lo más normal es que en caso de movilización general, para galvanizar a los hombres, el mismo rey tome el mando: es el fossato de rege. Los hombres sienten que comparten el peligro con la persona sagrada del rey y ello les acucia a ser tan duros y sacrificados como el monarca, que no desdeña los peligros para estar con su gente, con sus guerreros. El prestigio casi sagrado del rey sirve de acicate en la acción guerrera.


  LA BEHETRÍA


  Un caso especial es el del Señor de Behetría. Para comprender su situación es bueno que siquiera someramente entremos en la existencia de las behetrías. En realidad podemos decir, para ser breves, que la behetría es un caso particular de la encomendatio. En esta última, una persona o un grupo de personas, encomiendan sus cuerpos y bienes a un hombre, o a una institución (pues puede el «señor» al que se acogen ser un monasterio, un ayuntamiento, etc.) con capacidad de defenderles. En una palabra le «encomiendan» su defensa, de ahí el término encomendatio. A cambio, a este benefactor (persona física o institución) le ceden la propiedad de sus bienes aunque reservándose el usufructo de ellos para sí y sus descendientes.


  El término behetría viene de benefactria, benefacere: hacer el bien, de allí benefractria, henefactoría y behetría. Los hombres así voluntariamente encomendados a un poderoso, no son vasallos, pues son hombres libres que, como repetimos, voluntariamente, han entregado sus bienes a otro a cambio de protección, se denominan «hombres de behetría». La BEHETRÍA es un SEÑORÍO ATENUADO, el señor de la behetría no tiene el MERO y MIXTO IMPERIO que tiene el señor de vasallos. El rey es quien tiene la última palabra, es quien en puridad ha de administrar justicia a los hombres de ese territorio, y no el señor, y es el rey quien ha de recibir una parte de sus pechos (impuestos) y servicios, sin que el señor de la behetría pueda quedarse con todo o fijarlos a su albedrío.


  Hay behetrías de «mar a mar» es decir que el pequeño propietario, el hombre libre, noble o rústico, que hace entrega de sí y sus bienes, puede buscar un señor en cualquier lugar del reino: de «mar a mar». Puede así mismo cambiar de señor cuando «le pete». Si el encomendado juzga que el señor escogido no cumple o cumple mal e injustamente: «Le faze tuerto», entonces asoma la cabeza por la ventana de su casa y avisa por tres veces a los que quisieren oírle que el señor Talo Cual «Le ha fecho tuerto», con lo cual queda libre de toda obediencia y recupera sus bienes, a partir de entonces puede buscar otro protector a quien entregarse.


  Otra behetría es la «behetría de linaje», en la cual el encomendado es asimismo libre de buscarse otro protector, pero dentro del mismo linaje. En puridad es menos libre que la behetría de «mar a mar», en donde no hay cortapisa. ¿Y cuantas veces puede invocar el encomendado que su señor es injusto? Todas las veces que crea necesario. Dice la ley que «puede cambiar de señor cada día, tantas veces como horas canónicas». Que es tanto como aquello de perdonar siete veces o setenta veces siete, es decir un número indeterminado de veces.


  En caso de guerra, si esta se libra entre el señor de la behetría contra otro señor, o en caso de desafío, el hombre de behetría acudirá a la guerra con su señor, pues el trato presupone que si el señor ha de defender al hombre encomendado, éste también ha de defender a su señor, es un trato mutuo. En caso de expeditione regis todos los hombres están obligados, así el señor de behetría acude con todos sus hombres, no está claro si el que ha de alimentarlos es el señor de la behetría o el rey, en todo caso, por prestigio es de suponer que el señor de la behetría no querrá ser menos que los señores de pendón y caldera. Pero en puridad, el señor de behetría no tiene vasallos, si no encomendados y no tiene obligación de mantenerlos.


  CLASES DE GUERRAS Y SERVICIOS MILITARES


  Las guerras pueden ser de distintas características: La gran expedición guerrera es el fonsado. No nos extenderemos en su explicación pues en las páginas anteriores ya lo hemos hecho con suficiente extensión por su carácter general.


  La expedición larga, que no es necesariamente es una movilización general del reino o los reinos, se conoce como hueste, arcato, ost. etc.


  La cabalgada. Correría o rápida campaña de devastación. En esta se penetra violentamente dentro de un territorio enemigo, se lleva a cabo el golpe de mano, y se vuelve a la ciudad o lugar de donde se partió, todo ello rápidamente. No hace falta llevar vituallas más que para un espacio de tiempo muy breve. Antes de que el enemigo haya tenido tiempo de organizarse, ya se ha acabado la acción guerrera.


  Todas estas acciones guerreras contaban con un tiempo de preparación, aunque fuere breve. El rey o señor, o el capitán, preparaba a sus hombres aunque fuese para una cabalgada o incursión en territorio enemigo. Sin embargo está el caso contrario, cuando es el enemigo el que penetra la frontera, en ese caso no hay tiempo de preparar el ataque o la defensa, son todos los hombres disponible los que han de responder a un ataque súbito e inesperado. En esa emergencia se convoca a toda prisa, generalmente desde el castillo o vigía del señor (fig. 14) o desde la iglesia del lugar o desde donde se haya convenido, a son de campana tañida o de cuerno o alguna otra señal acústica, a todos los hombres para que acudan armados con lo que a mano tuvieren, abandonando instantáneamente sus campos o labores. Hay un documento del siglo XIII, del Castillo de Monzón de los Templarios, que nos dice explícitamente que la defensa contra tal tipo de ataques inesperados… «será de gente de villa que será convocada mediante pregón o toque de rebato». Esta reacción súbita a un ataque enemigo se llama apellido, palabra que viene de apelare (llamar).
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    Fig. 14. Durante el medioevo, desde torres como éstas, desde castillos, o desde solitarias vigías en medio de la soledad de los montes, los cristianos mantenían una constante vigilancia en previsión de la temidas incursiones musulmanas.

    Es la ilustración la entrada de la muralla de Sigüenza, tal y como aún se veía a principios de siglo.

  


  El simple servicio de guardia o vigilancia de las fronteras, o de las cercanías de las ciudades fronterizas, se denomina anubda, y al guardia fronterizo se le llama guaita (palabra de la que deriva guardia). El cuidar de la paz de los caminos, sobre todo en los días de mercado, es el servicio de roda.


  MOROS GUERREROS AL SERVICIO

  DEL REY CRISTIANO


  Tanto los cristianos como los islámicos contrataban para sus ejércitos a hombres nominalmente del ejército contrario. Son notables en los ejércitos cristianos los ALMOGATACES. Estos eran moros, bautizados o no (aunque el nombre de ALMUGATAZ viene de AL-MUGATTAS = el bautizado) que servían como espía, guía o auxiliar. Recibían soldada del rey, además de una participación en las presas que por su industria se lograse.


  Los ALMOGAVARES (AL-MUGAVIR, el que hace una algara o incursión). Tanto entre los cristianos como entre los musulmanes, los almogávares fueron gente de la frontera que a pie o a caballo, en milicias o por libre se dedicaban a hacer incursiones en el país vecino. Había ALMOGAVARES cristianos y moros tanto al servicio del rey cristiano como del háchib moro. Los cristianos pronto copiaron a los almogávares moros pues su modo de combatir se avenía bien con la guerra de guerrillas en que tan maestros habían sido siempre los españoles, desde la época de los íberos. El sistema de «torna-fuye», que tanto daño y sorpresa causo a los romanos cuando intentaban someter a los nativos de nuestra tierra, no había sido olvidado y el ALMOGAVAR aplicaba este modo de luchar: súbita hostilización y luego desaparición del soldado.


  El modo de vida de estos soldados se llamó ALMOGAVERIA, aunque este término de almogávar no se hizo popular hasta el siglo XIII, antes se llamó a estos hombres ALGAREROS y su vida la del ALGAREADOR.


  Llegado el siglo XIII se aprecian muchas diferencias entre los almogávares catalano-aragoneses y los castellanos: los primeros eran por lo general soldados de a pie y los segundos de a caballo. Unos derivarán hacia los caballeros y los otros hacia los peones.


  Aunque no estrictamente hombres de guerra, hay una nube de espías que cuentan con la protección de los príncipes cristianos, estos espías son generalmente mercaderes que traen objetos curiosos o valiosos (telas, damascos, sedas, armas, cristal, repujados, etc.) o también oro para vender en los reinos cristianos. El oro más solicitado suele ser en polvo, procedente del Senegal. El mercader se llama TAYIR, (plural TUYYAR) por su carácter de viajero es una fuente de información, sobre todo de sucesos, lo mismo sucede con mercaderes cristianos de quienes se sabe que también vendían información en tierra musulmana. En ambos casos, especialmente, solían llevar y traer noticias sobre prisioneros ya veces eran intermediarios en llevar y traer rescates.


  En relación al rescate de cautivos llegó a existir un personaje singular, el ALFAQUEQUE (De AL-FAKKAK, el redentor de cautivos). Esta institución fue copiada por los cristianos, así hubieron ALFAQUEQUES moros y ALFAQUEQUES cristianos. Eran hombres de frontera ya menudo habían sido guerreros, aunque también los hubo hombres píos que lo hacían por piedad y misericordia. Muchos moros ALFAQUEQUES estuvieron en cierto sentido al servicio del rey cristiano, puesto que éste pedía su intermediación cuando había prisioneros moros por los que pedir rescate, o para intentar localizar a cristianos importantes llevados como prisioneros a tierras del Profeta, a la España Islámica.


  Algunas veces los reyes cristianos podían obtener los servicios de un ADALID, (de AD-DALIL, guía, conductor) que entre los musulmanes tenía la función de guía de ejércitos, sirviendo de explorador, batidor y rastreador, ocupándose de obtener datos acerca de las características del territorio. Si se obtenía el servicio de uno de estos personajes era de la mayor utilidad por su conocimiento del terreno y la organización de las huestes. También el ADALID mandaba sobre almogávares y peones. Cuidaba de la vigilancia para no ser sorprendido por enemigo, nombrando para ello atalayas y escuchas, y su preparación en la guerra era tal que podía hacer él mismo de ALMOCADÉN, es decir, jefe de las tropas de a pie o ser un simple peón si en un momento hacía falta.


  En la frontera los concejos cristianos solían tener entre sus portiellos cargos el de ADALID a fin de tener guía para la hueste concejil (hueste concejil: los propios hombres llanos del concejo que se defendían a sí mismos, como ya explicamos), pero en este caso, las prerrogativas y funciones del aportellado se veían muy reducidas ya que el mando supremo en caso de movilización le correspondería al representante real o al juez del concejo. En puridad, el ADALID del concejo era para una urgencia. De todos modos, en caso de movilización el ADALID estaba muy bien remunerado pues si se diese el caso que se tomase una población enemiga, el ADALID podía escoger de ella la casa que gustase para sí y tenía además derecho a participar en el botín, si lo hubiera. Esto si el ADALID era cristiano, si fuese moro, ganaría la libertad para sí y su familia si fuese cautivo, a más del botín y casa para vivir en el lugar conquistado.


  El adalid, por razones obvias, durante la cabalgada era inviolable, y si alguien se atreviese a venir en armas contra él, o su parecer, opinión o veredicto, o con objeto de herirlo o matarlo, el culpable estaba sujeto a la pena capital. En la Baja Edad media los adalides ya no tiene tantas prerrogativas, según se va alejando la frontera, sin embargo el cargo se mantuvo hasta la conquista del reino moro de Granada, a partir de entonces sólo pervivirá el cargo en los presidios del Norte de África, hasta los albores del siglo XVIII.


  Sin ningún nombre especial hubo en todos los tiempos partidas de hombres tanto cristianos como moros que se alquilaban para la guerra al mejor postor, siendo en esto verdaderos mercenarios, en el sentido moderno de la palabra. No entraremos a comentar en qué batallas ni en que épocas hubieron más o menos mercenarios, bástenos saber que en todo momento fue posible alquilar los servicios de estos hombres.


  ESTRATEGIA MEDIEVAL.

  DE ALARCOS A LAS NAVAS DE TOLOSA


  En la guerra medieval, sobre todo en la Alta Edad Media, los caballeros cristianos combaten en una línea apretada, que se presenta de frente, mientras tratan de evitar que los peones entren en el cuerpo a cuerpo. Tanto los moros como los cristianos, en un principio, tienen similares modos de pelear. Un encontronazo de caballos al galope, un golpe brutal y generalmente frontal que provoca una carnicería en los primeros instantes. Los caballeros, moros o cristianos, luchan con espadas y lanzas, se protegen con escudos y someros cascos (fig. 15a y 15b). Al avanzar la protección corporal, la armadura se hace cada vez más pesada, si caen, y nadie los levanta, el jinete revestido de su pesada armadura es entonces hombre muerto, la armadura les impide ponerse de pie y es fácil rematarlos sobre el suelo.


  Para la batalla, la caballería se presenta en el centro, los hombres montados armados de espadas y lanzas, aunque también portan mazas, clavas, cadenas con bolas, etc. Flanqueándoles se colocan a los lados las «alas» que están formadas de peones a pie. Estos peones combaten con espadas cortas, lanzas y otras armas como hondas, hoces, etc. Puede haber un cuerpo de arqueros que se presentan o bien en primera línea o bien en retaguardia y desde allí pueden hostilizar al enemigo según se acerca.
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    Fig. 15a En un códice del siglo X. Vemos una partida de jinetes cristianos, compárese su atuendo con el del guerrero de la ilustración 16.

  


  Si se puede escoger terreno o lugar, el estratega busca siempre que a la espalda haya una fortificación o castillo, o al menos un altozano que se fortificará, sobre el cual resistir, replegarse o enviar a los heridos tras la acción guerrera. Hasta el siglo XII los caballeros cristianos y los moros se presentaban igualmente armados y tenían unas tácticas similares.
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    Fig. 15b Muchas veces los jinetes musulmanes ni siquiera usan cascos protectores, si no que en su lugar usan un turbante, según se puede apreciar en esta ilustración, que nos muestra una partida de caballería árabe abandonando el campamento, según un manuscrito del siglo X.

  


  Uno de los elementos que cambió el arte de la guerra fue el estribo. Hasta entonces los caballeros cristianos (y los moros) cuando montaban en sus caballos, o no usaban estribos, caso más corriente entre los cristianos, al menos hasta mediados del siglo XI, o bien cuando lo adoptaron era el llamado «estribo largo», que permitía al caballero sostener sus piernas pegadas al caballo, pero poco más. Unos y otros terminaron pesadamente armados pues la costumbre de cubrirse de planchas protectivas el cuerpo fue haciéndose más y más generalizada por lo que la armadura se hizo insoportablemente pesada y poco manejable. En el siglo XI se usaba la brunia y la lóriga y el pequeño casco cónico que protegía la cabeza, pero poco a poco se extendió la protección a brazos, piernas, cuello, manos, etc. de tal manera que el hombre quedaba completamente agobiado por la protección. Se imponía pues un cambio, que permitiese al guerrero sobrevivir a una caída, pero ¿Cómo prescindir de la necesaria protección? ¿Cómo aligerar el peso sin exponerse a ser malherido? Aunque el cambio de estrategia se llevó a cabos en un período que estrictamente se sale de nuestro siglo, es tan interesante este cambio que no debemos dejar de mencionarlo siquiera para que los estudiosos persigan este dato en otros manuales más específicos.


  En la famosa batalla de Alarcos (1195), los almohades ensayaron una nueva forma de pelear que trajo como consecuencia la derrota de los ejércitos de los reyes cristianos. Hasta entonces, como adelantamos, los ejércitos medievales formaban una línea más o menos recta. Los nobles, la caballería y la flor del ejército, flanqueaban al rey que estaba en el centro. La infantería: voluntarios, peones y gente no entrenada se extendía a los lados y no tenía un papel muy importante hasta que no llegaba un cuerpo a cuerpo desesperado. Se producía una lucha frontal en donde tenía mucha importancia el número de caballeros Con que contaba cada ejército. En la batalla de Alarcos los almohades ensayaron por primera vez una táctica que consistía en rebasar con caballería ligera bien entrenada las alas del ejército cristiano, y hecho esto atacar por la retaguardia el centro. Con ello consiguieron desconcertar a los cristianos, que se encontraron así combatiendo en dos frentes, al tiempo que anularon la protección del castillo (de Alarcos en este caso) por que al cortarse su acceso a los cristianos no sirvió ni como centro de apoyo ni para refugiarse en él.


  La caballería ligera almohade la constituían unos jinetes muy someramente protegidos, que sin esa carga adicional podían evolucionar a toda velocidad, rebasar al caballero pesadamente armado (y que por ello mismo no podía evolucionar con la prontitud que requería la batalla), y gracias al uso de unos estribos cortos, empinarse sobre dichos estribos y asestar, de arriba a bajo un golpe mortal al caballero que no podía girar en su silla para enfrentarse a quien le golpeaba desde detrás.


  Este nuevo modo de luchar costó muy caro a los cristianos en Alarcos, pero aprendieron la lección y pocos años después, en la batalla de las Navas de Tolosa (1212) apenas diecisiete años más tarde, la volvieron contra sus inventores con evidente éxito, derrotándolos estrepitosamente y abriendo el sur de la Península, definitivamente, para los cristianos de Spania. Una nueva forma de luchar triunfaba, la caballería ligera iba a desplazar a la pesada caballería medieval que ya ha dado su última batalla.


  En cuanto al vestido del guerrero ya vimos como se vestían y pertrechaban en el capítulo anterior. Para mejor entender y tener una figura clara de como era la expeditione regis, describiremos idealmente una movilización general en la Alta Edad Media, la que realizaría don Bermudo III de León, antes de la batalla de Tamarón.


  .


  LA BATALLA

  DE TAMARÓN Y LA

  MUERTE DEL

  REY-EMPERADOR


  
    Como se convoca el fonsado


    y como es una batalla.


    Relato ficticio de in hecho histórico.

  


  El Rey-Emperador de León, don Bermudo III, a la muerte del rey Don Sancho de Navarra, apodado «El Mayor», quería recuperar los territorios que este le había obligado a entregar como dote para su hermana doña Sancha cuando esta casó con don Fernando, el hijo de Sancho «El Mayor»: las tierras entre el Cea y el Pisuerga. Estas tierras constituían ahora parte del nuevo reino de Castilla. Por su parte, el rey de Castilla, don Fernando, hijo del difunto don Sancho, (y casado con la hermana de don Bermudo, la llamada doña Sancha) no estaba dispuesto a devolver ni una onza de polvo.


  Parece ser que ambos cuñados sostuvieron conversaciones encaminadas a hallar un punto de encuentro que les evitase la guerra. En ello estaban cuando falleció la mujer del Rey-Emperador, doña Teresa Urraca (que por otra parte era tía de don Fernando pues era hermana de su madre, doña Maior). Era doña Urraca Teresa muy amada de don Bermudo. No se sabe si esta muerte trastornó al rey o que de todas maneras la guerra era inevitable, el caso es que ambos reinos se enfrentaron en la histórica batalla de Tamarón en que los reyes se jugaron el reino y la vida.


  Por ser esta batalla una de las que tuvieron consecuencias en la historia tanto de Castilla como de León, procedemos a contarla tal y como pudo haber sucedido. Los hechos son estrictamente verídicos en su esencia.
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  El rey emperador nunca había sido demasiado belicoso, en realidad trató siempre de llegar a acuerdos y tratados que soslayasen la necesidad de dirimir por las armas asuntos que podían solucionarse pacíficamente. Recordaba como siendo niño hubo de seguir a su padre, don Alfonso, por las tierras, frías o ardientes, siempre a lomos de caballo, siempre armado hasta los dientes, bebiendo agua estancada, cuando podían conseguirla, y respirando polvo y sangre en los campos de batalla.


  A la muerte de doña Teresa Urraca, de pronto, cien generaciones de guerreros se despertaron y por las noches en sueños le llamaban a la guerra. Hijo de Alfonso «El Noble», nieto de Bermudo «El Gotoso», biznieto de Ordoño «El Bueno», y a través de éstos, descendiente de Ramiro II, Ordoño II, Alfonso «El Casto»… Se despertaron violentamente en su sangre los recuerdos atávicos de las batallas de San Esteban de Gormaz, Valdejunquera, Osma, Simancas, Alhandega, Rueda, Calatañazor… y sintió la excitación que impulsa al lebrel al olor de la sangre de la caza. Hay que ir a por ella y cobrarla. Combatir. Febrilmente ordenó a todos los hombres del reino acudir al fonsado.


  Los sayones reales habían de convocarlo en todas las ciudades, villas y lugares, en los caminos y en las plazas, en las ferias y los atrios de las iglesias. Fueron llamados los «milites palatii», los fieles, la «militia regis», los magnates con sus deudos, guerreros y vasallos, las guarniciones de los castillos y fortalezas, los hombres llanos, en fin todos los varones disponibles en el reino. Todos a la «expedicione regis», al fonsado.


  Hubo en el reino de León grande alarma pues en un primer momento se imaginaron que los moros, enemigos seculares, volvían a las andadas. El recuerdo funesto de aquel azote maldito llamado Almanzor, perduraba todavía en el corazón de muchos que aún vivían y habían sido testigos y víctimas de sus atrocidades. Al llamarse a una hueste general, pensaron los empavorecidos hombres que otro Almanzor les venía para expiar sus muchos pecados.


  Siguiendo las ordenes del rey, los sayones, al toque de cuernos y bocinas pregonaron la movilización general del reino, esta vez para una campaña contra Castilla a fin de recobrar las tierras situadas entre el Cea y el Pisuerga. Así «iussit intonare buccinis vivrare hastas» se llevó a cabo el llamamiento general a las armas a nobles y plebeyos, ricos y pobres, pastores y agricultores, magnates y merinos, potestades y señoríos. Se unieron los condados y mandaciones, los señores de castillos y fortalezas para formar el ejército real como el rey había mandado.


  Mientras tanto, cumpliendo las reglas de la guerra leal entre caballeros, se envió a Castilla un emisario con un séquito lucido y lujoso, el cual envidó al rey don Fernando a que devolviese por las buenas e inmediatamente las tierras motivo del litigio o se atuviese a las consecuencias. Caso de no avenirse sin dilación a lo pedido, el rey de León acudiría a los llanos de Palencia en el próximo mes de septiembre, a partir de el día 1, en el lugar conocido como Tamarón. Allí, bendecirían sus armas los abades y obispos y plantaría haces en la plana. También hizo saber el joven Bermudo que en señal de que su amenaza era verdadera, empezaba con carácter inmediato una serie de acciones belicosas contra toda la línea de la frontera.


  La línea defensiva entre Castilla y León se convirtió de la noche a la mañana en un hervor de acciones guerreras. Los caballeros leoneses que se habían visto detenidos por el rey en sus razzias anteriores, ahora, con la rienda suelta iniciaron saqueos y pillajes en toda regla. Las fortalezas de Castilla no se daban abasto para recoger a los miserables súbditos del rey don Fernando. Y menos mal que podían refugiarse en estas casas fuertes, pues de no haber sido así la población fronteriza habría sido arrasada. Si la guerra es corta el castillo proporciona cobijo, comida y agua, a más de defensa, pero si la guerra es larga, el lugar se convierte en una trampa en donde los cogen a todos juntos después de pasar innúmeras calamidades, entre las cuales no es la peor la del hambre, si no la enfermedad ya veces la peste.


  Los reinos cristianos que de momento gozaban de paz tuvieron un despertar violento. Don Fernando que no esperaba un peligro tan inminente de parte de su vecino, y menos después de la entrevista que sostuviera con su deudo el de León no hacía aún medio año, estaba preparando una visita a los monasterios de su reino a fin de organizar la curia regia con el concurso de los hombres sabios, también quería hablarles de la posibilidad de convocar un concilio o reunión de los hombres de iglesia para tratar de mejorar las costumbres, hablar del celibato sacerdotal, del asunto de la barraganía, la corrupción de la moralidad, la simonía y otros que tenía en mente. De su tranquilidad se vio violentamente sacudido por las nuevas que le llegaron de la frontera.


  El rey de Castilla se enfrentaba a una guerra que podía significar la desaparición de su reino. El antiguo reino de León era mucho más grande y más poblado que el de Castilla, pero éste era más belicoso. ¿Podía resistir el empuje de don Bermudo? ¿Caería la frontera y detrás el reino? Necesitaba desesperadamente ayuda. Hombres armados, ejércitos. Los suyos apenas podían contener los saqueos y las hostilidades en toda la frontera de Castilla y León.


  Eran varios los hijos del difunto Sancho «El Mayor». Fernando: Rey de Castilla, Ramiro: Rey de Aragón, Gonzalo: Rey de Ribagorza y, el más poderoso de todos, García: Rey de Navarra. No eran buenas las relaciones de Fernando de Castilla con García, el de Navarra, de hecho también había una guerra pendiente con él, pero don Fernando de Castilla, obligado por las circunstancias, pensó en acudir al de Navarra y mediante alguna cesión obtener la ayuda que tan necesaria le era.


  Lo primero que tuvo que hacer el rey era salvaguardar a su familia, así envió a su esposa e hijos al monasterio de Oña, en el límite con el reino de Pamplona, para ponerlos bajo la protección de la madre de todos ellos, doña Maior, que había profesado como monja allí y de su tía: doña Tigridia, la Abadesa. Hecho esto se dirigió con unos pocos fieles, a uña de caballo a ver su hermano después de haberle advertido de su inminente visita.


  Tenía el rey de Navarra, don García, un hombre de confianza, su escribiente de cámara, con el que pasaba mucho tiempo y al que confiaba sus pensamientos, es él el que, afortunadamente para nosotros tomó nota de lo sucedido, y lo puso así en sus notas:


  «Estábamos el rey García y yo haciendo planes en relación a la proyectada boda del rey con doña Estefanía de Bigorre, cuando empezaron a llegar noticias de que en la frontera de Castilla y León había graves sucesos, también nos llegaron nuevas de la muerte de la dulce reina emperatriz: doña Urraca Teresa y del infante esperado que había muerto en el parto.


  —¡Desgraciado rey el de León! —comentó don García, —dos muertes en una. Pero aún es joven y puede volver a casarse y rehacer su vida.


  »Así hablábamos cuando llegó un correo de don Fernando conminaba a don García a encontrarse con él en el límite de la frontera en un pequeño monasterio habitado por monjes que eran todos de la misma familia, hombres y mujeres, y fieles a don Fernando.


  —¿Qué creéis, amigo Flabo, que pueda querer el rey de Castilla?, me preguntó mi señor don García.


  —Eso, señor, depende de como vea la guerra. Puede querer desde bastimentos a hombres. Que intentéis hablar con don Bermudo, o inclusive intentar convenceros de que vayáis con él contra el de León.


  —No creo, eso no me conviene. Navarra no tiene nada que ganar y si mucho que perder.


  —¿Y eso, señor?


  —En todo caso, mirad, Flabo, que nunca aprenderéis. Si triunfa León, tenemos un imperio considerablemente acrecentado y reforzado que puede en el futuro tener veleidades de ampliación a costa de Navarra, que quedaría en su frontera. Si por el contrario, gana Castilla, puede ser que Fernando termine de Rey Emperador, pues que su mujer es la única hermana de don Bermudo. Si muere Bermudo, él, el vencedor Fernando (o ella como legítima heredera) heredará León. Me conviene más que me saquen un ojo o me corten una mano —pensó un rato y continuó con su explicación —por eso no veo ningún provecho en terciar en esa disputa. No obstante voy a ir. Puede ser que me entere de algo importante o que pueda coger de las barbas a mi hermano y tenerlo entonces a mi merced… ¡Quién sabe! ¡Vamos, partimos inmediatamente!


  —¿Debo pues acompañaros?


  —¡Claro que sí! Así luego, si olvido algo me lo repetiréis, si hace falta levantaréis acta de lo que acordemos con todo secreto, no quiero testigos incómodos y necesito en todo caso algún testigo. Además, comentando las cosas con vos se me aclaran las ideas.


  »Partimos esa misma noche pues el tiempo apremiaba si habíamos de llegar puntuales a la cita. No bien llegamos al lugar acordado cuando ya don Fernando arribaba también con los suyos. Sin tiempo prácticamente para descansar de las jornadas empezaron las conversaciones. Con toda sencillez y sin disimular su situación el de Castilla contó como su reino se veía asediado por muchos lugares al mismo tiempo.


  —Somos afortunados porque León nos ha dado cita en una magna batalla campal en las llanuras de Palencia. Allí podemos hacerles frente y tornar nuestra situación en favorable, salvarnos de esta guerra y de otras por venir, definitivamente.


  —Entiendo perfectamente lo que sucede y lo que os jugáis; como hermano desearía ayudaros, pero decidme, como rey que papel puedo yo hacer en esta guerra, que es sólo vuestra. ¿Qué deseáis y qué puedo yo ganar para Navarra?


  —En primer lugar no se os escapará que si León se levanta con la victoria, si yo muero, os las tendréis que ver con él más pronto o más tarde; y si ahora es temible, unido a Castilla será casi invencible. Aunque en vuestra mente penséis que unido a nuestro hermano Ramiro de Aragón le podríais plantar cara, seguiría siendo un adversario formidable.


  —Quizá sí, pero si vos ganáis y os unís a León tendré el mismo adversario: León-Castilla, o Castilla-León, que más da.


  —Ésa es mi propuesta. Reiterar una paz con vos de cinco años como prometimos y ampliarla por otros diez años más, hasta el 1052, por lo menos. Si mientras tanto no encontramos un punto de confluencia en nuestros intereses os podéis preparar concienzudamente para un enfrentamiento. Inclusive con vuestros reinos de taifas, los condes de Gascuña, vuestros protegidos y quizá hasta el de Barcelona. Sospecho que la vieja doña Ermisindis, la abuela del Conde, es vuestra aliada. —Se rió el de Navarra al oír nombrar a doña Ermisindis.


  —¡Ya es muy vieja, no creo que viva tanto como para ver nuestra guerra! En fin, hermano. ¿Qué necesitáis de nosotros?


  —Necesitamos de todo para «nuestra» guerra. Yo he llamado al fonsado general, igual que ha hecho Bermudo, si queremos tener probabilidades debemos presentarnos más o menos igualados. Según mis cálculos él podrá reunir unos dos mil quinientos o tres mil hombres, como máximo, entre infantes y peones.


  —¿Cómo hacéis esos cálculos?


  —Es aventurado hacerlos pero con la premura que ha llamado al fonsado general no creo que a los más lejanos les de tiempo a llegar. Por otro lado, al haber autorizado la hostilización general de la frontera, muchos de sus caballeros están entretenidos en pillajes y saqueos por lo que tampoco vendrán so pretexto de cumplir esa parte del plan. Los condados gallegos, si no les ofrecen algo a cambio, tampoco participarán, son demasiado libres y la autoridad del emperador es a veces más nominal que verdadera. Además hay algo que me convence de que tengo razón: la llanura en que me convoca y desafía, el valle del Tamarón, no puede albergar más gente, so pena que se estorben unos a otros. El emperador ha de haber calculado que nosotros acudiríamos con un número aproximado o comparable de hombres. El también necesita espacio para que evolucionen las haces, igual que nosotros.


  —No está mal pensado, quizá tengáis razón. ¿De cuantos hombres disponéis?


  —De unos mil o mil doscientos inmediatamente, si la campaña es corta, como espero y no hay que preparar bastimentos para mucho tiempo. Si fuera una campaña a largo plazo, sería completamente distinto. Pensad que yo también tengo muchos adalides enzarzados con los hombres de Bermudo en la frontera, y esos, lógicamente, no pueden acudir.


  —En eso estoy de acuerdo. Soy de la opinión que la precipitación de Bermudo no le beneficia, aunque quizá el pensó en el factor sorpresa. Bien, convocaré al fonsado hoy mismo. Pero tengo una duda más, si me convencéis sois vuestro hombre y firmaremos la paz por quince años. ¿Y si morís los dos en el combate? ¿No me convendría más? Unos infantes herederos en minoría de edad… una perita en dulce para mí…


  —Señor rey de Navarra y hermano, ya lo he pensado y he tomado mis precauciones. La reina doña Sancha, que sería la heredera de León y reina viuda de Castilla actuaría de tutora del infante hasta su mayoría de edad, ayudada por nuestra madre: doña Maior. Bien conocéis sus cualidades y su entereza. ¿Ibais declarar la guerra a vuestra madre en un monasterio para matar a vuestro sobrino? Desde el momento que albergase a los herederos nunca estarían solos. Doña Maior ya se ocuparía de ello. Hay un límite que un caballero no puede traspasar sin caer en la felonía, y ya sabéis lo que significa caer en felonía: quedar despojado de la calidad de caballero e imposibilitado de ser rey. Para vuestra información, la reina doña Sancha ya está en el monasterio de Oña, con doña Maior y doña Tigridia. Están a una jornada de aquí, si queréis nos acercamos a rendir a las damas nuestros respetos.


  »Comprendí en ese momento que don García apoyaría a su hermano. La astucia con que don Fernando había protegido a sus hijos y al futuro del reino, convenció a don García de que era mejor tener a su hermano como deudor que como enemigo. Además un compromiso de quince años de paz era algo muy conveniente para Navarra.


  —Naturalmente, bromeaba, hermano.


  —Naturalmente, así lo entendí. ¿Entonces?


  —Entonces, Fernando, hasta los primeros días de Septiembre en las afueras de Palencia. Tomo por seguro que traeréis al menos mil doscientos hombres, yo llegaré con unos mil, si llego a reunir más los traeré también. Mis huestes irán llegando casi inmediatamente. ¿Hay alguien ya allí para organizar el plan de ataque y reconocer el terreno?


  —En eso tenemos suerte, el conde de Palencia, don Pedro, se ocupa de ello, me es fiel y tiene experiencia, además conoce el terreno como nadie.


  —Adiós pues, don Fernando, llegaré el último con los más rezagados que pueda reunir, traeré conmigo bastimentos para pocos días. Viajaremos ligeros y si es necesario recurriremos a incautar las cosechas, animales y bienes que encontremos por el camino. ¿Os parece bien?


  —La necesidad de la guerra así lo demanda. Que vuestro Flabo formalice el nuevo documento de paz y lo traiga consigo, lo firmaré y serán testigos los condes que asistan a la batalla.


  Ese mismo día, sin haber descansado volvimos raudos como el viento hacia Nájera. Por el camino fuimos haciendo saber que estaba convocado el fonsado. Hombres que venían con el séquito fueron tomando distintos caminos para llevar la noticia y alertar a los Sayones Reales: guerra abierta contra el de León. Por la violencia y la improvisación más parecía la llamada al apellido que al fonsado, eso es, cuando se llama —apelare— con toda urgencia ante un ataque súbito, mientras que el fonsado supone una campaña larga y por lo mismo bien preparada. Pero no había tiempo que perder. El destino nos esperaba a todos en Palencia y cada hora urgía. Los sayones los condes y las potestades se prepararon con precipitación.


  Los magnates navarros se alegraron; de la guerra siempre salía algo bueno para ellos: botín, honores o en último caso fama y honra, prestigio para su Casa y al tiempo obligaban al rey pues este no dejaba de reconocer la contribución de los magnates y potestades a su victoria. Su victoria, sí, pues no se consideraba otra posibilidad, por lo menos desde que Sancho «El Mayor» les había conducido por los campos de batalla, él había extendido el reino por fronteras mucho más amplias. Hubo tierras, botín, prestigio, posición y nombramientos para muchos hombres. Otros murieron, pero sus familias no salieron malparadas puesto que don Sancho y doña Maior velaron por sus hijos y viudas, ora haciendo respetar sus herencias si eran objeto de apetencias por parte de otros parientes, ora casando bien a los hijos e hijas huérfanos, de tal manera que la situación del linaje fuese mejor que antes.


  Los guerreros navarros se prepararon con fruición para la salida inminente hacia Palencia. Además, todos sentían gran curiosidad en saber como reaccionaría el joven rey don García en batalla, cachorro de león, querían ver si sus uña eran ya capaces de desgarrar otra cosa que no fuesen sábanas. Como en León y Castilla el sayón real al son de bocinas y trompetas hizo el llamamiento ¡Al fonsado general! A su llamado se congregan los poderosos, que con su gran experiencia ponen en marcha una máquina que tienen siempre a punto: la de la guerra. Se revisan las armas, se hacen provisiones nutritivas y fáciles de llevar: cecina, galleta, tocino; poco de todo, para una campaña corta. Una sola batalla. Afortunadamente hay agua por el camino y no hay que hacer provisión de ella, que es engorroso elemento que fácilmente se pierde y se estropea.


  Por todas partes, igual en Nájera que en Pola de Santa María los hombres llanos se preparan para llevar las armas. Unos se irán formando grupos mandados por ellos mismos, como los Caballeros Pardos de León, o las Milicias Concejiles de Castilla; otros, que carecen de organización o son grupos poco numerosos se unen normalmente a algún señor que les organiza y les manda. En la behetría de Pola de Santa María se unen al señor de Omaña, su señor, que en cuanto se ha enterado del fonsado, ha convocado a sus hombres ya sus encomendados. A su propia milicia, militia palatii, él proveerá con armas, equipo y alimentos, los hombres de behetría se presentarán dos de cada tres y el que no venga en servicio de armas proveerá con mula o borrico para los bastimentos de los otros dos. Hay casas en que se tiene tanto aprecio al mulo, que se prefiere mandar un hijo de los varios que hay. Comprar un buen mulo puede costar los ahorros de toda una vida, sin él es imposible cultivar lo suficiente para mantener a toda la familia. Es más fácil tener un hijo, que comprar un mulo o pollino.


  Todos los hombres tienen armas, mejores o peores, no hay individuo en el reino que no cuente entre sus posesiones con alguna espada, larga o corta, flordelisada o con puño de cabeza de clavo, maza, clava, lanza, ballesta o arco. Durante generaciones estos hombres y sus padres y los padres de sus padres y los padres de los padres de sus padres, tuvieron que defenderse del musulmán que entraba prácticamente todos los años a devastar, quemar, saquear y tomarlos como rehenes, si eran ricos, o esclavos, si eran pobres. Así, tras siglos de luchas incesantes los cristianos se han forjado como hombres duros, resistentes y correosos. Todos tienen como herencia de sus mayores algún arma. Ahora es el momento de sacarla, limpiarla, quitarle el orín que haya podido adherirse a su hoja venerable, ceñirla y pidiendo las bendiciones de Dios y su santa misericordia, ponerse en camino sin más dilación. El rey lo pide y se le debe el fonsado, servicio de guerra, como el primer deber del hombre. Nadie pregunta qué guerra es ésta ni a quien conviene, el rey sabrá el porqué, los hombres llanos obedecen y callan.


  Ya está en camino el señor de Omaña, con las prisas sólo ha podido reunir unos pocos más de ochenta hombres, muchos menos de los que podría si no urgiese tanto. Por alguna razón inexplicable justo en el día en que se convocó al fonsado un número no despreciable de rústicos no estaba en su casa, si no en el monte «cuidando las cabras» o «buscado un ternero perdido» e inclusive hubo uno más pío que nadie que se había despistado en el monte «para hacer penitencia de sus muchos pecados». Saben los señores de estos trucos que se repiten siempre, pero basta una amenaza pequeña, de horca o incautación, para que por arte de magia, regresen todos habiendo encontrado sus terneros, cabras e inclusive su paz espiritual.


  Va el señor de Omaña algo mohíno pues no ha podido traer a sus hombres de «Las Omañas», grandes extensiones en las que se le reconoce como señor jurisdiccional. Allí disfruta de «mero y mixto imperio» no sólo como en la behetría, que es como un señorío atenuado y en donde si administra justicia es sólo en casos en que no haya homicidio de por medio, en habiéndolo hay que llamar al sayón real. ¡Si hubiesen convocado el fonsado con más tiempo, llegaría como solía, con lucido séquito de lanzas, caballería e infantería, todos bien vestidos y bastidos! Siente gran rabia, va llegar con un grupo deslucido, reducido, mal pergeñado entre su propia guardia personal y los rústicos de los alrededores. ¡Una miseria! La única ventaja, si es que puede llamarse ventaja a esto, es que al haber pocos hombres para la capacidad de bastimento del castillo de los Omañas, que defiende una zona extensa, las armas han llegado para todos. Los rústicos que se presentaron con armas viejas o inútiles, que de todo hubo, fueron provistos de espadas de buena calidad, lanza y escudo. Por ese lado están contentos los hombres, se les ha prometido que si se portan con valentía, las armas quedarán en su propiedad. Para los que Dios en su sabiduría, quiera que mueran en el combate, se recogerán sus armas, tanto si son del señor de Omaña o de ellos mismos y se devolverán a sus hijos. No es pequeña la oferta, las armas son bienes caros, más que un animal de tiro, los hombres llanos tienen que guardarlas de generación en generación.


  Hay muchos otras personas por los caminos que confluyen a Palencia, multitud de hombres a caballo que marchan con tres peones y un animal de carga: son los «Hidalgos a Fuero de León», ellos y los sus pasados de gloriosa memoria han conseguido la su hidalguía «por mantener armas y caballo a fuero de León». Son hidalgos con medios escasos que han ganado su nobleza con la fuerza de brazo y con un patrimonio más bien escaso o mediano, tienen que mantener un caballo y armas y acudir en todo momento a los llamamientos reales, como en esta ocasión. Se les ve en todos los caminos, por cientos y en conjunto por miles. Ellos se ponen directamente a las órdenes del rey, o en su defecto de la persona que él indique. Llevan bastimento por tres días, obligatoriamente, pero previsoramente si pueden llevan algo más pues el rey puede venir con mucha prisa y los víveres venir detrás más despacio. Harina, tocino y pasas es lo más corriente en las alforjas. Con suerte una bota de vino. Los hombres de a pie que van con el hidalgo, llevan más o menos lo mismo, sólo que en lugar de tocino a menudo llevan ristras de cebollas.


  Todas estas multitudes vienen más o menos en obligación de un compromiso o un deber, pero hay otros que también acuden, con más entusiasmo si cabe a la guerra, sea fonsado, hueste, cabalgada o apellido, son caballeros voluntarios y aún peones que piensan en ofrecer sus servicios a un rey, señor, o hidalgo, según la categoría del que se ofrece. Uno de estos caballeros voluntarios es el señor de Gavín. Dueño de amplios estados y de un sólido prestigio, emparentado con la casa de los Abarca por sus orígenes reales y por repetidos matrimonios con vástagos de la real familia, tiene su residencia fija en un lugar salvaje y hermoso en el Aragón más remoto, por encima del Valle de Garcipollera. No tiene Aragón nada que ver con esta guerra, que de momento sólo incumbe a Castilla-Navarra contra León. Pero al señor de Gavín le atraen las guerras como la miel a las moscas.


  Las noticias de guerra corren como el fuego y en su refugio encaramado en las altas montañas de su Aragón nativo, ha oído el joven que hay una guerra, se habla de que el rey Bermudo quiere recobrar sus tierras, que le quitó años ha el de Navarra y que hoy son de Castilla. Nada tiene que ver don Fructuoso, que tal es el nombre del de Gavín, pero hace tiempo que no disfruta de una buena lid y aunque su señor natural, don Ramiro I, no acude ni ha sido convocado, él, Fructuoso, acudirá con una partida de hombres de lo más selecto y peleón y se pondrá a las órdenes del primero que llegue, sea rey navarro, castellano o leonés. Seguro que se distinguirá en la acción y se hablará de él y de sus hombres. Con eso le basta.


  Deja el bueno de don Fructuoso algunos asuntillos pendientes. Nombró el señor de Gavín un sacerdote como titular de una parroquia de su demarcación para la que siempre venía nombrando párroco, pero la jerarquía eclesiástica deseaba recobrar la autoridad de esos nombramientos y protestó el Obispo por esta intromisión en sus prerrogativas pastorales, al tiempo que nombró el Obispo otro párroco y el de Gavín hubo de retirar su candidato… por el momento, mientras reclamaba ante el díscolo Obispo pero el muy condenado Obispo no le hizo el menor caso por lo que el señor de Gavín, fuese un día a la parroquia y sin mediar palabra le envainó al entrometido párroco tres cuartas de acero por el gaznate y el párroco murió en el acto. Enseguida trajo el señor al otro párroco, el de su gusto, y se olvidó del asunto, pero no así el Obispo, que se quejó al Papa y éste le excomulgó. En realidad a don Fructuoso le tiene sin cuidado lo que diga el Papa, pero con la excomunión se le retira la obediencia de sus gentes pues «nadie tiene la obligación de obedecer a un descomulgado». Llevan varios años de tira y afloja y por fin ha convenido el pecador en hacer penitencia pública y confesión de sus pecados, hecho esto se le levantará la excomunión. Eso quedará pendiente hasta su vuelta.


  Así va, cantando con los suyos camino de Palencia el señor de Gavín. Llevan todo lo necesario para que la campaña sea un éxito, armas excelentes, su valor, peones, bastimentos y sobre todo vino, mucho vino. El vino gana las batallas contra el aburrimiento y la soledad. Van veintitrés lanzas fuertes, cada una con tres peones, según costumbre, más un pequeño séquito de cocineros, escancieros y juglares. Por esta vez, como se prevé campaña corta, no traen más.


  Al principio, al pie de los Pirineos, van solos, nadie va hacia Palencia, los que pueden evitan ese camino, maldito ahora. Los que van lo hacen por obligación, excepto por los salteadores de caminos que buscan hombres solos o grupos pequeños. Al entrar por fin en Castilla ya se ve un movimiento que presagia guerra, se topan con grupos presurosos de caballeros en marcha, grupos que son cada vez más numerosos. Armados hasta los dientes, van uniéndose unos a otros formando haces cada vez más grandes. Muchos marchan con sus señores condes a la cabeza, otros son familias enteras de ricos magnates que marchan con los suyos, también acude con sus caballos y armas los hombres de las villas: los caballeros villanos y las milicias concejiles, e inclusive los prelados titulares de sillas de obispalías marchan con los suyos, habiendo cambiado la mansa mula blanca de las visitas pastorales, por el corcel brioso del guerrero. Muchos abades de monasterios laicos se han sentido obliga dos a asistir al rey y van también a la guerra. Se unen los de Gavín a un grupo de soldados que marcha en buena formación a los que preguntan por su señor.


  —¿Bromeáis? Nuestro señor es el vuestro, don Fernando I de Castilla, a quien Dios guarde y le de victoria.


  —¡Se la dé, se la dé! —desean fervientemente los de Aragón —pero os habéis equivocado, no somos hombres del rey Fernando.


  —¿No? —se extrañan los castellanos, —¿sois acaso de los aliados de Navarra?


  —Tampoco, capitán, somos nobles de Aragón, venimos llamados por la justicia de esta guerra —miente tranquilamente el de Gavín —oímos hablar del asunto y vinimos enseguida a presentarnos ante don Fernando. ¿Creéis que podremos verlo antes de la batalla?


  —No lo sé, vendrá con los rezagados y las potestades de palacio, traerá consigo a los últimos hombres y bastimentos y armas que pueda recoger. No lo esperamos hasta la víspera de la batalla. Quedaos con nosotros, os llevaremos ante el rey, se alegrará de veros. Todas las lanzas son pocas.


  Así el de Gavín y los suyos han encontrado señor, ya tiene a quien obedecer en la batalla. En realidad don Fructuoso es pariente de todos los reales hermanos, igual de Fernando que de García que de Ramiro I, todos hijos de su difunto Pariente: Sancho «El Mayor», por ello le es indiferente a cual ha de unirse, inclusive no haría ascos al de León. Tampoco está mal pelear por el emperador. Se ponen al paso de los hombres del amable capitán y comparten con ellos un vaso de vino que éstos agradecen.


  En la ciudad imperial de León hay gran movimiento. Mañana es el último día, han de salir temprano los hombres, los que aún restan para acudir a la gran batalla. No duerme aún el rey ocupado como está en revisar los últimos detalles con sus capitanes. La borrachera de la lucha se ha apoderado de él y no puede pensar en nada más. No se acuerda que su mujer yace bajo las losas frías de la iglesia catedral. De que tuvo dos hijos y de que ambos murieron. A uno ni lo llegó a conocer.


  Los hombres que restan por marchar lo harán con él por la mañana temprano, ahora la mayoría han levantado tiendas en las afueras de la ciudad, muchos de los magnates duermen en palacio. Como ya es tarde, duermen para ahorrar fuerzas. Por fin el rey se retira, al entrar en sus aposentos ve la cama que compartiese con doña Urraca Teresa y siente una punzada, como si pugnase por acordar se de algo muy olvidado, muy recóndito, muy penoso. Pero él también está agotado y se acuesta, el sueño le vence y queda dormido casi enseguida. En sueños, una mujer le llama desde la distancia, no la reconoce y desea hacerlo, pero ella está muy lejos y es imposible. De pronto suena el cuerno que despierta a todos los soldados, nobles y plebeyos, el rey se levanta presa de la excitación de la próxima batalla. No recuerda su sueño.


  Los hombres se han levantado, toman colación y se aprestan a vestirse. Se colocan los nobles y caballeros sus brunias de cuero, o lórigas con escamas o anillos de metal. Sobre las cabezas, encima de los cabezales de paño, se colocan los yelmos puntiagudos. Infantes y jinetes embrazan sus escudos. Son estos en su gran mayoría, pequeños y redondos, pintados de colores, pero entre ellos destacan algunos ojivales o almendrados. Son una nueva moda que va tomando carta de naturaleza. Aún no son generalmente aceptados, pero quienes los usan dicen sentirse mejor protegidos que con los escudos pequeños. De todos modos estos nuevos escudos son mejores para la lucha a caballo, habrá que ver si los infantes de a pie los aceptan con igual satisfacción o si demuestran ser muy incómodos por su excesivo peso.


  Cada hombre sopesa en la mano su ancha espada con el arriaz en cruz o en forma de flor de lis. Hay muy pocas largas y delgadas, son estas muy quebradizas y si bien se manejan con facilidad y son mortales si se logra ensartar al enemigo, las anchas ofrecen más garantías de no quebrarse en el momento fatal del cuerpo a cuerpo. Algunas son tan cortas que parecen más bien puñales. Sopesada la espada y visto que salga con facilidad de la vaina, se toma la lanza. Son estas de distintas formas, texturas y robustez. Cada hombre o caballero prefiere la suya. Son parcialmente de madera y tienen remaches o aros y anillos de hierro para robustecer el cuerpo de la lanza. La punta es en forma de pica o flecha, otras tienen todo el cuerpo de la lanza aguzado hacia la punta, de modo que toda ella es punta mortal y no faltan algunas con vertederas, como las espadas, pueden tener nervaduras que añaden capacidad de matar a la lanza.


  Visten los caballeros sobre su camisa y bragas de lino la túnica hendida o MOFARREX; se arman con su brunia de cuero cuya capucha o CAPIELLO, cubierta por el yelmo, protege su cabeza. Algunos, los más pudientes, usan una veste de anillos de metal que les cubre hasta más abajo de la cintura (fig. 16).
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    Fig. 16. El dibujo deja ver a un guerrero cristiano vistiendo la mofarrex (túnica hendida por delante y por detrás, especial para montar a caballo). Protege su cabeza con el yelmo puntiagudo. Este noble, en especial, no se cubre con brunia alguna, ni de anillas de metal ni de cuero. Empuña, como hacen los hidalgos, una espada larga. Esta graciosa imagen está pintada sobre un cofre de los que se acostumbraban decorar para regalar como presente en las bodas importantes. Cofre catalán de la alta edad media. Obsérvese como el escudo ha crecido bastante en relación a los pequeños escudos redondos del siglo XI.

  


  Como hace algo de fresco, sobre esta vestimenta se ponen un KABSAN, se ciñen las espadas, los ayudantes les llevan, de momento, los escudos y el resto del equipo. Cada uno de los señores se encomiendan a Dios y abandonan su habitación o tienda. En el patio de palacio les esperan los condes y oficiales armados al igual que ellos. Los caballos inquietos piafan y patean el suelo. Según la categoría del jinete se ven sillas magníficas, argénteas y de altos borrenes, recubiertas de oro y sujetas a más de por una cincha por un rico ataharre y un lujoso petral, de allí penden lujosos y carísimos pinjantes. No ha extendido aún el uso de estribos cortos, a pesar de que los moros venían ya usándolos por algún tiempo. No obstante algún caballero, más excéntrico que otra cosa, los usa ya.


  A una señal del rey, montan todos sobre sus caballerías, los que disponen de palafreneros recurren a sus servicios: sostiene éste la brida del caballo mientras monta el señor, el resto montan de un salto. Mientras no se usa, cuelga el escudo del arzón de la silla. Af1ojan las bridas y al aflojar la presión sobre la boca de la cabalgadura, tasca esta impaciente el freno argénteo. Se dirigen todos en procesión hacia la iglesia, precedidos de los arqueros y lanceros, seguidos de los magnates de la corte y de los mílites de la Schola reaglis o militia palatii todos mandados por el armiger regis que enarbola bola la insignia regia. Todos los leoneses que no parten con el rey han salido a despedirlo ya distraerse con el espectáculo de la lucida hueste. Van los soldados hasta la Iglesia de Santa María, allí espera el anciano Obispo de León: Sampiro, conocido por su bondad y sabiduría. Dicen las gentes que está preparando una General Historia que contará los hechos de todos los reyes…


  Salen al encuentro de los soldados el Obispo y sus clérigos, todos cantan en alta voz acompañados de vihuelas, címbalos y cítaras (fig. 17).


  
    [image: ]


    Fig. 17. Los clérigos se acompañan de instrumentos para cantar los oficios solemnes, sobre todo en ciudades como León. El Beato de Liébana nos ilustra una escena en la que clérigos cantan, acompañándose, de izquierda a derecha, de albogón, vihuela, desbuque, cimbalos y trompa. Se tocaba durante la misa y en ocasiones solemnes, como al despedir a los ejércitos cuando partían para la guerra, entierros, al celebrar victorias, etc.

  


  Entonan la antífona que invoca al Señor de las Victorias. Empiezan:


  «Santo, Santo, Santo, es el Señor, Dios de los ejércitos…»


  Se pide auxilio y protección para el ejército del rey Bermudo, que vuelvan todos, enteros y victoriosos. Que el rey vuelva vivo y triunfante. Toma un diácono la cruz de oro que contiene reliquias del LIGNUM CRUCIS en que se consumó la redención del hombre, se la entrega al Obispo y éste al rey. Recuerda el rey el sufrimiento de Cristo, y piensa en el suyo, le parece poco respetuoso, pero el suyo se le antoja peor. —¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado? ¿Por qué hubo de morir la dulce doña Teresa?. —Se le rompe el corazón como si de cristal fuera, y cada trozo es una arista que corta y que hiere. Cada pedazo suena con eco de cristal: Teresa, Teresa… Está terminando el acto. Cien voces entonan la Antífona:


  
    
      
        	
          Ne permíttas me separári a te


          Ab hoste malígno defénde me.


          In hora mortis meae voca me.


          Et jube me veníre ad te

        
      

    

  


  (No permitas me aparte de Ti, del enemigo malo defiéndeme, en la hora de mi muerte llámame y mándame ir a Ti).


  El Obispo, siguiendo la costumbre, permite que el rey se lleve la cruz en campaña. Normalmente es el mismo Obispo quien la lleva, pero Sampiro es muy anciano y no puede casi sostener la pesada joya. Hay un momento de desconcierto. ¿Quién puede llevar tal reliquia? ¿Qué hombre de Dios, con dignidad suficiente puede desplazarse hasta Palencia? Se acerca el anciano Obispo y murmura algo en el oído del rey, asiente este complacido.


  —¡Don Alvito, sé que estáis entre los que vamos a partir, acercaos!


  —No aparece nadie, la hermosa y alta figura del monje no aparece por ninguna parte. Por fin una persona vestida de pardo, como un hombre pobre y miserable, se acerca casi sin ser vista.


  —Aquí estoy, señor. —Se sorprende el rey.


  —¿Sois de veras don Alvito? Dejad que os vea. —con desgana se quita el hombre las raídas prendas, la capa de sarga áspera, las aguaderas, la capucha grande y honda que ocultaba su rostro. Debajo aparece el noble rostro del abad de San Pacomio de Dosatalayas.


  —¿Por que venís de aquesta guisa? —no puede por menos que preguntar el rey.


  —Preguntaros mejor, señor y rey, por qué vamos a la guerra.


  Se molesta don Bermudo ante la velada reconvención.


  —No os toca a vos el conocer la voluntad de los reyes ni las necesidades de los reinos. Se os pide que llevéis el Lignum Crucis. —palidece el prelado:


  —No puedo, señor, no soy digno de tocar esa reliquia.


  —No digáis tonterías don Alvito, tocáis el Cuerpo del Señor todos los días. Esto es sólo madera de su cruz, es mucho menos que Él. Además el Obispo lo autoriza. ¿No es así, padre mío? —asiente el anciano Sampiro. No tiene argumentos don Alvito, con precipitación se reviste de los ropajes que le da el Obispo y toma la santa reliquia en sus manos, ya no la dejará hasta que vuelva a su lugar, la Iglesia Catedral, con ella bendecirá a los vivos y los muertos, perdonará a los moribundos y consolará a los heridos. Eso es lo que venía a hacer el virtuoso monje, escondido bajo sus ropas pardas, pero alguien lo ha descubierto y ahora se ve en primera fila. Afortunadamente ha venido con más monjes, todos de su confianza, para confesar, rezar y consolar. Ahora le podrán ayudar a venerar la cruz a todas horas. Sin más parten todos, algunos para no volver jamás, otros a conquistar nombre y fortuna. El sol empieza a brillar en el horizonte cárdeno.


  Las llanuras de Palencia se van llenado de guerreros y otras gentes curiosas, vendedores de reliquias, mujeres que ofrecen comercio carnal. Echadores de augurios, aguadores ciegos que pretenden conocer el destino. Los guerreros que llegaron primeros, para distraerse, organizan entre ellos mismos torneos y concursos. Sin cansarlos en demasía, corren con sus caballos o les obligan a hacer piruetas para admiración de otros caballeros. Aunque la espera de la batalla les llena de excitación, hacen como que se aburren, que están tranquilos y que nada les preocupa. Ya ven claramente los de Castilla y sus aliados, los de Navarra, al otro lado del riachuelo, a los de León. No en vano el imperio es viejo como el tiempo. Sus hombres tienen experiencia guerrera de siglos. Desde mucho antes que los romanos viniesen a enseñarles que era un gladio, ya usaban una mejor versión: la falcata. Se ve su castro formado por tiendas en alineaciones interminables, siguen fieles al castro romano: aún en la distancia se aprecia el cardus y el decumanus. La tienda del rey se distingue de las demás por su tamaño y riqueza, una concesión hecha a la rica moda árabe hace que todos sus bordes estén rematados por flecos y borlones de oro viejo. Un alto estandarte clava su asta fina en el suelo. Anuncia éste con su presencia, ondeando al viento: «aquí está el rey», más bien lo anunciará pronto, el estandarte, aunque ya colocado está todavía cubierto. No ha llegado aún don Bermudo.


  El campamento de los castellano-navarros es más heterogéneo. Los hombres vienen de más sitios, los ejércitos propios de los reyes son más reducidos, y son dos: uno junto a otro. Eso le da un cierto aire de mercado. Han llegado ya don Fernando y don García y se esfuerzan en conjuntar a los hombres, se unen los dos ejércitos y hacen un simulacro conjunto. Desde unos dos mil codos, que es la distancia que les separa, los leoneses observan el espectáculo. Cuando aprecian que han terminado, ellos a su vez evolucionan por la llanura haciendo gala de su uniformidad. Por fin hacen dos largas líneas una en frente de otra y arrojan lanzas contra la fila contraria, su puntería es tan certera que se clavan todas muy cerca de los hombres pero sin tocarlos. Después de esta exhibición gritan alborozados y sacuden golpes de lanza contra los escudos. Parecen desafiarlos o reírse de ellos.


  Don Fernando no se altera.


  —La guerra no es un juego ni unas justas. Sobre el terreno veremos quien tiene más puntería. —dice, pero don García no está dispuesto a encajar la burla, que como tal lo ha tomado. Con mal talante llama en alta voz:


  —¡Aquí, mis arqueros! —Vienen corriendo los arqueros navarros. Son hombres experimentados bajo el mandato de Sancho «El Mayor». Son ciento cincuenta hombres veteranos cuya fama es bien conocida entre cristianos y musulmanes. Coge a un hombre cualquiera que pasaba por allí y le coloca un rico manto de color carmesí y bordeado de marta. —¡Vos, quienquiera que seáis, alejaos doscientos pasos! —Sorprendido pero sin rechistar, se aleja el hombre cubierto con el manto real. A lo lejos los leoneses no comprenden que está pasando, pero intuyen espectáculo y miran con atención. Las voces del navarro no han llegado hasta ellos.


  Llegado a los doscientos pasos, se detiene el hombre como le habían mandado. Se dirige el rey a los suyos:


  —Hay que dar una lección a esos presumidos leoneses. Poned vuestra vida en esto, quiero que disparéis una nube de saetas alrededor de ese hombre, pero ni tocarlo. La más distante la quiero a tres codos, la más cercana clavándole el manto al suelo.


  —Asienten los hombres en silencio, mucho pide el rey, la distancia es apreciable y aunque el blanco es de esperar que no se mueva, bastará la ráfaga de aire más insignificante para que perezca acribillado el hombre del manto. Se forman al trote ligero dos filas que se colocan una detrás de otra, los de delante ponen rodilla en tierra, a las voces de mando del maestro saetero disparan una nube negra y compacta de flechas en dos tiempos, a los pies del blanco surge repentinamente como una zarza sombría de tallos negros y aguzados, sus raíces clavadas en la tierra son de hierro forjado en talleres navarros. Un clamor sube de los castellano-leoneses, ven con este gesto redimido su orgullo ante la exhibición anterior de los leoneses, estos miran sin rechistar la demostración de sus enemigos. No se conforman. Hay un arbolito escuálido entre los dos ejércitos, está seco y no tiene hojas. Un leones lanza un grito penetrante y arranca con su caballo en una salvaje cabalgada hacia él, mucho antes de llegar le arroja su lanza que con toda puntería quiebra la rama más alta.


  Un caballero que está entre los navarros, se acerca al rey don Fernando.


  —Señor, aún no he tenido ocasión de presentarme, pero ahora no hay tiempo para presentaciones. Lo haremos luego, tened confianza y dadme licencia para contestar a esa bravata. —Es joven, pero no demasiado el hidalgo que así habla. Va vestido con elegancia algo petulante pero parece tan seguro de sí que el rey asiente. Hace el hidalgo un ademán a unos que parecen sus hombres.


  —¡Acercad me mi arco anglo! —alguien le trae un extraño arco, es parecido al que todos conocen, pero es desmesuradamente grande, tanto que no se puede manejar en el aire, hay que apoyarlo en tierra y apuntar hacia las alturas, se intuye que el arco que describa la flecha de larguísimo astil, será enorme.


  Vuelve hacia el campamento el hombre al que dispararon las flechas y se cruza por el camino con el otro que va a tomar una posición destacada en la plana. Como nadie sabe que pretende, todos miran con curiosidad, ni siquiera los reyes que le han dado licencia saben que hará el caballero. Cuando este llega a un punto del camino, otea el cielo, como buscando un omen o una señal. Ésta viene en forma de tórtola, atraviesa veloz el cielo, tan lejos que casi es un punto. Pone una rodilla en tierra el arquero y con suavidad apoya el arco gigantesco en el suelo, lo inclina hasta un punto que parece a su gusto y suelta repentinamente la cuerda, con un vibrar violento ésta se libera de la presión a que estaba sometida y dispara la flecha, tan larga como una jabalina. Todos miran conteniendo el aliento. Castellanos, navarros y leoneses, nadie ha visto jamás intentar tal tiro sobre un blanco móvil y distante. Ignorante del peligro, la tórtola sigue su vuelo, después de un tiempo que se les antoja una eternidad, con puntualidad mortal, tórtola y flecha se encuentran, se abrazan y caen juntas al suelo. De todos los hombres, de uno y otro lado se eleva un clamor de aprobación, y es que ante todo son hombres forjados en la guerra y en la caza y aprecian un buen tiro aunque sea del enemigo en el campo de batalla.


  Vuelve el arquero sin darle mucha importancia su gesta, los hombres le rodean haciendo preguntas sobre tan bizarra arma. —¿Cómo se llama? ¿Dónde las hacen? ¿Cómo se aprende a manejarla? ¿Es acaso extranjero el arquero? —Éste está muy complacido, deja que todos toquen y admiren el arco, intentan tensarlo sin poder conseguirlo.


  —No, así no, —ríe el arquero— se tensa con el pie, es demasiado fuerte para la mano, aun la más poderosa.


  —Señor caballero, tenemos pendiente una presentación y yo un agradecimiento. ¿Quién sois? ¿Acaso os conozco? Perdonad pero no os recuerdo - Es el rey don Fernando quien se acerca al arquero y así le habla. Al ver al rey, los soldados que rodeaban al joven se alejan respetuosamente, pero no tanto como para no oír la conversación.


  —Señor, con todo respeto os diré que soy de momento sólo un voluntario en esta guerra, soy el señor de Gavín.


  —¿El señor de Gavín? Entonces deudo y primo, debo daros la bienvenida. Más si como aragonés sois súbdito de mi hermano el rey Ramiro, ¿qué hacéis aquí? —El de Gavín lo piensa un momento y luego dice con todo desparpajo:


  —Os confieso señor que vine en busca de gresca, guerra y diversión y que me daba lo mismo ponerme bajo las órdenes de don García que de las vuestras e inclusive de las del rey de León, si mis servicios no os eran necesarios. —Don Fernando escucha asombrado y divertido la perorata del joven señor de Gavín.


  —Me parece bien y os agradezco ese magnífico tiro que habéis hecho en nuestro honor, ¿pero ya que estáis aquí, os puedo rogar que os quedéis con nosotros?


  El de Gavín hace un gesto desenfadado con los brazos - ¡Oh, señor, cualquier rey me vale, vos mismo!


  —¡Pero como, señor de Gavín!, ¿tan poca importancia me dais o dais a la guerra que cualquiera os sirve? —Reconoce el rey, muy divertido para sus adentros, que este joven es agradable y desenfadado y probablemente muy valiente. Las personas que no se toman la vida en serio son valientes hasta la exasperación, pero a veces son gente de pasiones desaforadas. Don Fernando cuando se topó alguna vez con tales tipos siempre pensó que Dios les puso en la tierra para que los demás no se aburriesen. Si ellos mismos no se divierten, crean problemas.


  —Me temo señor que es la aventura la que me llama, más que los reyes. Me aburro en la paz. Os ayudaré fielmente mientras sea vuestro hombre. Traigo otros veintitrés como yo, todos sabemos usar este arco y los traemos con nosotros, os lo digo por si os conviene.


  —¡Perfecto! Os ruego que os pongáis a disposición del maestro saetero, no sólo es un gran saetero si no un estratega de primera, el sabrá sacar el mejor partido de vuestras habilidades. Os agradezco una vez más la oportunidad que nos disteis de ver un tiro formidable, como nunca he visto, ni ninguno de nosotros. Adiós, señor, y deudo, nos veremos y charlaremos largo y tendido después de la batalla, si Dios quiere. —Fuese el rey, complacido de contar con este aliado, piensa en que cuando vea a don Ramiro le tiene que hablar de este original sujeto. No es cuestión de desperdiciarlo, ni desaprovechar su fidelidad, mejor tenerlo cerca y ocupado. Así piensa el rey de Castilla mientras se aleja en dirección a su tienda. Con esta última exhibición parece que se han calmado los ánimos y las huestes de ambos lados se dispersan.


  Por fin, el día primero de Septiembre, cumpliendo la fecha del desafío, llegó el Rey-Emperador, don Bermudo de León. Por si no tenía pocos hombres concentrados en la llanura del Tamarón, aún llegó con magnates, caballeros, peones e inclusive hombres de iglesia. Ellos también contribuyen a dar ánimos a los combatientes, el sentimiento de que de alguna manera se está con Dios anima a los hombres hasta el límite de sus fuerzas. Confesar y comulgar antes de la batalla da un valor supremo pues la vida ya sólo espera la eterna felicidad cuando por la muerte se hayan superado las penas y sufrimientos de este valle de lágrimas. La llegada de don Alvito y sus monjes fue muy del agrado de los combatientes leoneses. Durante todo el resto del día confesaron a multitud de hombres que deseaban hacerlo. Otros ya lo habían hecho en sus lugares de origen.


  No iban descaminados los cálculos de don Fernando, León contaba con unos dos mil setecientos hombres, mientras que Castilla-Navarra había reunido un número que si bien era algo inferior, no era despreciable: unos dos mil doscientos combatientes. Con ese número podrían enfrentarse casi en pie de igualdad. El resto lo pondrían los imponderables, el valor, la suerte, los estrategas o los milagros. También hay que contar con la Voluntad Divina. Él es el Señor de los Ejércitos y da las victorias y las derrotas según conviene a Su Sabiduría, pero siempre y cuando el hombre ponga también de su parte todo cuanto pueda.


  En el transcurso del día mandó don Bermudo mensaje a los de Castilla-Navarra. Si decidían rendirse, no habría batalla. Navarra podría irse sin ser molestada. Castilla quedaba para él, don Fernando salvaría la vida pero nada más. Era una proposición con sólo una respuesta posible: guerra. Sin embargo don Fernando mandó con el emisario una contrapropuesta: Él, Fernando de Castilla, estaba dispuesto a luchar personalmente contra su cuñado Bermudo, rey de León, hasta la muerte de uno de los dos, o hasta primera sangre, según se conviniera. El que quedase con el campo, se quedaría con la victoria y el reino del adversario. Ante Dios quería salvar los miles de vidas que se sacrificarían, evitar los huérfanos y viudas desamparadas.


  La respuesta de Bermudo fue: guerra total, hasta la muerte, sin presos ni rehenes. En ello se convino, ambos bandos tocaron las bocinas de guerra anunciando que las conversaciones habían terminado y que el resultado era nefasto. Se acordó un plazo de tres días, al amanecer se lanzarían todos los hombres al combate y fuese éste de quien Dios quisiere o de quien con su espada lo conquistase. Mucho antes de que expirase el plazo recibieron los de Castilla-Navarra la visita de don Alvito. Atravesó tranquilamente la plana apuntado por cientos de arqueros. Don García le reconoció enseguida, tan pronto como vio que alguien salía del campamento de los de León.


  —¿Sabéis quién es ese loco que viene hacia aquí? —preguntó García de Navarra a su hermano, negó con la cabeza don Fernando que no había puesto demasiada atención. Un sólo hombre no representaba peligro y tampoco era un emisario real, no llevaba insignias. Don García quería lucirse ante don Fernando: —Es don Alvito. No sabía que estaba aquí. ¿Qué querrá ese hombre viniendo al campamento? Si tiene algo que decir, es mejor escucharlo, es una buena persona y llena de recursos. Uno de los mejores cerebros del reino. ¡Lástima que se dedicase a la Iglesia! ¡Qué buen conde hubiese hecho…! —Mientras tal hablaba don García, llegó don Alvito hasta el campamento de Castilla-Navarra.


  —No tengo tiempo que perder —dijo al centinela que intentaba informarse del motivo de una visita de parte del enemigo —Llevadme enseguida ante los reyes —pero ya don Fernando y don García venían a su encuentro.


  —¿Qué os trae por aquí don Alvito, en estas circunstancias?


  —Me trae el servicio de Dios. He intentado que don Bermudo cejase en su desafío, vengo a ver si de vuestra parte hay más buen sentido. Esta guerra es una locura. No es necesaria. Don Bermudo se niega en redondo, dice que se llevará las tierras entre el Cea y el Pisuerga y que si no es así, se lo llevarán a él en parihuelas. ¿Qué oferta os ha hecho?


  —¿Oferta buen Abad? Ninguna. Aceptar la derrota por adelantado y dejar campo y reino para él. —Piensa un momento el abad.


  —Entonces no hay remedio. Está totalmente obcecado, me temo que van a morir muchos, demasiados, quizá él mismo, o vosotros. ¡Qué desgraciados reinos! En fin, confesaré a vuestros hombres y vosotros mismos si lo deseáis, es mejor dejar las cuentas cerradas con Dios. En el otro campamento ya hemos terminado, reunid a vuestros hombres, no queda tiempo para más, sólo podremos confesar a unos pocos personalmente. Al resto les daremos una absolución general. Volveré enseguida con el LIGNUM CRUCIS y los bendeciré, daré la absolución que les abrirá las puertas de la vida eterna.


  —¿Cómo podéis traer el LIGNUM CRUCIS de León para bendecir a los de Castilla? —se admiran los reyes.


  —El Rey Celestial murió para todos, el leño de la cruz es señal de paz y perdón para todos los seres humanos. ¡Castilla, León, Navarra, que más da!


  Fuese y volvió con sus monjes enarbolando la pesada joya que albergaba la reliquia de la Vera Cruz. Los hombres se reunieron de prisa y corriendo y el abad les bendijo y perdonó sus faltas, si las hubiesen cometido. En nombre de Cristo les abrió las puertas del cielo y luego les conminó a cumplir su deber de vasallos fieles. —Os digo las palabras de Cristo al morir, El os dice: «En verdad, en verdad os digo que hoy mismo estaréis conmigo en el Paraíso». Con esto quedaron los hombres consolados y el abad fuese con los suyos. La gran batalla sería al romper el alba, cuando el primer rayo de sol saliese sobre la tierra. En señal de desafío se plantaron los estandartes reales en la plana, allí se quedaron toda la noche.


  Antes de romper la aurora, ya los estrategas habían alineado en la planicie que riega el río Tamarón a las distintas clases de tropa. Están en primera fila los arqueros, tanto en el ejército de los de castilla-Navarra, como en los de León. Inmediatamente detrás los hombres de a caballo, y listos, empuñando sus espadas: la infantería a los lados. Aparte están unos grupos que se quedan para «reforzar» la acción en un momento dado. No se debe acudir con todos los hombres al mismo tiempo pues en el tumulto puede suceder que muchos sean inútiles en un sitio dado, mientras son muy necesarios en otro lugar. Los de Castilla-Navarra están arreglados en dos alas, que si la situación lo permite luego puedan evolucionar en un movimiento envolvente. Los hombres se han dividido en partes más o menos iguales y mandados por los dos reyes. El señor de Gavín, aconsejado por el maestro saetero, ha repartido a sus hombres por lugares que él consideró estratégicos, sitios desde donde dominaban la acción, aunque de lejos. El alcance de sus portentosos arcos les permitía tomar parte desde lejos y tener una vista general al mismo tiempo.


  De una manera similar, los de León se han extendido sobre la plana, no deseando dar facilidades para que los envolviesen por los lados, como parecía ser la intención de los de Castilla-Navarra, que por su menor número de hombres deseaban un encuentro corto y contundente y no una batalla de desgaste de hombres, donde llevarían las de perder. Van todos los hombres armados hasta los dientes, con las armas de distancia y las del cuerpo a cuerpo. Las de distancia no son más que flechas y jabalinas, pero las de corta distancia y cuerpo a cuerpo son distintas para cada uno. En el cuerpo a cuerpo se usa la clava, el mazo, la bola, cadenas, aparte de los distintos puñales y espadas cortas. Para atacar a los jinetes: lanzas, espadas y bolas provistas de cadenas y mango. Si se acierta el resultado es mortal de necesidad.


  Plantándose que hubieron las haces en la plana, se rezó en uno y otro lado pidiendo a Dios victoria y misericordia para las almas. Luego un silencio espeso invadió la llanura. A la hora en punto, cuando el primer rayo del sol apuntó sobre el horizonte, sonaron los cuernos y bocinas al unísono; decían lo mismo en ambos lados: ¡Guerra, muerte! Al instante se lanzaron los hombres hacia adelante. Para animarse en su desaforada carrera los contendientes lanzaron al aire un grito que era un rugido, como de fieras que se animan. En cuanto los primeros hombres se encontraron al alcance de los arqueros, una lluvia de flechas cayó sobre ellos, diezmando a muchos cuya carrera ya sólo interrumpiría la eternidad.


  Se portaron muy bien los hombres. De uno y otro lado se eleva un fervor combativo que casi se huele. Ni piden ni dan cuartel, ya saben que la guerra es a muerte, sin rehenes ni heridos. Los que tienen la desgracia de caer heridos, son rematados sobre el campo. Los reyes también combaten al igual que todos sus hombres. Ganan su respeto y fidelidad sobre los campos de batalla. Allí cada hombre, siervo, libre o caballero y aun el mismísimo rey, es hijo de sus actos. Se levanta el sol cada vez más, arriba, arriba. Un calor pegajoso con olor a sangre se desprende de la llanura del Tamarón ese 4 de Septiembre del año del Señor Jesús de 1037. De muy lejos empiezan a acudir unos funestos convidados que esperan pacientemente su turno. Son los buitres. Toman posición en las ramas de los árboles, y esperan, esperan, mientras los hombres gritan y mueren.


  Don Bermudo, el rey a quien todo creían manso y diplomático, pelea bravo como un león. Legiones de antepasados guerreros se alegran de verlo tan hermoso, tan joven y tan peleón. Por fin, después de varias horas de pelear su camino a través de la plana ve a su adversario, don Fernando de Castilla, con una lóriga cubierta de escamas como de plata y manto de seda roja que lleva ya destrozado. El de León se alegra de verlo, lanzando un feroz alarido se echa contra él al galope de su caballo «Pelagiolo», pero ha cometido un error: ha lanzado un grito y esto ha atraído la atención de otro hombre que lucha en un altozano algo alejado del campo del espectador. Don Fernando se da la vuelta para encararse al recién llegado, le ha reconocido: aquí se van a jugar ambos reyes sus coronas y sus remos.


  El del altozano tensa su gigantesco arco y dispara. Don Bermudo se acerca a gran velocidad hacia don Fernando, vagamente ve a su lado a los combatientes, oye los gritos, el fragor del metal y los huesos rotos. Todo lo ve como si alguien le relatase lo que sucede, tranquilamente. A través del polvo encharcado de sangre, y al fondo de la escena, ve a su odiado enemigo: don Fernando, que se asegura sobre el asiento de su cabalgadura y lanza en ristre le espera. De pronto ¡Oh, maravilla! Por detrás de don Fernando ve venir a galope tendido a otro caballo blanco que él, Bermudo, conoce bien, es «Favila», el caballo de doña Urraca Teresa, y ella viene cabalgándolo. No sostiene las riendas, trae los brazos tendidos hacia él y le sonríe con su sonrisa tierna y pícara, como siempre lo hizo. Don Bermudo abandona la batalla, deja caer sus armas y espolea su caballo hacia su esposa, comprende «Pelagiolo» y se dirige hacia «Favila» y juntos empiezan a correr por el campo, todos los buitres se tornan en palomas blancas, los caballos inician su galopar por el cielo nacarado en medio de una nube de palomas.


  —¡Ha muerto el rey Bermudo!


  Don Fernando se aprestaba a recibir el embate del rey de León cuando este cayó atravesado por una flecha de poderoso astil. Tan cerca estaban los dos rivales que vio la cara del rey herido. Una gran sorpresa se reflejó en ella y al tiempo una gran alegría. ¿Se alegraba de morir? Cayó del caballo aún con vida pero con los ojos vidriosos por la muerte. Saltó de su cabalgadura el de Castilla y tomando en su regazo la cabeza del moribundo procuró darle el último aliento humano de afecto. Pero don Bermudo estaba ya muy lejos. Le miró sin verle, y con una sonrisa, tierna y dulce, preguntó algo incomprensible:


  —Teresica ¿Por que habéis traído tantas palomas? —y cerrando sus ojos claros, expiró.


  En la batalla de Tamarón el campo quedó para los castellano-navarros. El último rey leonés, heredero de Pedro de Cantabria, murió. Nadie supo jamás quien lo mató. Un bote lo atravesó de parte a parte mientras montaba a su caballo «Pelagiolo». Así es la guerra. Era el cuatro de Septiembre del año del Señor de mil y treinta y siete. Es decir, el año mil setenta y cinco de la era romana.


  CAPÍTULO III

  


  LA «HACIENDA» EN LA

  EDAD MEDIA: PECHOS,

  DERECHOS Y SERVICIOS.

  LA JUSTICIA:

  ORDALÍAS Y RETOS


  GENERALIDADES


  Al hablar, aunque sea someramente, de la economía y hacienda medievales, hay que hacer notar al referirse a ello, que estamos hablando de una ficción: es decir, en puridad no existe una «hacienda pública», tal y como nosotros la comprendemos hoy en día. Hay una total confusión entre los bienes personales y privativos del rey o señor y su «hacienda». Él distribuye gastos y entradas según sus necesidades y entender confundiendo lo público y lo privado. Los bienes privativos del rey o señor pagan necesidades públicas y viceversa. Pero en todo caso el rey (o el señor jurisdiccional en su defecto) necesita financiarse con todos los medios a su alcance: «lo que a todos concierne ha de ser defendido por todos» este es el mensaje que envía el rey, las constantes guerras hacen imprescindible unas fuentes de financiación real.


  No encontramos la misma confusión entre público y privado en la Spania musulmana en donde sí que hay una distinción clara entre los bienes que pertenecen a los particulares (incluyendo al califa) y lo que pertenece al estado como tal. El estado musulmán tiene inclusive una especie de «ministerio de finanzas» que no sólo recauda sino que distribuye lo recaudado de acuerdo a las necesidades previstas.


  Dicho esto, volviendo a los reyes cristianos, hay que añadir, que aunque desconocedores de las finanzas, los príncipes necesitaban unas entradas más o menos regulares para subvencionar sus gastos, sobre todos los que producía el constante estado de guerra. Para ello, los reyes, además de sus propios bienes y sus entradas como dueños del territorio (piénsese que los reyes medievales son reyes-propietarios, que poseen el reino) y como ricos hacendados, además de lo que sacan de la explotación de sus tierras, también reciben contraprestaciones de índole económica de los habitantes del reino. Estas contraprestaciones económicas pueden ser dinerarias o no, pues la circulación de la moneda es aún muy restringida, sobre todo en algunos reinos. La economía en la alta edad media es aún agraria, y en gran medida, de trueque.


  Hay obligaciones que engloban tanto a nobles como a llanos, a los hidalgos como a los meskinos, pero también hay obligaciones que sólo conciernen a los «buenos hombres llanos pecheros» y otras que sólo obligan a los hidalgos. Aunque es sumamente difícil hacer una revisión de todos los pechos, derechos y servicios vigentes en la alta edad media, intentaremos hacerlo.


  Recuerde el lector que no todos los pechos que mencionaremos estuvieron vigentes al mismo tiempo, algunos son tan antiguos que no se sabe su origen temporal, otros tiene fecha de origen y ley que los autoriza.


  PECHOS PAGADEROS

  POR LOS BUENOS HOMBRES LLANOS PECHEROS


  El mismo nombre de «hombres pecheros» ya nos dice que eran sujetos que pagaban pechos. Es decir, que estos pagos eran privativos de este estamento: el de «los buenos hombres llanos pecheros». En ningún caso eran pagaderos por la nobleza, que prefería perder toda su hacienda antes de ser entrado en el censo de «los buenos hombres llanos pecheros».


  Los pecheros cultivadores de tierra de dominio señorial (llamados IUNIORES DE CABEZA y FOREROS en Galicia, IUNIORES DE HEREDAD o SOLARIEGOS en Castilla, VILLANOS DE PARATA en Aragón y HOMIS PROPIS E SOLIDS en Cataluña) pagaban, en términos muy generales, dos clases de impuestos: los debidos al señor de vasallos, si el sujeto vivía en un territorio exento (un señorío) o, si por el contrario, vivía en un territorio de realengo, esos impuestos eran debidos y pagaderos directamente al rey: era la llamada INFURCION y el AGRAVIUM o MARTINIEGAS. No debe confundirse la INFURCION con las PARTICIPACIONES EN LAS COSECHAS (el mencionado AGRAVIUM y la MARTINIEGA) y otros pechos. La INFURCION, se paga por el pechero exclusivamente para simbolizar mediante este pago el reconocimiento por parte del meskino de la superior calidad del rey o señor. La INFURCION, en Cataluña recibía el nombre de CENSOS ACAPITE o ACCAPITUM, pero es lo mismo y en su esencia no se diferencia de la INFURCION.


  En contra de lo que generalmente se cree, la INFURCION no constituía una carga onerosa para el rústico, sino que era más bien un símbolo de su sujeción y como tal símbolo no tenía interés económico. Consistía en una carga de leña, un capón, un vaso de agua, etc., que el rústico presentaba una vez al año a su señor o en su defecto al representante del rey. Vicens Vives nos especifica que era «una gallina o un par de perdices o de capones o un vaso de agua, etc.» a veces, inclusive, podía el pechero escoger y al establecerse en el territorio ya se había acordado: «pagaré tanto o una carga de leña» o «pagaré un vaso de agua o una gallina».


  Mientras el pechero pagase la INFURCION no podía ser desalojado del terreno en que vivía y en el cual, a veces mediante contrato, se había establecido. Y ello aunque no pagase la renta convenida, e inclusive aunque el hombre pechero abandonase el territorio que se había comprometido a cultivar provocando el subsiguiente quebranto económico al dueño del terreno al que, en condiciones normales, debería pagar una renta a veces en forma de participación agraria. Sin embargo, mientras el pechero satisficiera la INFURCION, no podía ser desahuciado. Tales fueron los abusos cometidos por los hombres llanos, que a veces se iban durante años a probar suerte en las ciudades sin por ello renunciar al predio alquilado a algún señor, que estos tuvieron que recurrir a la justicia real y solicitar que esta declarara el terreno abandonado en situación de BENEVISSUM, para poderlo recuperar y cultivarlo.


  A la muerte del pechero tenedor del predio, el heredero podía optar por abandonar el terreno, lo que podía hacer sin que el señor pudiese sujetarlo, al menos durante la alta edad media. Sin embargo si era el señor el que deseaba despedir a este heredero del muerto, no podía hacerlo si él deseaba quedarse y pagar la INFURCION, ésta, más un impuesto específico de estas ocasiones, que se denomina NUBCIO (pagadero por una sola vez), por el cual el rústico hacía saber al señor su intención de permanecer en el predio y subrogarse las obligaciones de su difunto padre.


  A la muerte del rústico se pagaba una participación de la herencia de éste al señor. Si era territorio de realengo, el rey tenía derecho a una tercera parte de lo que dejaba el difunto si había testado y lo mismo si no lo había hecho pero tenía herederos. Si no había herederos, sus bienes se aplicaban a la Cámara. Si el señor natural no era el rey directamente, el señor jurisdiccional tenía derecho a recibir una pieza de los bienes del difunto: una pieza que en teoría era la mejor de su casa: una mesa, una oveja, etc. Estas gabelas se llamaron en Castilla LUCTUOSAS o LEYTOSAS. En Cataluña este impuesto solía ser la mejor manta de la casa y se conocía como FLASSADA DE CAP DE CASA.


  Por cierto, que a la muerte de quien podía pagárselo, o tenía suficientes amistades, se acostumbraba a llamar a las plañideras (fig. 18), para que se uniesen al duelo y con sus gritos y llantos marcasen aún más la triste pérdida del ahora difunto. Esta costumbre fue finalmente prohibida, pero en la alta edad media tuvo plena vigencia.


  
    [image: ]


    Fig. 18. Este curioso grabado de una miniatura del siglo X nos muestra a unas plañideras llorando y mesándose los cabellos. Probablemente el difunto se ha ahogado pues está patente la barca en el mar, en donde otros deudos o amigos también manifiestan su dolor mesándose los cabellos y gesticulando.

  


  Con mucho, el impuesto más importante de los que pagaban estos IUNIORES DE HEREDAD, VILLANOS DE PARATA u HOMBRES PROPIS E SOLIDS, eran los CENSOS AGRARIOS, o participaciones en la cosecha. Tenían diversos nombres, así en Cataluña se denominaban TASCA (participación de 1/11); CALCATURA, 1/16; BRAÇAGE, 1/20; en Castilla se pagaba la MARZADGA o MARTINIEGAS, según se pagasen por San Martín o en Marzo. Estas participaciones parecen haber sido menos onerosas que las de Cataluña, pues no constituían una parte alícuota de las cosechas sino una cantidad monetaria (o no) variable según las zonas y que permanecía siempre fija en cuanto a la cantidad, sin que fuese jamás incrementada.


  Al establecerse el rústico en tierras señoriales de Castilla se acordaba un censo y este no podía ser retocado por el señor aunque transcurriesen muchos años. El pechero podía llevar a cabo todas las mejoras que creyese oportuno y en caso de que lograse mejorar el predio esto no podía repercutirse en las MARZADGAS o MARTINIEGAS. Inclusive si mediante el desmonte se aprovechaban terrenos que antes no eran de cultivo, agrandando el terreno útil, aun en ese caso el censo no podía ser tocado. Ni siquiera cuando pasaba de padres a hijos podía retocarse el pago convenido cuando el rústico se estableció originariamente. Ello tuvo como consecuencia que mientras que los pagos efectuados mediante participaciones en la cosecha se revalorizaban ellos mismos, el censo agrario como la MARZADGA se devaluó a lo largo de los años haciendo que los propietarios perdiesen interés en sus terrenos que no les devengaban más que problemas. Habría que profundizar en este tema y saber si los ricos propietarios, vista la depreciación de sus participaciones en la cosecha, optaron, como sucedió con el transcurrir del tiempo, por la ganadería, por el poco provecho que sacaban de la agricultura.


  Otro «impuesto» que consideramos curioso, es el que paga una comunidad si en su demarcación apareciese un hombre muerto, esta multa —que como tal debe de considerarse— se cobraba especialmente si no aparecía el culpable; tal era la costumbre. También a la muerte de un hombre soltero o muerto sin sucesión se pagaba la MAÑERIA; en Cataluña, por este concepto, se pagaba LA EXORQUIA. Si el rústico moría sin testar, sus herederos pagarían la INTESTIA. No es esto tan grave como puede parecer ya que consistía en 1/3 de los bienes del muerto, lo mismo que pagaría si hubiese testado.


  Había otras CALOÑAS, o multas: la COGUNCIA era una multa que pagaba el marido de la mujer adúltera. En caso de que el rústico, por descuido, quemase la tierra o produjese un incendio, pagaba una cantidad como una multa o castigo que se conocía como ARSINA. En Cataluña se pagaba también la FIRMA DEL SPOLI. El conjunto de estos cinco últimos: EXORQUIA, INTESTIA, COGUNCIA, ARSINA y FIRMA DEL SPOLI, en un principio fueron cobrados solamente cuando efectivamente se producía el mal o la falta que acarreaba la multa, pero eventualmente se cobraron en todo caso y por adelantado, por lo que se llamaron los «malos usos» y los sujetos a ellos los PAGESOS DE REMENSA E DELS MALS USOS.


  Estos «malos usos» fueron privativos de la Corona de Aragón, pero no se establecieron abusivamente hasta bien entrada la Edad Media, y para el siglo que nos interesa, el siglo XI, alrededor del año mil, eran desconocidos como tales males usos.


  Un impuesto que ha dado mucho que hablar es el «DEVENGAR QUINIENTOS SUELDOS». Los hidalgos, sobre todo los castellanos y leoneses, se jactaban en sus documentos de ser «hidalgos de devengar quinientos sueldos», pero estos sueldos no los pagaban los hidalgos, sino los villanos, en caso de faltar al respeto a un hidalgo, sobre todo si este estaba montado a caballo, sosteniéndole las riendas contra su voluntad, o faltándole al respeto en algún modo o manera.


  El fuero de Jaca otorgado por el rey Sancho Ramírez en el año 1077, amplía esta multa y cubre otras posibles faltas y así lo refleja, multando al infractor no sólo con quinientos sueldos, sino mil:


  «c) Si alguno hiere en contienda a otro en presencia del rey o en el palacio real o estando el rey presente o dentro del palacio pagará 1.000 sueldos de multa, o perderá la mano. Pero si ello de produce no estando el rey presente —aunque el rey esté en la ciudad— se cumplirá el fuero de la villa para cuando el rey esté ausente».


  Dice la tradición que es una remembranza del impuesto de las «Cien Doncellas» que don Ramiro liberó para siempre y que se enviaban a la morería cada año como tributo. A los descendientes de los caballeros que intervinieron en la Batalla de Clavijo, por la que libraron al reino del infame tributo, se les atribuyó el honor de ser «hidalgos de devengar quinientos sueldos». Al menos eso se ha dicho, parece ahora a la vista de nuevas investigaciones, que es un resto de costumbre goda, pues quinientos sueldos pagaba el hombre llano que matase a un noble godo. Como quiera que fuese, esta multa es casi imposible de pagar por un rústico, pues en moneda de cuenta una oveja vale un sueldo, así pues quinientos sueldos equivalen a quinientas ovejas. Un hombre pobre podía tener una o dos ovejas, por lo que es de suponer que no osaría tomar airadamente por las riendas al caballo de un hidalgo. La falta era más grave si el rey estaba presente (por ejemplo en el mismo campamento), y aún más si el rey la presenciaba. Como una última curiosidad, añadiremos que los quinientos sueldos, si se cobraban, no eran para el hidalgo, sino para la Cámara Real, el hidalgo se daba por satisfecho por ver salvaguardada «la su hidalguía».


  En caso de matrimonio, tanto de rústico como de hidalgo, era costumbre acudir con regalos, pero no como hoy en día, con regalos para los contrayentes, sino al contrario: el padre del rústico que contraía matrimonio traía al señor OSSAS, una especie de pago por la autorización del señor a ese matrimonio. Si se casaba un hombre libre, que no tenía lazos de dependerá con nadie, estaba exento de pagar, pues no tenía señor que cobrase, pero los hombres nobles próximos al rey también pagaban a éste una cantidad en concepto de la dicha autorización.


  Sobre los bienes sin dueño conocido, se pagaba el MOSTRENCO. La palabra MOSTRENCO, en su acepción moderna ha perdido su significado originario, en la edad media se hablaba únicamente de «bienes mostrencos», siendo estos, como adelantamos, los que no tenían dueño conocido, o en su defecto que se hallaban perdidos sin saber de quien eran: por ejemplo, un asno, un cerdo, etc. Se les dio este nombre porque debía ser MOSTRADOS públicamente (suponemos que se pregonaban, como se hacía hasta no hace mucho en los pueblos de España, al hallar un animal perdido, etc.) para que su dueño, que los había extraviado, pudiese saber de su hallazgo y reclamarlos como suyos. Esta fue una costumbre que se respetó durante mucho tiempo hasta que tomó cuerpo de ley, y fue en La Novísima Recopilación, título XXII, Libro X, en donde dice que «se aplique a la cámara los bienes del difunto intestado y toda cosa que se hallare MOSTRENCA, desamparada, se entregue a la justicia del lugar, se guarde un año y si no apareciese el dueño, sea para el rey».


  OTROS DEBERES PARA CON EL SEÑOR:

  LOS SERVICIOS


  Al igual que el noble al rey, el vasallo debía al señor algunos servicios personales, entre ellos el de albergarlo en caso de que pasase por allí y le hiciese falta. Sin embargo esta obligación no era ilimitada, el vasallo estaba obligado a recibir a sus expensas al señor nueve días seguidos o tres veces de tres días consecutivos, no más.


  La obligación de recibirlo se llamaba MANSIONS, PARATA, RECEPTUM, HOSPEDATGE o ALBERGA, que venía a ser lo mismo. Para cumplir debía proporcionarle un acomodo lo mejor posible dentro de sus posibilidades. Hay algunos testimonios de como en una villa se llevan muebles diversos por parte de los villanos para arreglar una habitación para el señor con ocasión de una visita de éste, bien para administrar justicia, bien para cazar, etc.


  También, además de alojarlo, ya adelantamos que el vasallo, o el pueblo, si era un pueblo de behetría o una villa solariega, tenía la obligación de alimentarlo. No nos dice documento alguno en que debía consistir esa alimentación, pero visto que el alimento más apreciado entonces era la carne, es de suponer que estaría incluida en la obligación. Por costumbres que han perdurado, parece que a los enviados del señor, (el sayón real, administradores, cobradores de impuestos, etc.) no siendo el señor mismo, sólo había obligación de proveerlos de pan, aceite y sal y quizá alguna cebolla, que era el vegetal insubstituible. Estos servicio se llamaron YANTAR o CENA.


  El señor, o sus enviados, podían, asimismo, solicitar pienso o paja para los caballos, o alimento para sus perros o halcones, a esto se llamaron CONDUCHOS.


  Era también corriente entre los campesinos de tierras señoriales la prestación de servicios en trabajo agrícola propiamente dicho. Así, según las necesidades del campo, estos servicios personales se llamaron: en Castilla SERNAS, en Galicia FACENDEIRAS (fig. 19), en trabajo agrícola propiamente dicho. Así, según las necesidades del campo, estos servicios personales se llamaron: en Castilla SERNAS, en Galicia FACENDEIRAS (fig. 19), en Cataluña SEGADES y BATUDES (segar y trillar), TIRADES (siembra), FEMADES (estercoleo), TRAJINES (acarreo), JOVES (arado), HEREA (aventar el grano), PODADES y CAVADES (podar y cavar en las viñas) y otros. Bien es cierto que muchas veces estos servicios se cambiaron por una cifra en metálico pues a veces el señor ni tan siquiera tenía terra dominicata: es decir, no era agricultor, ni poseía tierra.
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    Fig. 19. Las labores agrícolas que se desempeñaban en favor del señor de la tierra pueden estar bien representadas por estos campesinos del siglo X. Los de la izquierda siegan el trigo (segades) mientras que los de la derecha podan las viñas (podades). Pueden representar labores en Cataluña o en cualquiera de los reinos: en León, en Galicia, en Castilla. Entonces cambiarán de nombre, (facendeiras, sernas…) pero las labores serán las mismas. Miniatura del Beato de Valcabada, Biblioteca Universitaria de Valladolid, siglo X.

  


  Como SERVICIOS (prestaciones de tipo personal) podemos considerar el deber de acudir a la guerra, como ya hemos mencionado en otros capítulos. Todos los habitantes del reino, nobles y plebeyos deben colaborar a la defensa, este servicio tomó el nombre genérico de «FONSADO», cuando ya no fue necesario que los peones, hombres a pie, acudiera a la guerra debido a la distancia de la frontera, este «fonsado» se sustituyó por la «FONSADERA» que era un pago en metálico por el que el peón cambiaba su obligación de ir a la guerra por una contraprestación económica.


  Los encomendados a un señor, un castillo, o un cenobio, se entendía que tenía una obligación con su señor: por ejemplo las doncellas podían ir a trabajar como domésticas un mes al año en casa de los señores (recuérdese que los hombres trabajaban en el campo de su señor, gratis, unos días al año); los campesinos hacían guardia en las torres y murallas del señor, haciendo SERVICIOS DE GUAYTES o somatén, asimismo tenían obligación de mantener en buen estado las murallas del castillo (obligación comprensible pues era el lugar último en donde todos se refugiaban en caso de asedio o ataque y era de la mayor importancia para todos que las murallas estuviesen en buen estado) (fig. 20).
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    Fig. 20. En castillos como este, en donde podían refugiarse en caso de peligro o asedio, los hombres llanos tenían obligación de prestar servicio de guaytes (vigilancia), reparar las murallas y tener en buen estado el aljibe. Castillo de Peñafiel.

  


  Otro servicio prestado por los hombres llanos era el de mantener en buen estado el aljibe del castillo. También este servicio se tomaba como una obligación que se realizaba de buen grado pues en caso de asedio era de la mayor importancia contar con una fuente de agua pura para evitar no sólo la sed sino enfermedades debidas a agua en malas condiciones por defecto del aljibe.


  Un servicio curioso obliga a que «cuando la castellana esté pariendo, los hombres rústicos han de apalear el agua del foso para impedir que canten las ranas hasta que nazca el niño».


  Por último, añadiremos que según la mentalidad de la edad media, los servicios personales no fueron considerados un demérito, por el contrario, toda aproximación al señor significaba una aproximación a la excelencia, el servidor notaba que así participaba de «la casa», de sus méritos y su nombre, en una palabra, del linaje que la cobijaba. En la edad media, como ya dice agudamente Ortega y Gasset, todos deben unos a otros unos servicios, que no se pagan, pues las acciones humanas no se compran como si fuesen unas alpargatas o una libra de sal. El señor y el hombre llano están unidos por unos vínculos de fidelidad mutua. El ser criado no es humillación por sumisión de unos por debajo de otros, al contrario, el Cid lleva a sus hijas para que sean criadas del rey, ser criado es eso: que los críe un señor, como si fuesen de su familia.


  Si el humilde asiste al señor con sus servicios, éste a su vez tiene obligaciones con «su» hombre, que con su protección tiene asegurado un trabajo, un terreno, y si las cosechas vienen malas el señor tiene la obligación de sustentar a sus hombres hasta que mejore el tiempo, o prestarles semillas, etc. No se les despide por viejos, ni se les puede desahuciar por ningún motivo, a no ser que el rústico se niegue a reconocer al señor, negándole la INFURCION. Ni lo puede retener contra su voluntad. En una sociedad rígidamente estamental, como la de la edad media, era necesario saber a donde se pertenecía, quién era el señor que se encargaría del hombre humilde en caso de guerra, penuria o vejez, el hombre llano estaba protegido por el señor ya su vez el señor dependía en no pocas cosas del hombre llano.


  Recordemos que esta situación es privativa de España, no era este el caso en el resto de Europa en donde no había «señor sin tierra ni un rústico sin señor», dicho en el peor sentido.


  A pesar de lo que nos parezca con nuestra mentalidad del siglo XX, Sánchez Albornoz ya nos advierte que en Europa «España era una isla de libertad en medio de un océano de servidumbre». En España los rústicos, al menos en la alta edad media, son hombres libres, capaces de obtener la hidalguía por su propio esfuerzo, protegidos por la ley y la costumbre. Los servicios son prestaciones que entonces se estiman justas.


  SERVICIOS PRESTADOS POR LOS NOBLES.

  EL AUXILIUM


  Igual que el rústico a su señor, los oblatos a su monasterio, hay servicios del conde al rey o del hidalgo al conde, en todo caso de los nobles al rey, sean potentiores o simples hidalgos. No nos cansaremos de repetir que en una sociedad estamental un entramado de obligaciones, prestaciones y servicios, hace las veces de proto-estado. El primer servicio debido al rey consiste en el auxilium y el consilium. El consilium ya vimos que lo prestaban los nobles siempre que eran requeridos para prestar consejo y opinión ante asuntos y decisiones graves, sobre todo cuando se reunía el aula regia. Esta, en la alta edad media, estaba constituida por el rey y la reina, los príncipes, los padres de los reyes (si los hubiera) y otros miembros de la familia real (hermanos de los reyes, etc.) los notables del reino, hombres de iglesia (obispos, abades u hombres de religión notables por su virtud o saber) amén de los condes, potestades y mandaciones.


  Terminado el consilium, no es raro que se decida seguidamente que hace falta prestar auxilium, es decir, proceder a ayudar al rey o a su delegado en una campaña de guerra. Ya vimos como acudían los hombres nobles. La gran nobleza (señores de vasallos), la mediana nobleza (señores de behetría) y lo pequeña nobleza (hidalgos, solos o en grupos familiares, etc.). Añadamos que el auxilium obligaba a los nobles a acudir en auxilio del rey con sus personas, sus propiedades y sus vidas. También los rústicos acudían a la guerra si se convocaba al fonsado, pero este obligaba en primer lugar a la nobleza pues esta actividad justificaba su propia existencia. En todo caso tanto el fonsado como la cabalgada y el apellido fueron aceptados de buen grado por la nobleza, tanto es así que cuando más adelante se lleguen a exigir las cartas ejecutorias de hidalguía, los nobles se jacten orgullosamente de que «siempre nos, y los nuestros passados de gloriosa memoria, acudimos a hueste y cabalgada siempre que los Reyes, vuestros pasados, así lo requirieron de nos» (fig. 21). A cambio de esta obligación el rey otorga a los nobles «libertades y franqueças», es decir: inmunidades y exenciones.
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    Fig. 21. En caso de asedio hay que defender la fortaleza con todos los hombres disponibles, codo con codo nobles y llanos. El Beato de Gerona, siglo X, (Tesoro de la Catedral de Gerona) vio así la defensa de una plaza. Desde las torres y almenas los defensores disparan sus flechas y lanzan sus jabalinas.

  


  Más adelante, cuando se organice un estado moderno, con sus leyes escritas y sus ordenanzas, los nobles contribuirán con pagos considerados como «nobles», evitando en todo caso el contribuir en pagos y derramas reales y concejiles, que son considerados «pechos de pecheros». Por ejemplo, el noble puede contribuir armando ejércitos a su costa, los almirantes construían y botaban de su propio bolsillo el barco que capitaneaban y eran responsables ante la justicia real si este naufragaba. Casos hubo en que condenó a muerte a un almirante por perder en batalla el barco que él mismo había construido. En necesidad extrema los nobles contribuían con derramas graciosas para ayudar al rey en gastos de guerra, etc., pagando el «Servicio de Lanzas» que equivalía al mantenimiento anual de 20 o l0 lanzas (hombres armados) según su capacidad económica. Pero todo esto es muy posterior a la época que nos interesa. En la alta edad media el auxilium obliga al noble con su persona, sus bienes y hombres a ayudar al rey, esta idea subsiste hasta bien entrada la edad moderna «… al rey la hacienda y la vida, se ha de dar».


  Puede también suceder que el noble conquiste una plaza hasta entonces en poder musulmán, bien por encargo real, bien por propia iniciativa. En ese caso lo corriente es que el rey convenga con el noble el establecimiento de un punto fuerte, para sujetar lo conquistado y que no se convierta en poco tiempo en res nullius, tierra de nadie, cosa que hay que evitar a toda costa. Se construye entonces un castillo en alodio, la tierra conquistada se convierte en terra dominicata, mitad para el rey y mitad para el noble, muchas veces, inclusive el noble se ocupa de explotar la mitad real y dar al monarca la parte que le corresponde en la explotación.


  LA JUSTICIA


  La justicia se imparte en nombre del rey, excepto en los señoríos jurisdiccionales en que la justicia, (el MERO y MIXTO IMPERIO) corresponde al señor jurisdiccional. En estos señoríos no tienen entrada el sayón real, se dice por ello que es un «señorío exento». En el resto del reino la justicia corresponde al rey, que la imparte por medio de sus representantes: el señor del distrito (condes, mandaciones, etc.), el abad del monasterio, el obispo de la ciudad, el señor de la Behetría, e inclusive el Concejo por medio de sus alcaldes (el de los pecheros y el de los hijosdalgo, conjuntamente) o, en último caso, por el merino o el sayón real, que es quien se ocupa de velar por el cumplimiento de las ordenanzas.


  Todas las penas, prisión, azotes, rollo, etc., pueden ser cambiadas por una multa, siempre que no sea por un delito de sangre, traición o herejía, en este caso hay tribunales especiales y si la pena es mayor (pena de muerte o larga prisión), el acusado puede acudir a la instancia real. Inclusive si siente que no se ha hecho justicia en sus alegaciones puede solicitar una carta salva y dirigirse al rey para impetrar la justicia real. Por este derecho de acudir en segunda instancia a la justicia real que los hombres, tanto los de los campos como los de las ciudades, preferían ser hombres de realengo, antes que de señorío, pues en este último caso podían quedar sujetos a las arbitrariedades del señor. Aunque por mucho tiempo fue posible acudir en última instancia al rey, aun en los señoríos, con el transcurrir del tiempo los señores jurisdiccionales demandaron y alcanzaron más poder e inmunidades, al fin esta apelación sólo subsistió en las Behetrías como señoríos atenuados y la justicia real dejó de existir en los señoríos jurisdiccionales.


  Las penas dependían de la costumbre, los fueros y hasta de exenciones hechas a título particular a algunas zonas o en algunos días. No hay en el medioevo justicia como la que hoy conocemos, igual en todo el territorio.


  Durante todo el período medieval, la misma falta de vertebración de los reinos hizo que grupos de descontentos o de asaltantes (fig. 22) provocaran inseguridad sobre todo en los lugares poco poblados y en los caminos.
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    Fig. 22. Asalto a mano armada en un camino. Esto sucedía a menudo, hasta que la justicia señorial o real acabó con ello mediante una dura y ejemplar represión con una sola pena: la horca. Sin embargo aún en tiempos de Alfonso X, los bandoleros infestaban los caminos. Ilustración de las Cantigas de Alfonso X, «El Sabio» en el Monasterio de El Escorial.

  


  Otras entradas de la Real Cámara provenían de la administración de justicia. Al dictarse ésta en nombre del rey, el importe de las multas se aplicaban a la Cámara, al menos en parte, ya que otra parte es para el ayuntamiento o concejo en donde se cometió la falta y en donde se impartió la justicia. También puede suceder que la totalidad del importe de multa se quede en el concejo, si así se ha establecido en los fueros otorgados por el monarca al fundar el lugar o darle carta de naturaleza.


  También puede impartir justicia, y de hecho a menudo éste es el caso, el Obispo de la diócesis, como señor del lugar. Por ejemplo: el Obispo de Pamplona es el señor de Pamplona y cobra los pechos y derechos que devengan los habitantes, inclusive los impuestos por el paso de esclavos hacia la morería, también administra justicia, por sí o por sus representantes (fig. 23).
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    Fig. 23. Un Obispo, sentado en su alta cátedra, está representado en el Códice Emilianense (siglo X) dirigiéndose a los que le escuchan, bien puede estar impartiendo justicia.

  


  Aquí es pertinente hacer notar que aunque se imparte justicia a hidalgos y a pecheros, no cumplen lo mismo unos que otros. El hidalgo no puede ser tomado preso más que por otro hidalgo, lo que descalifica casi automáticamente al Sayón real, que suele ser un hombre llano. Si un hidalgo tiene que ser conducido a la cárcel, hay una cárcel para pecheros y otra para hidalgos, pues en sus «franqueças y livertades» está el que el noble no puede ser conducido a la cárcel pública, ni se le puede dar pena de azotes, ni puede ser exhibido en el rollo, y si ha de ser ajusticiado, ha de serlo por espada, puede ser degollado pues es muerte considerada propia de nobles, pero no se le puede dar muerte de manera infamante, como la horca o el garrote.


  Si el que es conducido a la cárcel es un pechero, entonces el que lo hizo conducir a la prisión le tiene que dar de comer mientras dure la prisión «pues es persona y no bestia».


  Una pena que nos puede parecer cruel (y lo es) además de insólita, es la pena de ceguera, por ella se inflige ceguera al sujeto sobre todo en casos de traición y por extraño que pueda parecer se aplicó a personas de sangre real más de una vez. Con ello se intentaba que el sujeto dejase de ser elegible como rey, pues según la costumbre un ciego estaba totalmente incapacitado para reinar. Así nos cuenta en el siglo XVI, el erudito historiador, Padre Carballo como don Ramiro de Castilla cegó a su pariente Nepociano:


  «Hallándode pues don Ramiro en Castilla, al tiempo que fue elegido se pretendió levantar con el reino un hombre muy poderoso llamado Nepociano. (…) y que era pariente de la Reina doña Muñia y que así se avía hecho muy poderoso en Adturias, y tanto que aspirasse al reyno. Siendo don Ramiro informado de todo y de la gran potencia del tirano se fue a Galicia(…). Tuvieron los dos campos gran contienda sobre el Puente (del Narcea)… Nepociano de acogió huyendo… le dieron alcance y lo trajeron aprisionado ante el Rey don Ramiro el cual le hizo sacar los ojos y encerrar en un monasterio, donde proveido de lo necesario, acabó sus días» (fig. 24).


  
    [image: ]


    Fig. 24. En un manuscrito del siglo X hallamos este testimonio de la pena de ceguera. El sayón procede a cegar a un sujeto de espaldas, no vemos con detalle el instrumento, que suponemos punzante o al rojo vivo. La víctima está esposada y con grilletes en los pies.

  


  Téngase en cuenta, no obstante, que al condenarle a ceguera, se le conmutaba la pena de muerte que era la que merecía la traición al rey. Es decir, que en términos estrictos es una sentencia misericordiosa, y al tiempo, el rey le manda a un monasterio para que tenga asegurado lo necesario para sobrevivir, como conviene a un miembro de la familia real que no debe de andar mendigando por los caminos. De estas sentencias hay muchos testimonios, inclusive infligido a hermanos reales.


  Los reyes persiguieron con todo rigor preservar la seguridad de los caminos y la paz del mercado. Durante toda la edad media los caminos estuvieron infestados de asaltantes y bandidos, cuya presencia disuadía a los viajeros e interrumpían el muy necesario trasiego de personas y mercancías. Por ello la justicia real, lenitiva en algunos casos, es del máximo rigor para castigar a los bandidos y asaltantes de caminos. La única pena para los bandidos cogidos in fraganti, es la pena de muerte. Se les ahorca en el mismo lugar en que se les coja, sin más juicio ni otra ceremonia. La costumbre y las órdenes reales es que los cuerpos se dejen colgando de los árboles, sin darles sepultura (cosa terrible en el medioevo en que no se dejaba sin cristiana sepultura a ningún muerto) de modo que otros bandidos fuesen disuadidos en sus intenciones y también para que los viajeros se sintiesen protegidos con la muestra de la contundente justicia real. Para limpiar los caminos de estos maleantes, los reyes instituyeron un SERVICIO DE RODA o de vigilancia, formado por los llamados cuadrilleros.


  Pronto los reyes se dieron cuenta de los bienes que se derivaban del mercadeo e intentaron por todos los medios favorecerlo. Los lugares en que había intercambio crecían y prosperaban, eran más ricos y su población aumentaba. Aunque para amparar e inducir a la gente a celebrar mercado en ciertos días los reyes otorgaron las más variadas exenciones, siempre cobraba algo la real cámara, por ejemplo: CARGAS y CARRETADAS, es decir, que por cada carga o carreta con mercancía que entrase o saliese del lugar de la feria, una parte previamente pactada era para el rey, un tercio de lo cobrado era para el Concejo del lugar en donde se celebraba la feria, para subvenir los gastos «del ayuntamiento de omes buenos» y para obras defensivas o del bien común (abrevaderos públicos para animales, pozos en la villa, puentes, etc., etc.). De estas CARGAS y CARRETADAS estaban exentos los hidalgos y eran pagaderos sólo por los «buenos hombres llanos pecheros».


  La protección a las ferias y mercados se concreta en varios frentes: se prohíbe tomar (enajenar) las bestias que transportan los bienes (salvando las distancias, era como si hoy se prohibiese embargar el coche o transporte a los mercaderes en días de feria). La obligación de restituir cualquier cosa tomada por la fuerza alcanzaba no sólo a los ladrones si no también al Concejo y al Sayón real. Quebrantar la paz del mercado estaba penado con multas y azotes. En estos días no estaba permitido molestar a nadie, ni armar escándalo, ni peleas, ni gritos. No se podían exigir deudas y si el mismísimo Sayón, intentase siquiera decomisar bien alguno para satisfacer una deuda, aunque esta fuese bien conocida, sufriría en su carne las penas de azotes y multa. Todo lo que se traía a vender y lo comprado estaba bajo protección real. En los días de mercado se vigilaban muy especialmente los caminos y el mercado hasta la puesta del sol.


  Muy especialmente estaban protegidos los que llevasen al mercado para vender carne o pescado (la base de la alimentación, junto con algunas verduras y cereales). Cualquier asaltante a estos portadores de carne o pescado, aunque fuera un oficial del concejo, o el sayón (como ya adelantamos) era desnudado de su camisa, recibía cien azotes y luego era paseado por el mercado.


  De estos fueros que protegían a ferias y mercados tenemos muchos, siendo quizá de los más representativos el Fuero de Sahagún, en el Camino de nuestro Señor Santiago:


  Por ejemplo, se ordenaba que:


  
    «e) ningún noble tuviese casa en Sahagún. Y si alguno de asentara quedará obligado, lo mismo que los pecheros prescindiendo de su derecho nobiliario.


    f) que el mercado que de celebraba en La villa de Grajal se trasladase a Sahagún.


    g) que los burgueses de Sahagún no pagasen al rey ningún portazgo o tributo alguno.


    h) si alguno tuviese medidas o pesas falsas pagaría 60 sueldos de multa».

  


  (piénsese que un sueldo equivalía a una oveja, o sea que quien daba medida falsa pagaría una multa de sesenta ovejas, cantidad casi imposible de satisfacer por ningún mercader mediano. Por otro lado, un sueldo era también equivalente a un MODIO de trigo, como quiera que un MODIO contiene en medidas modernas, 8,600 Kg. tenemos que la multa equivalía a 516 Kilos de trigo, lo que nos hace ver la importancia del castigo).


  Todas estas medidas y otras similares se dictaron para proteger los mercados, dar alicientes y procurar al tiempo que los mercaderes no engañasen a los compradores.


  Los pesos, medidas y precios en las ferias y mercados estaban vigiladas por un funcionario especial: el ALMOTACÉN, copiado en su cargo y nombre de su equivalente en el mundo musulmán. Este hombre tenía que ser un hombre justo, honrado y con conocimientos. Él vigilaba por sí o por sus enviados (niños, esclavos o mujeres innominadas) que los pesos y los precios fuesen los estipulados. Se compraba una cantidad por medio de estos enviados, y luego se verificaba con un juego maestro de pesos y medidas, con lo que se tenía control para actuar contra los defraudadores.


  En términos generales, en la España de la alta edad media la justicia y el derecho proceden del derecho visigodo legal, pero en su evolución se mezclaron con el derecho romano de larga tradición en España y por último, esto dio como resultado «La Costumbre», que fue la fuente última del derecho. En la ciudad de León, que se sentía heredera de la monarquía goda, se intentaba aplicar el «Juicio del Libro» y los reyes astur-leoneses apelaban a las leyes godas y a los cánones conciliares como fundamento legal contra los rebeldes a su autoridad.


  La costumbre llega a predominar por todas partes, y el uso o costumbre del país (usus terrae) determina la carencia de normas uniformes de aplicación para cada estado. Del Derecho Local, surgirán los privilegios, por los cuales una comarca o localidad resulta jurídicamente diferenciada de las otras, situando a unas zonas en posición privilegiada con respecto a otras. Los privilegios de inmunidad que los príncipes van otorgando a los grandes dominios, los substraen en muchos aspectos del orden jurídico común y los fueros y privilegios concedidos por reyes y señores a ciudades ya existentes o a otras nuevas para fomentar su colonización y población, fueron en muchos casos, el origen de muchas desigualdades todavía presentes.


  LAS ORDALÍAS O JUICIOS DE DIOS


  No siempre el delito puede ser claramente probado, a veces hay una acusación, que puede ser grave, sin que haya otra prueba que la palabra de un hombre contra la de otro, o inclusive la sospecha que recae sobre un individuo sólo se funda en su manera de ser violenta o en que ya ha cometido delito semejante al que se intenta dilucidar. En ese caso se presupone que Dios, Testigo de todas las cosas y Juez Justo, ayudará a los jueces terrenales para que juzguen rectamente, o directamente le encomiendan a Él que juzgue sobre la inocencia o culpabilidad del sujeto.


  Para ello se instituyeron las ORDALIAS o JUICIOS DE DIOS. Las hay de distintas clases:


  
    a) La del agua caliente, por la cual en una ganza o caldero de agua hirviendo se dejan caer unas cuantas piedras menudas. El agua llega más o menos a la altura del codo. Cuando el agua está en ebullición el sospechoso ha de recoger todas las piedrecillas del fondo del caldero. Acto seguido se le venda la mano. Se retiran las vendas al día siguiente y si no hay manchas ni quemaduras, ni pústulas, ni ampollas, se supone que el acusado era inocente; por el contrario, si se ha quemado y muestra señales de ello: era culpable.


    b) Otra variante de la prueba del fuego era la de asir con la mano desnuda un hierro al rojo vivo. En el fuero de Cuenca se especifica la ordenanza de esta prueba que se aplicaba sobre todo a mujeres, en caso de aborto provocado, hechicería, asesinato del marido (no conocemos equivalente para el asesinato de la esposa), acusaciones de alcahuetería o prostitución, averiguaciones de paternidad, etc.:


    
      «El hierro para hacer justicia tenga de alto cuatro pies aproximadamente, para que la que tiene que probar su inocencia pueda meter su mano debajo; tenga de largo un palmo y de ancho, dos dedos. La que deba coger el hierro llévelo un trayecto de nueve pasos y deposítelo suavemente en el suelo; pero eso sí, primero sea bendecido por un sacerdote.


      El juez y el sacerdote calienten el hierro, y entre tanto nadie de acerque al fuego, para que no haga por casualidad algún maleficio. La que deba coger el hierro, primero ha de ser examinada cuidadosamente, para que no tenga ningún maleficio; después lave sus manos en presencia de todos, y coja el hierro con las manos secas. Después que lo haya cogido, el juez recubra inmediatamente la mano con cera, y sobre la cera ponga estopa o lino; luego, átele la mano con un paño. Una vez hecho esto, el juez condúzcala a su casa, y después de tres días examine la mano. Si está quemada sea quemada viva ella, o sufra la pena que le sea sentenciada».

    


    Verdaderamente, nos preguntamos si mucha gente salió indemne de tal prueba. Por otro lado, si era tan traumático el hacer una averiguación de paternidad, es fácil suponer que sería mejor no hacerla.


    c) Otra prueba, esta vez con agua fría, era la del pozo, algo más cruel, se arrojaba al sospechoso a un pozo con agua donde debía de permanecer toda la noche; si el sospechoso moría, quedaba probada su inocencia; si sobrevivía hasta el día siguiente es que era culpable. Para probar la inocencia bastaba con ahogarse.


    d) Prueba de la «lid concejil». Si la mujer ha de demostrar su inocencia por la prueba del hierro caliente, el hombre:


    «La mujer que omes o bestias liga o otras cosas, quémenla; si non sálvese con el hierro caliente; e si varón fuere el ligador, tresquílenlo e torméntenlo e sáquenLo de la ciudad; e silo negare, mandamos que se salve por lid». (Fuero de Cuenca).


    La lid mencionada es la lid concejil, distinta de la lid señorial (entre dos hidalgos o nobles). Es la llamada lid de bastón y escudo que se rea liza entre acusador y acusado, su carácter de ordalía consiste en la apreciación de que Dios no quiere que el culpable quede sin castigo, por lo que fortalecerá al inocente para que se salve y pruebe su inocencia y debilitará al culpable para que quede patente su maldad o mentira. El culpable morirá y el inocente sobrevivirá. En su evolución la lid de bastón y escudo terminó como lo que vemos en los cuadros de Goya, dos hombres frente a frente con las piernas enterradas en la tierra atizándose hasta que uno muere, y es que las raíces de la edad media llegan hasta hoy, o casi.


    En la lid concejil se considera vencido al que se sale del campo señalado, al que muere en la lid o al que se confiesa culpable. Esta declaración de culpabilidad en medio de la lid, para los pecheros u hombres llanos, sólo acarrea la imposición de las penas consiguientes al delito. Si tal declaración de culpabilidad se diere durante una lid entre hijosdalgo, al que de tal manera quiera detener la pelea se le da la consideración de traidor, aleve, acarrea deshonor y la pérdida de derechos nobiliarios (que puede inclusive trasmitirse a los descendientes) y es que los rieptos y desafíos consiguientes entre nobles tienen unas reglas severas y se fijan a muerte o a primera sangre y no pueden ser interrumpidas sin sufrir graves consecuencias.


    Lo normal es que en la lid concejil los contendientes luchen a pie, atados entre si de manera que no puedan escapar uno de otro, dentro de un lugar señalado o enterrados parcialmente para que no puedan salirse del sitio prefijado como campo de lucha. Sin embargo, en algunos concejos los hombres llanos pudieron también lidiar a caballo, pareciéndose en esto a las lides caballerescas. En algunos lugares, como en Salamanca, los hombres llanos podían escoger entre la ordalía del hierro caliente y la de la lid.


    «Todo ome de Salamanca que a algún ome vezino dier avier acondesar e selo negare, tome el fierro o lidie».


    e) Quizá la ordalía más civilizada era la de las candelas. Cada contendiente o el acusador y el acusado, eran representados por una candela (vela) hecha con cera del cirio pascual, cada candela de similares características. Se encienden al mismo tiempo y se espera a que se consuman. Carecerá de razón aquel cuya candela se consuma antes.

  


  Por último debemos preguntarnos de donde viene esta costumbre de las ordalías. Lalinde dice que viene desde los visigodos, no entraremos en discusiones pues también en la iglesia se rastrea algún tipo de ordalía, pues con el URIUM y TUMIUM (piedras del pectoral del Sumo Sacerdote) se echaban suertes para consultar a Dios. En todo caso estuvieron vigentes durante toda la alta edad media, por lo menos de manera abierta hasta el año 1215, en que el IV Concilio de Letrán las prohibió como pruebas de carácter divino. Si perduraron, a partir de entonces, tomaron un carácter más secularizado.


  No debemos seguir adelante sin hacer notar que las ordalías, tanto las del agua caliente, como la del hierro o la del pozo, o la lid de bastón y escudo, se aplicaban a los hombres (y mujeres) llanos, pecheros. A los hidalgos había que creerlos sobre su palabra y no eran sujetos de esta clase de justicia.


  EL RIEPTO


  Se cree generalmente que el riepto es el reto, la acción por la cual un caballero reta a otro a una lid o desafío. No es exacta la creencia, si bien el RIEPTO suele desembocar en el RETO, por lo que se ha confundido uno con el otro.


  Cuando en la alta edad media un hidalgo (comprendiendo bajo esta denominación a cualquier noble, aun el de la más alta categoría pues a todos les alcanzaba por igual la denominación de hidalgos) cuando, decíamos, un hidalgo se sentía agraviado por acciones que atentaban contra la justicia o contra el honor, podía optar por tomarse venganza de una manera personal (generalmente privada, como por ejemplo: matar sobre la marcha al seductor de una mujer, de su familia, etc.) o de una manera pública que al tiempo lavase su honor mancillado y sirviese de escarmiento a toda una familia o SIPPE (un linaje).


  Para ello, el agraviado buscaba a la más alta o mayor autoridad posible: el conde de la demarcación; el señor jurisdiccional o el mismísimo rey, si la importancia de la persona y del hecho así lo demandaban. Llegado ante la autoridad o ante el rey, el agraviado RELATA EL HECHO: este relato es el RIEPTO. A veces este relato se hace públicamente para que todos se enteren de lo sucedido ya fin de dar publicidad al TUERTO, es decir: la mala acción. Si el rey lo considera ajustado a derecho ya las costumbres, declara que si el hecho es tal y como lo ha contado el agraviado, demanda justicia (o venganza) y convoca a las partes para oír la versión contraria.


  Para entonces, dada la mentalidad de la época, se extiende la noticia de lo sucedido y los hombres comienzan a llegar de todas partes para oír de nuevo, de forma pública, el RIEPTO, así como las razones de la parte contraria.


  Cumplido el plazo dado por el rey para que ambas partes se presenten ante él, se procede a oír a las dos partes, cosa que se puede hacer ante testigos: todos los venidos para oír el RIEPTO. Se les pregunta si quieren desdecirse de alguna de las partes de su declaración (cosa que no sucede nunca) y después el rey intenta (suponemos que tibiamente) poner de acuerdo a los enemigos. Se les pide que lo reconsideren y se insta al presunto culpable a que se justifique o pida perdón al agraviado. Cosa que tampoco sucede, pues llegados hasta la presencia del rey los contendientes ya viene prepara dos a sostener sus posiciones.


  Una vez que se han agotado las posibilidades de una concordia, el monarca dictamina que el agraviado tiene derecho a justicia y pregunta al agraviado cual es su gusto: si se va a batir con el agraviador, si le declara la guerra, etc. El ofendido puede pedir una venganza de linaje, cosa terrible pero muy corriente; por ella todos los varones de una familia entran en guerra hasta su exterminio físico con los varones de la otra familia (esta venganza es de claro origen visigodo, por la cual una SIPPE o linaje intentaba eliminar a la otra). En previsión de que tal venganza sea aprobada por el monarca, los contendientes se presentan, por lo general con toda su familia, es decir, sobre todo con los varones de su linaje.


  Poco a poco esta venganza de linaje fue proscrita pues para el reino era demasiado costoso que toda una familia (realmente dos familias) se agotasen en tal estéril sangría, cuando para el caso de hacer justicia, con dos hombre había bastante.


  El rey, aunque pide al agraviado que escoja la forma de su venganza, en la práctica decide él mismo si tal forma es conveniente o no. Así, por ejemplo, si un anciano señor decide batirse con un rival más joven en el campo del honor, el monarca, vista la diferencia de fuerzas, puede decidir que el anciano sea representado por un varón más joven de su mismo linaje.


  Escogida la forma y determinados los hombres que han de batirse, se fija un día dentro de algunas fechas a fin de preparar el sitio. Se hace saber que tal desafío se llevará a cabo y si mucha gente acudió al RIEPTO, muchas más acuden al RETO, a la LID. Además de ser un acto de justicia, es espectáculo. También el demandado puede solicitar de la justicia real el ser representado por otro adalid, pues aunque sea el agraviador puede que ya no tenga capacidad física para defenderse él mismo en el campo.


  Fijados todos los detalles, escogidas las armas (que han de ser autorizadas por el rey) y llegado el día del combate, se señalan los límites del campo y allí se conducen ambos caballeros (o un grupo por cada bando). Montados a caballo y armados convenientemente, (fig. 25) los contendientes no deben salir del campo so pena de ser declarados vencidos, salvo si tal salida fuese por culpa del caballo: rotura de riendas, o que el animal salga desbocado, etc. Si tal cosa sucede, se subsana lo sucedido, inclusive recurriendo a otro caballo, y se continúa la lid.


  
    [image: ]


    Fig. 25. En este dibujo nos hacemos una idea de como los dos contendientes arremeten uno contra otro con la idea de desmontar al adversario. A veces, simplemente desmontándolo ya se acaba la lid, venciendo el que permanece montado y resultando vencido el caído; Sin embargo, lo corriente es que si uno cae el otro trate de rematarlo, a menos que se haya acordado lo contrario.

  


  Para darnos una idea de lo encarnizado de la batalla, bástenos saber que si el retado lograse sostenerse por tres días sin ser derrotado, se entenderá como una exculpación y el retador tendrá que sufrir la pena de no haber podido probar la acusación. Es más fácil permanecer varios días si combaten varios caballeros al tiempo.


  Sorprendentemente, la muerte del retado en el campo de batalla le libera de la acusación pues se considera inocente al que ha muerto defendiendo su verdad. Aunque suponemos que al retador, que lo que desea es venganza, es decir, matar al que le ofendió o mancilló su nombre, le importará bien poco si el enemigo ha muerto inocente o culpable.


  EL TORNEO.

  EL ALARDE Y LOS CABALLEROS CUANTIOSOS


  No debemos de dar terminado el apartado de los combates y retos sin hacer una mención aunque sea somera a los torneos y otros espectáculos semejantes. Aunque la lid en el campo del honor es un espectáculo de vida o muerte no deja por ello de ser también un espectáculo sujeto a ciertas leyes. El caballero ha de aprender a luchar pues su vida misma está en juego. Por ello, desde jóvenes, los varones, aunque no aprendan a leer ya escribir, aprenden a montar a caballo, a disparar la flecha y la jabalina, a acertar con la lanza, a usar la bola de hierro, y en fin, a manejar todas las armas que en guerra o en lid se puedan usar.


  Lo que pudiésemos considerar como la más alta escuela del arte del ataque y la defensa, funciona en el mismo palacio del rey. Allí, los reales infantes y sus amigos y allegado, a más de los «criados» del rey (los que el rey cría como hijos propios) se ejercitan todos los días con un maestro llamado por unos lugares Aitán y en Castilla-León: el Alcaide de los Donceles. Este Alcaide tiene la responsabilidad de convertir a los jovenzuelos en hombres de armas expertos y respetados. El Alcaide de los Donceles es un hombre de la confianza del rey y un guerrero de experiencia.


  Si bien el torneo como tal tiene unas connotaciones de juego heroico y al final de la edad media implicaba un sistema de valores y casi un modo de vida, en sus orígenes no fue más que una escuela de aprendizaje. El concurso de unos y otros comparando sus respectivas habilidades, era el torneo. En realidad no había otro sistema para aprender más que ensayando día a día y comparando los avances propios con los ajenos, la habilidad de unos con la de los otros.


  Sobre todo en España, mientras la lucha contra los musulmanes fue real, el torneo como tal nunca fue un juego ni una diversión, si no una escuela de aprendizaje. Sin embargo, en el resto de Europa, los caballeros, faltos de una idea común por la que luchar contra un enemigo equivalente al musulmán en España, estaban empeñados en luchas estériles entre príncipes cristianos.


  La iglesia, fuera de España, en su afán por dulcificar las costumbres, empezó con la llamada TREGUA DE DIOS, por la que prohibía los encuentros y batallas en los días santos (domingos, viernes, celebraciones sagradas, etc.) estos días fueron extendiéndose poco a poco de tal manera que desde el viernes se extendió a sábado y domingo y más tarde llegó hasta el martes. Quedando como días hábiles para la batalla el miércoles y el jueves. También se prohibió la batalla en tierras sagradas, alrededor de los monasterios y otros lugares, por fin, para dar salida a la belicosidad de los caballeros y, a fin de evitar males mayores, se recondujo la actitud batalladora y se convirtió en un juego galante: el torneo.


  Con ello se pretendía que los caballeros sin ocupación, inclusive los llamados «caballeros bandidos» que no siempre por necesidad y sí muchas veces por no tener otra cosa mejor que hacer, asolaban el territorio (sobre todo el francés) ocuparan su tiempo en perfeccionar el arte de montar a caballo y del torneo cortesano. Se trataba de lograr que en lugar de ensartar a un cristiano, tratase de ensartar a unas argollas con cintas y otros pasatiempos menos sanguinarios que acosar a los villanos. La iglesia, a través de la influencia de Cluny imbuyó a los caballeros francos y germanos la idea de usar la fuerza de su brazo para proteger al débil, amparar a las viudas ya los huérfanos y trocar los desafueros en torneos y veladas galantes. Es entonces cuando el Torneo toma la acepción que tiene hoy en día como un juego, un espectáculo y una diversión heroica.


  En España, sin embargo, ello tardó bastante más en tomar realidad y cuando ello pudo suceder (en el siglo XV) estábamos ya en puertas de la Edad Moderna y la ocasión del torneo casi había pasado ya. Mientras triunfaban los torneos multicolores y galantes en toda Europa el juego de la vida y de la muerte era todavía real en territorio cristiano. En Spania el torneo siguió conservando su sentido de escuela para conservar la vida. Toda la lucha de Cluny por para atemperar y cristianizar las costumbres de los caballeros francos y teutones, ello no tenía razón de ser en Spania, el sentido caballeresco estaba aquí ya bien arraigado. Durante incontables generaciones los caballeros cristianos habían sacrificado generosamente sus vidas para que otros vivieran mejor que ellos, en tierras libres del Islam y los reyes y los señores se habían visto obligados a velar por los huérfanos y viudas de los que morían en las algaradas y aceifas. Se rescataban prisioneros y se respetaba a los rehenes, todo ello por la fuerza de la guerra. Muchos siglos de guerra continuada había logrado, al menos, unas reglas para sobrevivir de la mejor manera posible, respetando también al contrario.


  Este respeto al contrario y a la palabra dada, no era entendida de igual modo por los caballeros de allende las fronteras, de hecho, cuando se predicó la cruzada de Barbastro, nada más tomar la ciudad los caballeros francos y hasta el gonfalonero papal tomaron los bienes y hasta a las mujeres como botín propio, saqueando los posesiones y pertenencias de los ciudadanos de Barbastro. No sabían, como lo sabían por larga experiencia los cristianos de la Península, que no era posible sujetar a una población islámica bajo dominio cristiano si no se respetaban sus costumbres y sus bienes, así sucedió que a poco de ser tomada la ciudad fue de nuevo perdida por que los maltratados habitantes se levantaron en masa contra los abusos de sus señores cristianos.


  Viene todo esto a colación para resaltar que el sentimiento de la caballería cristiana, tal y como se esforzó Cluny en extenderlo por Europa, ya había nacido en Spania antes que en ningún otro sitio. El respeto al vencido, el sentido de la equidad y de la justicia, la protección del débil y el desvalido. Una cosa distinta es que en Francia o Inglaterra se atribuyan el origen de la caballería y del sentimiento caballeresco. Pero ello será motivo de otro libro.


  Perdida la oportunidad de «jugar a lo caballeresco» en Spania, queda sin embargo un curioso remanente que no ha sido todavía bien estudiada. Nos referimos a la Caballería de Alarde ya los Caballeros Cuantiosos. Ante todo digamos que éstos no tienen ya nada que ver con la Edad Media, y mucho menos con la alta edad media, que es la que nos interesa, pero aun así diremos unas palabras para rematar la idea de la caballería y el torneo.


  Recordemos que en León se premiaba con «honras de hidalgo» al que mantuviese armas y caballo a fuero de León. Esto ya en los albores del año mil. Los reyes siempre vieron con buenos ojos a los caballeros fuesen estos caballeros nobles o caballeros pardos, y trataron por todos los medios de que su número creciese y lo que en un principio fue inversión voluntaria en un caballo de batalla, luego se hizo obligatoria, de tal manera que al final de la Reconquista se obligó a todas las personas con unas ciertas rentas a que mantuviesen un caballo y armas.


  A fin de que esta ordenanza se respetase se instituyó un día al año, día en que los así obligados debían presentarse con sus caballos y armados con sus armas para una revista de orden militar. A estos caballeros (que en su origen no eran nobles) se les llamó «Caballeros Cuantiosos», pues precisamente por ser ricos tenían que acudir con sus caballos y sus armas a esta revista. La revista se llamaba «Alarde» por lo que a estos caballeros se les llegó a conocer también como «Caballeros de Alarde». En cierto modo, el Alarde de los Cuantiosos tomó el lugar que tenían los Torneos en otros lugares de Europa, una exhibición de habilidad, riqueza y galanura, aunque los Alardes son algo más tardíos. En España, si bien sí que se celebraron «pasos honrosos» (como el famosísimo de Suero de Quiñones) no podemos decir que se celebrasen muchos torneos, más bien batallas de verdad.


  .


  EL DÍA DE LA JUSTICIA:

  ¿ERA O NO ERA

  TOMASO «EL ECHACANTOS»

  UN LOBATÓN?


  
    Un relato fantástico, sobre hechos posibles,


    para ilustrar la administración de justicia


    y la idiosincrasia medieval.

  


  La justicia, como ya hemos explicado, se impartía en nombre del rey o del señor jurisdiccional, pero no siempre directamente por el titular si no que podía estar representado por el Sayón, el Merino, el Alcaide del Castillo, el Obispo, un Abad, etc.


  Siempre que no hubiese muerte, traición o sacrilegio, la pena podía ser conmutada por una pena de multa: CALOÑA. A veces, era dudoso si el culpable era reo o no del delito que se LE imputaba, para salir de una duda explicamos que se acostumbraba acudir a las ORDALIAS o JUICIOS DE DIOS. También en la edad media se creía en encantamientos, mal de ojo y otras maravillas, entre ellas la existencia del hombre lobo o lobatón. Imaginemos un juicio contra uno de ellos, nos trasladaremos a un Termenat en tierras barcelonesas. El Castlán se esforzará en encontrar la verdad. El acusado, «El Echacantos», ¿es o no es un hombre Lobo? .El día del juicio vendría a ser, poco más o menos, como luego se relatará. Aprovechemos mientras tanto para pasar unos días con la condesa Mummadona.
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  El conde Munio Munión Can, que con este nombre está mencionado en el Libro Becerro de San Juan de Caria, había nacido en León. Era hijo de Munión Rodríguez Can y de su esposa donna Geloyra, que los castellanos dicen Elvira. Estaba casado Munio Munión Can con Mummadona. Esta Mummadona era hija de un Castlán, Armengol, Castlán del fuerte de Cap Roig. Tenía Armengol bajo su gobierno un Termenat pequeño pero muy rico y vivían en su territorio casi quinientos hombres. Inclusive tenía bajo sus órdenes a dos Sotcastlanes, a quienes de momento no necesitamos conocer.


  La condesa Mummadona no conocía a Munio Munión Can cuando se casó con él, de esto hacía ya siete años. Desde entonces había aprendido a quererlo, pues no era mal hombre Munio Munión Can. El padre de Munio Munión Can, (Munión Rodríguez Can) y el padre de Mummadona (Armengol, Castlán de Cap Roig) habían decidido que un matrimonio entre sus hijos era buen negocio para ambas familias. Además el matrimonio estaba bendecido por sus respectivos soberanos: Fernando I, el Rey-Emperador y el Conde de Barcelona, Ramón Berenguer I, apodado «El Viejo», no por su edad, sino por su discreción.


  Tenía la condesa Mummadona ya cuatro hijos y era una persona feliz en su condado de León pero echaba de menos las tierras de su padre: el bello Termenat de Cap Roig, desde donde se veía el mar y sol era tan brillante y cálido como dicen que era en Al-Andalus. Mummadona había aprendido a nadar ya desde pequeña, cosa que en León no sabía nadie, al menos no las mujeres. Eran las aguas de esta tierra leonesa frías y puras, buenas para beber pero heladas para meterse en ellas. Mummadona recordaba las aguas verdiazules de Cap Roig y como ella y sus hermanos competían en ver quien se metía más adentro en el mar (vigilados siempre por el maestro que no les quitaba ojo) e inclusive aprendieron a zambullirse y nadar bajo el agua. Por lo menos mientras ella fue niña la vida había sido muy hermosa para ella. Luego vinieron las horas tediosas de estudio, como correspondía a una doncellita.


  Si quería casar bien debía aprender varias cosas, entre ellas idiomas. Ninguna doncella que se preciase y que aspirase a un buen matrimonio podía esquivar el conocimiento de idiomas: latín, que era el idioma que hablaban en todas partes, aunque se iba diferenciando en muchos sitios pero aún era posible entenderse fuese en latín puro o en latín corrupto, como el que hablaban los castellanos. También era necesario hablar árabe, el idioma culto, el de los conocimientos y el de la riqueza. No se podría hacer buena impresión a una delegación islámica si no se hablaba árabe y aunque ellos solían hablar muy buen latín, no era cuestión de quedar por debajo de unos embajadores árabes. Sobre todos si se aspiraba a un buen matrimonio era indispensable dominar el árabe. Además, de un tiempo a esta parte se estaba extendiendo la moda de cantar en romance, el lenguaje de las clases del pueblo, que desde Castilla se extendía a todas partes, por ello Mummadona también sabía algunas palabras en romance. Como mujer virtuosa y hacendosa hubo de aprender la joven Mummadona a manejar el telar, en el cual sabía confeccionar hermosas telas listadas, y con sólo rodar unas hebras de lana entres sus dedos sabía apreciar certeramente su calidad. Aprendió a teñir sedas con tintes vegetales, a cantar y tañer, e inclusive sabía escribir su nombre y hacer su signo: una cruz de cuatro brazos iguales terminados en flores. En fin que Mummadona era toda una dama, a pesar de su juventud no tenía nada que envidiar a condesas más altas y mejor situadas. Además Mummadona tenía la suerte, y la honra de haber sido amadrinada en su bautizo por Doña Sancha, la regina emperatrice, esposa de Fernando I, ella era su pariente muy lejana, por ello Mummadona siempre supo que tendría un buen marido, la regina se ocuparía de ello.


  Últimamente Mummadona estaba triste. Su marido, Munio Munión Can estaba preocupado. ¿Sufriría la Condesa mal de ojo? ¿Tendría alguna enfermedad oculta, como las plantas, que se marchitan y mueren sin saberse porqué? .La Condesa Mummadona se sentaba por las tardes junto a una ventana desde donde sólo se veía una llanura y con los ojos perdidos en el horizonte, permanecía horas y horas, viendo algo que sólo ella conocía. Los ojos fijos en un punto lejano. Cada día más pálida, cada día más soñadora.


  Desde que dio a luz al último niño Mummadona no estaba bien. Había quedado delgada y muy blanca, casi como cerúlea, y ni siquiera el pequeño le alegraba. Con sus otros hijos había jugado como si ellos fuesen unos muñecos, pues la Condesa se había casado a los quince años y jugaba con sus hijos pequeños como si fuesen juguetes, más que personitas. Ella misma era una niña, inclusive ahora que ya tenía 22 años parecía más joven pues era menuda y de cabellos rubios. Munio Munión Can estaba preocupado; de seguir así la Condesa podría morir sin que se supiese cual era su mal. Al ver el estado de su joven esposa y constatando que no mejoraba, había enviado en secreto pero con urgencia a por un famoso médico árabe. Ya había este venido hacía años a tratar unas piedras de riñón a su padre, logrando que expulsara al menos algunas. No sabía Munio Munión Can si el médico aún vivía pues cuando vino a tratar a Munio Rodriguez Can, ya era viejo, pero había encarecido al mensajero que si no podía traer a éste, de nombre Abu-ben-Muhammad, procurase traer alguno de Toledo, con buen nombre y fama de honrado. Él, Munio Munión Can, estaba dispuesto a pagar bien. No deseaba ver morir a su esposa y dejar huérfanos a sus hijos, aún tan pequeños.


  Esa mañana había recibido el bueno de Munio Munión Can un emisario de su hombre: estaba en camino y llegaría presto. Venía con el hijo de Abu-ben-Muhammad, llamado Ali-ben-Abu-ben-Muhammad. No sabía más el conde pero ante la idea de que por fin se podría hacer algo por la condesa, se alegraba su corazón de marido y padre. Además: si moría la condesa ¿qué podría decirle al padre de ella? ¿Que no supo cuidarle? ¿Qué murió de tristeza? ¿Que ni siquiera se había dado cuenta de que ella languidecía en una ventana? Para empeorar las cosas, doña Sancha, la esposa de don Fernando, el rey-emperador, la regina-emperatrice, era quien más había propiciado la boda de la condesa Mummadona pues la madre de Mummadona había sido azafata y prima lejana de su madre. Si algo le pasase a Mummadona la regina emperatrice se disgustaría en grado sumo.


  Por fin llegó el hombre de Munio Munión Can. Traía consigo a un hombre joven pero ya en edad viril. Era hermoso el moro, de cabello oscuro, ojos azules y pestañas largas. Tenía el médico las manos largas y finas y la boca estrecha como si no quisiese dejar ver sus labios. Con los ojos entrecerrados parecía velar sus pensamientos al tiempo que observaba a su interlocutor sin decir palabra.


  Munio Munión Can, después de recibirlo cortésmente y dejarle un día para descansar del largo camino, le contó sus penas.


  —Temo —dijo al fin suspirando el conde— que la condesa haya recibido mal de ojo y que vaya a morir sin decir que le sucede. Ni siquiera creo que se da cuenta de que se pasa las horas mirando al vacío. Se olvida de comer. Ni borda, ni cose, ni canta y cada día está más delgada.


  —¿Sale mi señora condesa a algún sitio?


  —No sería apropiado, a menos que fuese de visita o de caza. Pero no quiere.


  —¿Pasea la condesa por el jardín del castillo?


  —Antes solía hacerlo pues cortaba las flores para las habitaciones y la capilla. Ahora no lo hace.


  —¿Juega con los niños?


  —No, Alí-ben-Abu. Ni juega ni se ríe, ni siquiera duerme. Es como un muñeco sin vida. —El moro movió la cabeza pensativamente. Luego hizo una curiosa petición.


  —¿Puedo verla sin que ella me vea? —El conde pareció algo molesto.


  —¿Verla sin que esté yo presente? ¿Escondido?


  —No, no me habéis entendido. Quiero ver lo que hace cuando está sola. Si se mueve o duerme o sueña. Me da igual que estéis o no presente, pero ella no debe saber que la miramos. ¿Estáis de acuerdo? —Asintió el conde. Así ambos se apostaron en un balcón desde donde se veía el mirador de la condesa. El conde ya sabía que ella se sentaba, o la sentaban, en el mirador y ella miraba allá a lo lejos; de vez en cuando lloraba, se veían sus hombros moverse y se llevaba un pañuelo a los ojos. Si acaso volaba un pájaro ella seguía su vuelo con la cabeza hasta que se perdía de vista.


  —¿De dónde es mi señora condesa? —preguntó Ali-ben Abu cuando se hubieron retirado de su escondite.


  —Su padre es Castlán de Cap Roig, allá en las bellas tierras del Condado de Barcelona. El Termenat de su padre está junto al mar. Son buena gente, alegres y sanos. Son ricos, tiene salinas; su dote viene en forma de sal, —dijo el conde ingenuamente. —Ríen mucho y cantan, no como ella —dijo con amargura el noble marido —ella es muy buena, pero enfermiza y triste. —El médico árabe se miró las manos blancas y afiladas.


  —Debo hablar con mi señora la condesa, si lo permitís.


  —No quiero que sepa que sois médico, podría asustarse.


  —No hace falta que lo sepa. Tengo una tía casada con un cristiano, diré que vengo a verla, ha recibido una herencia, una casa que está en Toledo. Si no la quiere yo podría comprarla. Ya veis que no hace falta decirle más.


  —¿Y por qué diremos que estáis en mi casa?


  —Es fácil, no conozco mucha gente aquí. Mi padre fue médico de vuestro padre. Os traigo saludos de él.


  Así fue como la condesa Mummadona conoció a Alí-ben-Abu. El conde rogó a la condesa que esa noche viniese a la mesa pues tenían una visita de tierras moras y ella, con una leve curiosidad, se dejó vestir y peinar y apareció en el comedor a la hora fijada. El moro se acerco a la condesa y haciendo una reverencia saludó a la señora de la casa. Ella le extendió su mano pálida y delgada y él se la besó con cuidado, como si se fuese a romper.


  —Con el permiso del conde, mi señor, debo decir que tenéis unos cabellos preciosos, como oro fino hilado al caer la tarde. —El conde se quedó sin palabras, el cumplido lindaba el atrevimiento. Pero la condesa pareció despertar de un sueño y miró al médico casi con interés.


  —Gracias, galante señor. Mi madre también era rubia, como yo. —Se dirigió a su sitio en la mesa e hizo una señal para que comenzase la cena. Todos se sentaron en las sedilias colocadas a tal fin. El moro continuó tranquilamente su conversación.


  —Ya sabréis, señora, que en mi tierra apreciamos mucho los cabellos rubios, los ojos azules y la tez blanca. Aunque hay personas muy hermosas oscuras como el azabache. —Así comenzó una conversación en que la condesa de vez en cuando tomaba parte. El conde estaba admirado. ¿Acaso sólo la presencia del moro era ya curativa? Él, su marido, había intentado una y mil veces interesarle en algo, llevarle de caza, al mercado a ver mercadurías o hablarle de cosas de la administración del condado, pero ella le miraba sin oírle asintiendo blandamente.


  —Yo, señora condesa, aunque vivo en Toledo, nací en Málaga, un lugar al Sur, junto al mar. Allí hay pájaros maravillosos que cantan todo el año. Nunca hace frío, y si llueve, llueve agua tibia. Las flores no faltan y los árboles son altos, no como estas carrascas afiladas que he visto viniendo hacia León desde Toledo. ¡Cuánto polvo, señora! Ni siquiera me acostumbro a vivir en Toledo, y eso que es una gran ciudad, donde no falta de nada, pero recuerdo mi niñez junto al mar. Me gustaba pescar, nadar con otros niños como yo, cazar pájaros e inclusive mariposas ¡había tantas! —La condesa le oía con la boca entreabierta. Sus ojos de costumbre opacos brillaban como antaño, y sus manos estrujaron la servilleta o sabano.


  —Si —dijo ella interrumpiendo al moro— yo también recuerdo a mi tierra, a mis amigos ya mis padres. Sobre todo recuerdo el mar cálido cuando en verano nos bañábamos en sus aguas verdes o azules.


  —¿Y no habéis pensado ir otra vez por allí, mi señora? —preguntó suavemente el médico moro mirando, no a la condesa, si no al conde. Ella suspiró mirando a un punto indefinido en la pared.


  —Es imposible. Está tan lejos, para ir hasta allí desde León hay que atravesar el reino de Pamplona, el de Aragón, el Sobrarbe y la Ribagorza, luego ir hacia el Sur… Como sabéis el camino más recto atravesaría la Taifa de Zaragoza y Suleymán-ben-Hud no es hombre de fiar… Además, no hay motivo alguno para tal viaje. Si fuese se asustarían, a menos que hubiese alguna razón, una dama no va de aquí para allá. —El conde repentinamente comprendió el mal de su esposa, estaba enferma de ausencia. Él no podía llenar su tiempo, estaba demasiado ocupado con la administración del condado y ella no era de esta tierra. Las damas y azafatas le cuidaban pero no compartían nada con ella, ni educación, ni recuerdos, ni parentesco, nada.


  —Doña Mummadona, ¿os gustaría acompañarme en un viaje que debo hacer al Condado de Barcelona? Os podría dejar un tiempo en casa de vuestro padre, don Armengol, os recogería a la vuelta. —Una luz pareció encenderse dentro de doña Mummadona —Además —añadió el conde —podréis llevarle al señor Castlán nuestro hijo mayor para que lo conozca. ¿Os parece bien? —Ella asintió, tenía un nudo en la garganta y no dijo nada. Vería a su padre, pasearía por el Termenat, nadaría en el mar, llevaría a su hijo con ella. Terminó la cena como pudo y luego en sus habitaciones agradeció la idea a Munio Munión Can. El conde se sentía mal pues había tenido que ser un desconocido el que viese cual era el mal de la condesa. Ni mal de ojo, ni nada, sólo tristeza, soledad. No dejaría que volviese a pasar.


  —Señor médico —dijo el conde al moro cuando se reunió con él antes de que éste partiese— os agradezco lo que habéis hecho por la condesa. ¿Cuánto os debo? Habéis hecho un viaje largo e incómodo, habéis solucionado mi problema y el de la condesa, pedidme lo que sea que si está en mi mano es vuestro. —El moro movió la cabeza.


  —La condesa está muy débil, no creáis que con el viaje está solucionado todo. Antes de iniciarlo debe reponerse, no os recomiendo el viaje enseguida, ella debe fortalecerse antes. Necesita comer bien, tomar el sol, dormir distraerse y tener ilusiones. No le conviene tener otro niño ahora. En cuanto a lo que me debéis, no hay nada que los cristianos tengáis que me haga ilusión, vine por que me lo pidió mi padre que apreciaba al viejo conde. En Toledo tenemos de todo. Sólo amo la medicina y los caballos y los nuestros son mejores que los vuestros. —El conde se molestó un poco. Era verdad que todo lo bueno, sedas, joyas, vestidos, armas, venían de tierra de moros pero eso no quería decir que no hubiese nada bueno en tierra de cristianos. Él mismo criaba unos caballos buenos como el que más.


  —Está bien, como queráis, mientras lo pensáis venid a ver mis cuadras. Eso os gustará si amáis a los caballos —Se fueron en dirección a las cuadras hablando amistosamente.


  Las cuadras del conde Munio Munión Can eran famosos en León y en sus alrededores, quizá solamente los Ávarez de las Asturias tenían más fama de criar caballos hermosos, por eso se ofendió un tanto cuando oyó al moro presumir de buenos caballos. Llegados al lugar visitaron ambos hombres las instalaciones. Multitud de criados se afanaban en atender a los equinos. Había ejemplares de todos los colores y tamaños, evidenciando una actividad continuada, solamente mediante muchos cuidados se podían tener tantos y tan bien cuidados animales. Cerca de sus madres había algunos potranquillos. Tenían las patas demasiado largas aún y por ello parecían algo desgalichados pero en ellos se adivinaba ya la estampa de los futuros garañones. El moro miraba con ojo de experto a los animales, al tiempo que acariciaba las cabezas pequeñas con largas crines, sus belfos suaves cono el más tierno terciopelo. De pronto algo llamó su atención.


  —¿Este pequeño, de quién es hijo? —El «pequeño» era un potrillo de pocos días, blanco como la nieve con pestañas oscuras y ojos profundos. La yegua al ver que se aproximaban a su pequeño se revolvió inquieta, pero el conde la tranquilizó dándole un puñado de yerba fresca mientras le hablaba blandamente.


  —¡Quieta, «Serrana», quieta! No vamos a llevarnos al pequeño. —Ella pareció entender y se apaciguó un tanto, aunque no dejó de mirar desconfiada.


  —No la asustemos, —dijo el moro— si se asusta dará peor leche y el potranquillo la necesita aun mucho. La yegua es muy hermosa y parece tener mucho nervio. ¿Cómo es el padre?


  —El padre, mi señor Ali-ben-Abu, es hijo del mejor caballo que han conocido los reinos cristianos: «Pelagiolo».


  —¿«Pelagiolo»? —se admiró el médico moro. No sabía que hubiese descendencia de él.


  —Ya veis como sí. Cuando el rey de León, don Bermudo III, de gloriosa memoria, murió en la batalla de Tamarón, montaba a «Pelagiolo». Siempre creyó que le traía buena suerte, ya veis, hasta que le llevó a la muerte. —El moro movió la cabeza pensativamente.


  —El destino está escrito, mi señor conde. Ni montando al mismísimo caballo de Alejandro…


  —¿Que Alejandro? —interrumpió el conde.


  —¡Da igual! No importa que caballo montemos, cuando llega la hora, llega la hora, está escrito y no puede cambiarse. En fin. No me atrevo a pediros ese caballo, ese potrillo, vale demasiado para lo que he hecho, pero si me decís lo que vale, pagaré gustoso. Además me agradará decir que tengo a un descendiente de «Pelagiolo». —El conde se sintió incómodo, no deseaba desprenderse del pequeño «Pelagio», tampoco le podía negar lo que el moro deseaba. De pronto tuvo una idea que le pareció que solucionaba todos los problemas al mismo tiempo y que le evitaría desprenderse del potranquillo.


  —Mi señor Alí-ben-Abu. El potrillo es muy pequeño aún para hacer el viaje hasta Toledo. Debería, si acaso, quedarse aquí y cuando creciese y fuere más fuerte, hacer ese viaje. Pero tengo una idea mejor, si estáis de acuerdo. —El moro lo miró interesado, abrió un poco sus ojos que siempre mantenía semicerrados.


  —¿Qué idea es esa, conde?


  —¿Tenéis buenas yeguas?


  —Muy buenas, conde.


  —Se me ocurre, que con tiempo y sin cansarlas, traéis alguna o algunas aquí, las cubrimos con el hijo de «Pelagiolo», que se llama «Pelagiolo II», se quedan en mi cuadra hasta que estén las crías conseguidas y algo crecidas y os las lleváis de vuelta. Por supuesto, quedáis en libertad de mandar vuestros criados y cuidadores, si no os fiáis de los míos. Yo me ocuparé de conseguiros carta franca de mi señor el rey-emperador para pasar la frontera con este negocio cuantas veces sea necesario, vos o vuestros criados y los animales. Inclusive os mandaré unos hombres que os acompañen a través de tierra de cristianos para que nadie os moleste.


  El moro quedó encantado de la sugerencia. Así podría tener más de un potrillo. Se fiaba mucho de sus yeguas. El experimento no podía fallar. Hablado animadamente de como organizar el asunto, conde y médico se fueron hacia la casa.


  Munio Munión Can mandó enseguida mensaje a su suegro Armengol haciéndole saber que proyectaba un viaje al Condado de Barcelona, pues debía llevar un recado y carta a Ramón Berenguer de parte de don Fernando, rey de Castilla y emperador de León, pasaría cerca del Termenat de Cap Roig a fin de dejarle unos días a su esposa e hija y para que conociese también a su nieto, de nombre Munio Armengol.


  El anciano Armengol se alegró infinitamente de tener noticias tan buenas de su yerno e hija. Era su única hija, y aunque era feliz por tener varios hijos varones, ninguno era más caro a su corazón que su pequeña Mummadona. Su difunta mujer, que también se había llamado Mummadona, fue igual que su hija, rubia y menuda. Desde que su niña se había ido (bien casada, eso sí) Armengol se sentía más viejo. Ahora, al saber que ella venía de visita con el niño mayor, llamado, además, Munio Armengol, se sintió rejuvenecer. Enseguida decidió organizar una serie de actos que sirviesen de distracción a la condesa Mummadona. Una sesión de cetrería, a la que ella había sido muy aficionada; un día en el mar, en barca hasta unos islotes que estaban no lejos de la costa. Allí asarían lo que pescasen y por la tarde cantarían a la sombra. También llegaría a tiempo para la matanza del cerdo, con la fiesta que ello conllevaba (fig. 26).
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    Fig. 26. La matanza del cerdo ha sido siempre un día de gran celebración Los que podían matar un cerdo tenían asegurada la subsistencia durante el próximo año. Los cerdos se pastaban como cualquier otro ganado y ya se sabía que el mejor alimento era la bellota que caía de las encinas, tan abundantes en nuestro país. Los ricos empleaban a pastores de cerdos que llevaban grandes piaras a los campos. Hay infinidad de testimonios de esta actividad. Aquí presentamos una miniatura: «Pastor de puercos en un encinar» del Codex Granatensis. Custodiado en la Universidad de Granada.

  


  Y por último, el plato fuerte, una gran distracción, algo que reunía a todos los hombres del Termenat cada año: se celebraría el día de la Justicia.


  En ese día se renovaba simbólicamente la ceremonia de la sumisión de los VILLANOS DE PARATA. Se llevaba a cabo la sumisión de manos, y besando luego las manos del Castlán, se hacía patente la aceptación del señorío del Castlán Armengol, luego se procedía a pagar el ACCAPITUM y el BRAÇAGE, y luego, para rematar el día, se procedía a administrar justicia. Todo en el mismo día o en dos días seguidos, a fin de no interrumpir la vida del Termenat y no perder jornadas de trabajo. Si había castigos, azotes o rollo, multas o simplemente poner orden y zanjar disputas, todo se hacía tan pronto como fuese posible y todos los hombres y mujeres se reunían por ver como el Castlán ejercía el derecho de justicia. En realidad, los que no estaban acusados de nada se divertían viendo las penas y apuros de los demás. La vida es así. Era un gran día en Cap Roig, para mejor celebrarlo, inclusive, todos los hombres y mujeres comían a cuenta de la cocina del Castlán. Se sacrificaban varias ovejas, había pescado en salazón (gracias a las salinas del Castlán) se cocían nabos, habas de Judea y cebollas, se hacía mucho pan del mejor trigo y se bebía buen vino de la tierra y al fin se iban todos satisfechos del día pasado junto a su señor. Armengol era un buen señor y su justicia no era nunca iracunda.


  Hacía mucho tiempo que no había habido ningún crimen en Cap Roig, por lo que las penas habían sido relativamente leves, las peores: azotes en el rollo. Pero este año había un caso extraordinario que casi con toda seguridad exigiría una ORDALIA, pues estaba fuera de las posibilidades de un hombre, aunque éste fuera sabio, el dilucidar si el acusado era inocente o culpable. En un bosquecillo, no lejos del Castillo apareció un niño muerto, al parecer por una fiera, sin embargo se cogió sucio de sangre a un hombre que era medio lelo y se le acusó de ser Lobizón: el temido hombre-lobo. Preguntado Tomaso «El Echacantos», que así era conocido por todos, si era o no hombre-lobo, él lo negó con gran llanto y quedó la duda de si el infeliz mató o no mató al niño en una noche de luna llena. Como el día de la Justicia estaba relativamente próximo, se le encarceló en las mazmorras del castillo, que eran las únicas con barrotes de hierro, y allí «El Echacantos» esperaba su juicio. ¡Seguro que la condesa Mummadona disfrutaría con estas celebraciones! .Había algunas otras acusaciones menores: malos tratos, alguna violación, cosas sin importancia, pero que distraían mucho a los villanos de parata, sobre todo mientras se relataba el delito o desaguisado del convecino.


  Mandó recado de vuelta el Castlán Armengol a su yerno e hija de que los esperaba, al menos a ella y también envió noticias de los planes de festejo. Llegarían, por lo dicho en la primera misiva del conde, más o menos hacia San Martín, «cuando el cerdo toca a su fin». Además era cuando se cobraba el BRAÇAGE, que al fin y al cabo era lo mismo que la MARTINIEGA de Castilla - León. Al menos por las fechas, pues la MARTINIEGA era una cantidad fijada de antemano para siempre y el BRÇAGE era la dieciseisava parte de la cosecha. Así que, les adelantaba, también habría matanza del cerdo. ¡Todo serían celebraciones!


  Después de un viaje largo y tranquilo, cuando ya los peores calores del verano habían pasado, la condesa Mummadona llegó a casa de su padre (fig. 27).
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    Fig. 27. Caballeros y cortesanos en un viaje según una ilustración de las Cantigas. Si nuestra condesa Mummadona hubiese hecho viaje, el cortejo de viajeros, nobles y acompañantes, sería algo así como el que se muestra en este dibujo.

  


  El conde, su marido, la dejó ya cerca pero, sintiéndolo mucho no se pudo acercar a saludar a su suegro. Lo haría a la vuelta. Dijo a su mujer que disfrutase su estancia en el Termenat, y que él, el conde, tardaría aún algún tiempo en venir a recogerla pues el asunto que le traía ver al Conde de Barcelona quizá le llevase a Roma. En todo caso, ella estaría bien en casa de su padre. El conde se llevó a la mayoría de los hombres del séquito y ella se llevó a unos pocos y a todas las damas de compañía. Su padre, el Castlán Armengol, ya le había enviado un pequeño grupo de honor formado por sus fieles para que le acompañase el resto del camino.


  La joven condesa pareció revivir al llegar a su hogar. Allí el clima, que en León sería ya gélido, era aún templado, las tardes agradables, el mar cálido y azul y las gaviotas muy blancas. Todo era hermoso en Cap Roig. La condesa empezó a comer bien, a dormir la siesta, a dar paseos con sus amigas de la infancia y no tenía pereza para ir de visita a casa de sus deudos y amistades. El Castlán no dijo que el aspecto de su hija al llegar le había sorprendido desagradablemente, pero como ella aseguró estar bien y ser feliz, lo achacó al largo viaje y a los muchos embarazos que había tenido la joven. El nieto con seis años le colmó de felicidad. Ahora Armengol estaba seguro de que había acertado casando a su hija con aquel conde de tierras lejanas recomendado por su señor, el Conde Ramón Berenguer I y por el Rey don Fernando. Sobre todo se había fiado del criterio de la regina-emperatrice, doña Sancha, que era pariente lejana de su difunta esposa y tía, por lo tanto de la joven.


  A la joven Mummadona siempre le había impresionado mucho ver a su padre impartir justicia, y si bien ella jamás había compartido la tarima con él cuando lo hacía, sí había estado en un escabel cerca de su padre junto a sus hermanos pequeños, ya que su hermano mayor, para ir aprendiendo, se sentaba en esas ocasiones junto al Castlán. Ahora, Armengol, orgulloso de su nieto, que sería heredero del conde Munio Munión Can, rogó a su hija que compartiese la tarima para tener a su nieto junto a él. Mummadona accedió encantada. Era costumbre que cuando se impartía justicia lo hiciesen conjuntamente el rey y la reina o el conde y la condesa, el castellano y la castellana, y junto a ellos los hombres de prestigio y sabiduría, abades, ancianos del entorno real, o condado señorial, a más de otros miembros de respeto de la familia dirigente, si los hubiese, así que la presencia de Mummadona, como madre y tutora del jovencísimo heredero de Munio Munión Can, estaba de sobra justificada.


  Ya había pasado la matanza del cerdo, la excursión a la mar, e inclusive tuvieron unas celebraciones no calculadas: (fig. 28) unos cantantes y trovadores provenientes de tierras lejanas, que habían venido a unas bodas en el condado de Barcelona, al saber que en Cap Roig estaban celebrando unos festejos por la venida de una joven condesa, se acercaron para ofrecerse a entretener a los señores del Castillo, al Castlán y su familia, y así una cena con músicos y malabaristas se celebró para contentamiento de Mummadona que casi había olvidado estas frivolidades en León.
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    Fig. 28. Músicos y comediantes, lo que nosotros conocemos con el nombre genérico de juglares, animaban las reuniones de los nobles. Aquí vemos a unos músicos tocando una especie de gaitas, tal y como aparecen en las Cantigas de Alfonso X. (Monasterio de El Escorial). Solían los músicos-comediantes recorrer distintas tierras para no cansar al mismo auditorio, por ello imaginamos que pudieran haber llegado a Cap Roig desde algún otro sitio distante.

  


  El día de la Justicia amaneció claro, si bien fresco. Armengol hizo que se colocase la tarima a la puerta de la iglesia del lugar, bien resguardada del viento por telas y tapices, además estaba adornada la tarima con abundante ramaje en ambos lados, lo que ayudaba a cortar la brisa cuando esta se hacía demasiado insolente. Además hizo que su hija y nieto estuviesen bien abrigados por sendas pellizas de pieles y mandó llevar unos braseritos con carbón bien encendido y los hizo colocar cerca de Mummadona y Munio Armengol.


  Al empezar el día, el merino que se ocupaba de estos asuntos, autorizado por el Castlán, llamó por su nombre a los OMIS PROPIS e SOLIDS, los vasallos de Armengol, estos renovaron sus votos de fidelidad al señor y entregaron su CENSUS ACCAPITUM, una especie de óbolo, que en el caso de Armengol, que era Castlán misericordioso, sólo era la moneda más pequeña que hubiese en curso. Los vasallos, de uno en uno se arrodillaban en frente de su señor (fig. 29) y ponían sus manos entre las suyas, en señal de que éste les tomaba como suyos, luego con amor y sumisión besaban las manos de Armengol. Seguidamente le entregaban el óbolo y el señor les regalaba una pieza de ropa, una medida de trigo, o algo similar, en señal de que los tomaba y recibía como suyos, también para ampararlos en la necesidad. Luego se procedió a recolectar el BRAÇAGE, que los villanos habían traído ya en sacas y que el merino pesaba con gran seriedad, aunque esto ya se había hecho con antelación, de modo que el peso coincidía siempre. Seguidamente se volcaba el trigo en los recipientes del señor, pues se había dado el caso de que los campesinos, en un descuido del merino, habían sustituido una parte del trigo por piedras.
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    Fig. 29. En esta ilustración vemos la encomendación de payeses y burgueses a un señor feudal: Los vasallos del Castlán Armengol, se encomendarían igualmente, poniendo sus manos entre las suyas, en señal de sumisión. Esta forma feudalizante es específica de Cataluña y no se usa en los siglos X-XI-XII en el resto de la Spania cristiana, pues los que pagan infurción son hombres no enfeudados, a diferencia de los que pagan el census accapitum.

  


  Terminada esta parte del programa, se interrumpieron un rato los actos para que todos tomasen colación, se sirvió vino para todos y se pasaron panes y bocados diversos: morcillas, pescados en vinagre y otras delicadezas servidas por la cocina del Castlán. También había cestas con manzanas y peras y racimos de uvas. El Termenat de Armengol daba para esto y mucho más.


  Por fin, pasado un tiempo prudencial repicaron las campanas para llamar a los que estaban en el campo o en sus casas, se iba a dictar justicia y ello era público; se llamaba a todos los habitantes del Termenat para que acudiese por si pudiesen aportar luz a lo que allí se iba a dilucidar. Si faltaba algún habitante, seguro que abandonando lo que estuviere haciendo, se apresuró a venir. El momento en que se relataba el delito o falta y la subsiguiente sentencia era el momento más esperado durante el año. No había muchas ocasiones de divertirse para los habitantes del campo, pero en esta ocasión se comía mucho y se oía relatar las miserias de los demás, ¿qué más se puede pedir para pasarlo bien?


  Dejando un espacio para que se situasen los acusados bien a la vista de todos, los hombres de la castlanía se aposentaron en banquetas o en el suelo, alrededor de la tarima en donde se sentaba en sendas cátedras o tronos el Castlán y su familia a más de algún clérigo y el Aitán del heredero de Armengol (de nombre también Armengol a quien llamaban Armengol «El Joven») y hermano de Mummadona. Ella a su vez estaba excitada de sentarse junto con los jueces como la tutora del joven conde Munio Armengol, su hijo de seis años.


  El merino de Cap Roig llamó en alta voz a un hombre:


  —¡Gundemaro, conocido como «Verrugoso»! —Apareció el llamado «Verrugoso», haciendo honor a su nombre, su rostro mostraba multitud de verrugas de diversos tamaños. Era un sujeto mal encarado y parecía atemorizado. El Merino hizo una brevísima relación de las culpas del sujeto. —Reincidente por lo mismo que se juzgó el año pasado, maltratar a su familia y no cumplir con su braçage. —El hombre masculló algo como que su mujer y sus hijos trabajaban poco y mal, ella era mala administradora y por eso no podía él cumplir con lo que tenía prometido al Castlán. El terreno además era malo y no daba ni siquiera el tres por uno.


  Armengol puso gesto contrariado e hizo señal al merino de que él mismo dictaría sentencia enseguida.


  —Gundemaro, vuestro padre antes que vos y el padre de vuestro padre antes, fueron hombres de mi padre y de mi abuelo. Vos, no habéis sido más que una carga para mi y una maldición para vuestros vecinos y familia. Vuestra afición por el vino sólo corre pareja con los malos tratos que dais a los vuestros. Os condeno a cincuenta azotes en el rollo, que se cumplirán hoy mismo, y a la pérdida de todos vuestros bienes y derechos. —Continuó con voz severa —y como vuestro hijo ya está casi en edad de tomar vuestro lugar como cabeza de familia, él ocupará vuestro lugar. Vos estáis desterrado de Cap Roig, y dad las gracias de que no os haga colgar. Vuestra mujer, si quiere seguiros al exilio, puede hacerlo, pero sin llevar nada de la casa. Si prefiere perderos de vista, se quedará con sus hijos en la misma casa que hoy habita y su hijo cuidará de ella. ¡Sirva esto de escarmiento a los que no cumplen sus compromisos y se portan mal con su familia! ¡Es justicia de Armengol! —Todos asintieron satisfechos, parecía que el tal Gundemaro era persona malquista por los habitantes del Termenat, un individuo violento y bebedor. Luego irían a ver lo de los azotes en el rollo. Seguidamente el merino llamó a una mujer.


  —¡Marisela, hija de Cucufate y María! —Se adelantó una joven con un niño de meses en brazos, al ser preguntada por el padre del niño dijo que el padre es persona de categoría y que no dirá su nombre. La joven es prudente y no compromete a nadie, pero para que no haya escándalo es necesario que se case con el padre, para ello tiene que dar el nombre.


  —¿Qué hacemos señor? —se dirigió el merino al Castlán. He aquí un dilema, pensó el Castlán. Si el padre es de categoría puede haber más escándalo en dar el nombre que en callarlo, pero en puridad hay que intentar que el niño tenga un nombre. Aunque no haya matrimonio, al menos la iglesia pide que se reconozca al bastardo. El hermano de Mummadona, el joven Armengol, hijo del Castlán Armengol, pidió la palabra a su padre. Concedida, dijo así:


  —La joven Marisela tiene derecho a no decir el nombre del padre, si ella no quiere. El niño tiene derecho a tener un padre, hay dos derechos contrapuestos que tienen que llegar a un equilibrio. Ahora bien, el padre debería cumplir con su obligación y más si es noble pues la nobleza tiene algunas obligaciones. Aunque si es casado puede que sea peor el reconocer al niño pues su mujer puede llevarse un disgusto siendo inocente de todo. Así que el caso es difícil.


  Por otro lado, si Marisela pronuncia el nombre del padre, y él lo negare, como suele ser el caso, ella se vería obligada a someterse a la prueba del hierro y sujetar con sus manos desnudas una barra de hierro al rojo para que así a través de la ordalía del hierro sepamos si dice verdad o mentira. En caso de no quemarse sería inocente y sus palabras verdaderas. Pero para que haya una ordalía es necesario que ella haya pronunciado palabra en contra de alguien, atribuyéndole paternidad, cosa que no ha hecho. Es decir, que si obligamos a la muchacha a dar el nombre del padre, la obligamos a pasar la ordalía y eso no es legal. —Todo empezó a aparecer muy confuso. Tras las palabras del joven Armengol, todos esperaban con curiosidad el desenlace: ¿Daría la muchacha el nombre del seductor y se vería obligada a mantenerlo por la ordalía del hierro? ¿Lo callaría, mereciendo así otra pena por negar padre a su hijo? ¿Podría de alguna manera salir indemne de la situación? No era raro que una doncella apareciese preñada, el error de Marisela fue el haber presumido de que el padre de su hijo era persona notable, ello había atraído la atención del merino y de todas las comadres del Termenat.


  —Señor y padre —habló Mummadona— ¿puedo tomar la palabra? —El Castlán, algo sorprendido, asintió gravemente. Los habitantes de Cap Roig escucharon con atención, era la primera vez que su joven ama, Mummadona, de quien decían era ahora una condesa en tierras de León, hablaba en público desde la tarima de la justicia. —Quisiera saber —dijo ella— cuál sería la decisión de mi señor padre si apareciese un joven dispuesto a casarse con Marisela y que admitiese ser padre de ese niño.


  —Si tal apareciese, se le conminaría inmediatamente a que se casase con Marisela.


  —¿Y si el joven no fuera el padre, pero estuviese dispuesto a casarse, igualmente y a ser el padre? —insistió Mummadona.


  —Pues entonces no tendríamos nada que objetar. Se casarían y a todos los efectos el marido sería el padre legal del hijo de Marisela.


  —Bien, señor padre y señores que veláis por a justicia, yo Mummadona, en nombre propio y en el de mi señor marido el conde Munio Munión Can me comprometo a buscarle a Marisela un marido en León. Me la llevaré conmigo y la casaré dignamente. Es decir, padre, si me lo permitís. —Añadió modestamente Mummadona. El público aplaudió entusiasmando. Se había solucionado todo de la mejor manera posible: la joven no se vería obligada a decir el nombre del padre, se evitaba la ordalía, la honra de la madre soltera se vería restituida, el niño tendría padre, el noble que era el padre de verdad no vería rota la paz de su familia… ¿Se podía pedir más? No era difícil casar a una joven agraciada con un niño, si se la dotaba dignamente, una dote hacía olvidar muchas cosillas, y además, tenía algo a su favor la que ya tenía un niño, al menos se sabía con seguridad que no era estéril. De ella se podrían esperar otros niños en el futuro.


  Por fin, al caer la tarde empezó a soplar un airecillo frío y desagradable, pero nadie se fue a su casa: faltaba el último caso y el más difícil. Se hizo traer a «El Echacantos», Apareció sucio y despeinado, los huesos amarillos brillaban a través de la piel, los ojos, también amarillentos, parecían febriles o acosados o ambas cosas al tiempo. Sin duda era un ser enfermizo, pero quizá también un ser poseído por la bestia, por eso tenía ese aspecto feroz e ido. El merino explicó en alta voz los cargos contra el Tomaso, conocido como «El Echacantos» por la manía que tenía de tirar piedras a todo el que se cruzaba en su camino.


  —Se le culpa de haber matado a dentelladas al hijo del tío Ermesindo, cuando el niño fue a la orilla del bosque a traer leña menuda para su casa. Mucha gente le ha visto aullar a la luz de la luna y desde que él aúlla muchas ovejas han sido devoradas por el lobo, el hombre-lobo en este caso.


  —Aparte de oírle aullar —preguntó el Castlán —¿hay alguna otra prueba de que él sea el lobizón? —Una mujer se adelantó:


  —Sí, mi señor Castlán, es el séptimo de siete hermanos. Todos saben que cuando hay siete hermanos el séptimo es para el diablo, se convierte entonces en el lobizón. —Otros testigos juraron haberle visto aparearse con bestias, pero ello tampoco pareció impresionar al Castlán.


  —Creo —dijo Armengol— que este hombre es un infeliz, no un hombre-lobo. Más bien creo que es un loco. Siempre ha sido el lelo del lugar, ¿por qué habría de transformarse ahora en lobo si siempre ha sido sólo estúpido? —Un anciano se adelantó e hizo ademán de querer hablar, se le concedió la palabra, y esto es lo que dijo:


  —Soy el curandero, como sabéis, con mis yerbas ayudo a bien parir y quitar los dolores de muelas. Este llamado «El Echacantos» vino hace mucho a mi casa y me pidió yerba lupa. —Un murmullo de horror recorrió a los circunstantes. Esa acusación era definitiva.


  —¿Y se la disteis? —preguntó gravemente el Castlán. El asunto se tornaba cada vez más oscuro.


  —No, mi señor Armengol. Yo no colecto yerba lupa. La datura, como es su nombre verdadero, es una yerba muy venenosa, produce locura y muerte. Yo sólo quito los dolores y ayudo en los partos.


  —¿Y si la hubiese obtenido de otro que no fueseis vos, qué habría pasado?


  —Bien se hubiese podido convertir en hombre lobo, señor castlán. Si se toma yerba lupa en una noche de luna llena y se hacen tres círculos de dentro a fuera y se llama a la madre loba, desnudo como un cachorro recién parido, el hombre se transforma en lobo. Desde ese día cada vez que haya luna llena los lobos le llamarán y se convertirá en lobo como ellos. —Todos se estremecieron de horror, aunque era bien sabido como se transformaba un hombre en lobo, el relato siempre producía terror. El Castlán empezó a dudar. Todo eso le parecían cuentos. ¿Pero y si fuese verdad? Llamó a declarar al supuesto lobizón.


  —Acercáos, Tomaso, conocido por «El Echacantos». ¿Sois vos el lobizón? ¿Habéis matado a un niño en la orilla del bosque? —El hombre que estaba encogido sobre si mismo levantó la vista como de una fiera acorralada y trabajosamente pronunció:


  —No, mi señor Armengol. Nunca he sido fiera, como carne cruda eso sí, por eso me vieron manchas de sangre, pero es por que no puedo cocer lo que cazo, vivo como puedo.


  —¿Habéis pedido yerba lupa al curandero?


  —Nunca, nunca —negó el hombre con desesperación.


  —¿Y por qué creéis que el curandero os acusa?


  —No lo sé. Me acusa de robarle gallinas, pero yo no he sido.


  No había manera de saber la verdad. La noche se echaba encima y los padres del niño muerto pedían justicia contra el lobizón. Entonces el Castlán Armengol se vio obligado a aquello que deseaba evitar, se proclamó que era necesario una ordalía. Dios decidiría si «El Echacantos» era o no era el temido lobizón. En previsión de que fuera necesario se tenía ya una caldera de agua hirviendo, se trajo ante todos un brasero encendido con carbones y se puso sobre él la caldera que enseguida se puso a hervir con grandes borbotones. El Tomaso o «Echacantos» empezó a lanzar gritos pidiendo que no le obligaran a meter la mano en el agua. Un sacerdote rezó para que Dios velara por la inocencia y develara la culpabilidad. A la fuerza lavaron las manos de «El Echacantos» y las secaron cuidadosamente, luego fue arrastrado ante la caldera, se echaron dentro un puñado de piedrecillas, se suponía que el hombre había de sacarlas todas, luego se cubriría la mano con cera y se le vendaría, al día siguiente se le retiraría la venda y a la vista de la mano se sabría si era culpable o inocente: si no tenía ampollas o marcas o manchas, era inocente; si las tenía: culpable.


  Pero antes de meter la mano en el agua de la caldera, «El Echacantos» lanzó un grito y cayó fulminado. Por más esfuerzos que se hicieron por reanimarlo, nada se pudo hacer, el hombre estaba muerto.


  Cuando Mummadona, de vuelta ya en León, le contó lo sucedido a su marido Munio Munión Can, le preguntó seguidamente:


  —¿Qué creéis, don Munio? El hombre, ¿era o no era el Lobizón? ¿Al morir se probó o no se probó su inocencia? —Él suspiró mirando la linda cara de la condesa.


  —No lo sé, querida esposa, en todo caso la Justicia de Dios ya lo ha juzgado, que era al fin y al cabo de lo que se trataba. Él es el único que sabe si era o no el Lobizón.


  CAPÍTULO IV

  


  LA RELIGIÓN


  EL HOMBRE MEDIEVAL ANTE EL MUNDO


  El hombre medieval es ante todo un HOMBRE RELIGIOSO, entendida la religión como re-ligio, del latín re-ligar, buscar en todo momento volver a atar las ligaduras entre Dios y el hombre, recuperar la unicidad entre lo divino y lo humano, entre lo creado y el Creador. El hombre apartado de Dios por el pecado original, busca volver a Él.


  El hombre del medievo, con sus circunstancias y sus defectos, es un hombre profundamente creyente, él ve la mano de Dios y la Voluntad Divina en todo. Y no hablamos solamente de los cristianos, también los españoles musulmanes participan de este sentimiento, ante todo está la relación del hombre con su Creador, el Creador de todas las cosas, llámese para unos Alá el Misericordioso y para otros el Señor Jesús Todopoderoso.


  Una vez más los españoles se miran en el espejo, iguales pero distintos: cristianos y musulmanes, ambos participan del sentido sagrado de la existencia, de la divinidad y de la voluntad del Creador, a la que hay que someterse.


  Desde el rey al último hombre dependiente de otro, encontraban su quicio o fundamento en virtudes como la FIDELITAS o la JUSTITIA comprendidas en clave religiosa (fig. 30a y 30b).
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    Fig. 30a. La ilustración corresponde al folio 135, vuelto, del llamado Beato de Gerona, (Catedral de Gerona), bien puede corroborar que el hombre medieval ve el universo bajo la mirada atenta de la divinidad. En el punto más alto, Cristo, el Salvador, sentado sobre un trono, enmarcado en la mandorla de tradición bizantina, reina sobre todas las cosas: el cielo bajo sus pies incluye a ángeles ya santos. Más abajo el universo visible: el sol, la luna y las estrellas, por debajo: el mundo terrestre con las montañas y la humanidad.
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    Fig. 30b. La ilustración corresponde al folio 137 del Beato de Gerona. «El Cordero, el Tetramorfos y los pueblos» corrobora esta interpretación de lo existente: arriba, casi saliéndose de la ilustración, está el Cordero Místico, una representación muy querida por el hombre medieval, cuatro querubines lo adoran de rodillas. Por debajo el Tetramorfos, la representación simbólica de los cuatro evangelistas, todos ellos en el cielo, están luego: los escogidos en albas túnicas portando palmas «vi una muchedumbre vestidas de blanco, y pregunté, ¿quiénes son esos? Esos, me contestó, son los que vienen de Gran Tribulación y sus vestiduras han sido lavadas con la Sangre del Cordero». En la zona inferior de la ilustración, en colores más «terrestres», sobre un fondo oscuro que contrasta con los amarillos y naranjas de la gloria, están «Los Pueblos», todos ellos son el Reino de Dios.

  


  LA LITURGIA LLAMADA ISIDORIANA, VISIGÓTICA

  O MOZÁRABE


  Antes de seguir adelante procuraremos brevemente tener una idea clara de la terminología: la LITURGIA PROPIA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA en la alta edad media ha venido tomando diversos nombres sin que se haya llegado a un consenso; a veces el nombre responde más a intereses localistas que a otra cosa. Los que la llaman ISIDORIANA lo hacen para destacar las aportaciones que hizo al Corpus ritual san Isidoro, la figura central de la cultura visigoda.


  El término «liturgia TOLEDANA», que también figura en numerosos trabajos y estudios, pretende enfatizar la importancia de la sede de Toledo, después de la conversión de Recaredo (pues a partir de entonces se enriqueció mucho la cultura cortesana y religioso-litúrgica).


  En cuanto a llamarle liturgia VISIGÓTICA, es de recordar que la posible influencia de la minoría visigoda en la liturgia de aquellos siglos, resultó asimismo, nula o insignificante, ya que este pueblo, cuando llegó, era todavía arriano y se asentó en el suelo peninsular cuando el complejo y completo ceremonial del que estamos hablando, ya estaba establecido. En la historiografía contemporánea se acepta cada vez más que la influencia visigoda en la evolución de la España tardorromana y hasta el siglo VII, fue muy poco relevante.


  También resulta inapropiado llamarle liturgia MOZÁRABE, para subrayar el protagonismo de la minoría mozárabe (cristianos que conservaron su religión entre los musulmanes), bien de la sometida al Islam peninsular, bien de la que emigró a tierras cristianas. DE todos modos, el mismo término MOZÁRABE aplicado a los libros litúrgicos, se usó por primera vez en 1500 en las ediciones de A. Ortiz, patrocinadas por el Cardenal Cisneros. Por todo ello se va extendiendo cada vez más la denominación de LITURGIA HISPÁNICA a la liturgia que hasta ahora se ha venido denominando con tantos y tan diversos nombres. Ello, simplemente, para distinguirla de otras liturgias de corte nacional y de la misma liturgia romana.


  En todo caso, y haciendo abstracción del nombre o denominación de la liturgia, hay que entender claramente que el hombre medieval es un hombre «divinizado», pues todo lo interpreta a través de lo religioso. Ahora es pertinente recordar que debido a las luchas incesantes contra los moros, los cristianos de Spania estaban en cierto modo más separados de Roma que el resto de las naciones europeas. A Roma le era difícil hacer llegar, por la debilidad del Pontífice y por las dificultades de comunicación a través de un país siempre en guerra, le era difícil, decimos, hacer llegar sus indicaciones u órdenes a tierras Ibéricas. No queremos por ello decir que en Spania se practicase una religión distinta o poco ortodoxa, al contrario, los ritos hispánicos siempre fueron considerados totalmente ortodoxos por la iglesia, y conformes al dogma aunque la expresión litúrgica de los ritos fuese algo diferente a los del resto de la cristiandad europea. Debemos recordar que en Spania, hasta la venida de los temidos Monjes Negros, los de Cluny, se practicaba el rito que hemos convenido en llamar rito hispánico, dejando aparte las denominaciones de isidoriano, mozárabe, visigótico o toledano. El santoral que se celebraba era el de San Fructuoso.


  El intenso sentimiento religioso de los hispano-cristianos servía, además, de aglutinante contra los extraños, que con otras costumbres, raza y religión, se habían asentado en tierras de Spania, es decir contra los invasores islámicos. El reino Astur-Leonés, que aspiraba a recomponer el perdido reino gótico, tiene que galvanizar a sus pocos hombres con unas ideas simples y claras: el Dios cristiano se ve amenazado por la religión islámica. La reconquista de cada palmo de tierra, supone no sólo recuperar unos territorios, si no recuperarlos para Dios y su servicio y para ello también la concurrencia de un rito propio de Spania era conveniente.


  Este profundo sentimiento religioso del que hablábamos tiene también un aspecto negativo, por su forma de sacralizar lo cotidiano se borra por completo la línea divisoria entre lo profano y lo religioso, lo que da dos resultados diferentes: por un lado se cae en la magia y en celebraciones cuasi religiosas que honran a santos o personajes de dudosa virtud y que son patrones de cosas tan insólitas como la santa patrona de las brujas, que lo fue Santa Comba de Bande, según la tradición; y por otro lado al sacralizar tanto la vida se otorgó una influencia exagerada a los eclesiásticos que parecían tener poder para ejercer una influencia extraordinaria en todos los aspectos de la realidad social para controlarla.


  Debido a esta confusión entre lo profano y lo religioso en algún texto antiguo se ve que en las celebraciones religiosas se intentaban introducir cantos y representaciones farsescas e histriónicas de clara inspiración pagana. Nada tiene de extraño que en la religiosidad y cultura populares convivieran elementos ancestrales de paganismo romano, algunas aberraciones de origen cristiano, y un difuso naturalismo fácilmente explicable en una sociedad agraria en donde la tierra, aunque ya no era una diosa, seguía siendo la madre que los sustentaba.


  Aunque de una época mucho más temprana que la que nos interesa, que son los años anteriores y posteriores al año mil y hasta el mil cien más o menos, tenemos un testimonio que nos habla de esta extraña mezcla entre religión y superstición, contra la que los prelados lucharon a lo largo de varios cientos de años para desterrarla. En el llamado Tratado de CORRECTIONE RUSTICORUM de San Martín de Dumio, a finales del siglo VI, se lee:


  «… muchos demonios de los expulsados del cielo presiden en el mar, en los ríos, en las fuentes o en las selvas, y se hacen adorar de ignorantes como dioses. A ellos hacen sacrificios: en el mar invocan a Neptuno; en los ríos a las Lamías; en las fuentes a las ninfas; en las selvas a Diana… Dan sus nombres a los días de la semana: día de Marte… ¿Y que diré de la superstición de aquellos que veneran a la polilla y a los ratones? ¿Qué esperan esos infelices siempre atentos al vuelo de las aves? ¿Qué es sino adoración diabólica el encender cirios a las piedras o a los árboles, o por los trivios y el observar las kalendas y echar en el fuego la ofrenda sobre el tronco o poner vino y pan en las fuentes?»


  Con este catálogo de supersticiones tenemos bastante para hacernos una idea de como fueron los orígenes del cristianismo en Spania. Sin embargo, los eclesiásticos no cejaron en su corrección de las costumbres, de manera que hacia el año mil, la mayor parte de estos usos y creencias estaban desterrados, no obstante decimos «la mayor parte» pues algunos hábitos perduraron mucho tiempo, de manera que inclusive hacia el año mil todavía se prohíbe «leer el destino y echar los velos», pero no nos extrañe: todavía hoy, a las puertas del siglo XXI, en algunos lugares se lee el «Tarot» para saber el destino y en pueblos muy cristianos se pone comida en los cementerios el día de difuntos… No somos, después de todo, demasiado diferentes de nuestros antepasados de hace novecientos, mil, o más años.


  No podemos hacer aquí un recuento de las diferencias de liturgia, que no de contenido dogmático, del rito hispánico pues ni ha lugar, ni es este el propósito de nuestro libro, sólo pasaremos revista a algunas peculiaridades para que el lector se haga a la idea de como era el cambio en relación al que ahora observamos.


  La principal diferencia estaba en la organización de la misa, cuyo ritual se dividía en siete partes:


  PRAELEGENDUM o rito de entrada que se inicia con unos cánticos.


  VERBUM, con tres lecturas: Antiguo Testamento, (Prophetica).


  Nuevo Testamento (Apostulus); Nuevo Testamento (Evangelium) Rezo de las Laudes. Homilía.


  SACRIFICIUM (preparación): Despedida de catecúmenos-pecadores (Diácono) A partir de aquí sólo asisten los bautizados.


  INTERCESIONES SOLEMNES: Trisagios (con coro). Nombres de Santos (Diácono). Nombres de fieles que toman parte en el sacrificio. Signo de la paz (Oraciones y cánticos).


  PREX EUCHARISTICA: Illatio (Prefacio). Prosternación y silencio de los fieles. Fórmula consagratoria.


  COMMUNIO: Credo y Padrenuestro. Comunión. Fracción del pan (cantos). División del fragmento en siete partes, cada una simboliza un aspecto de la vida de Jesús.


  
    
      
        	
          1. Corporatio: Encarnación.


          2. Nativitas: Navidad.


          3. Circumcisio: Circuncisión.


          4. Apparitio: Bautismo / Epifanía.


          5. Passio: Pasión.


          6. Mors: Muerte.


          7. Resurrectio: Resurrección

        
      

    

  


  COMPLETURIAE (o ritos finales): Despedida solemnne por el Diácono.


  Los libros litúrgicos en la Liturgia Hispánica eran principalmente cuatro, y algunos más que son auxiliares. Los importantes e imprescindibles son:


  El Liber Commicus o Liber Commatus (libro de perícopas), contiene las Profecías (Antiguo Testamento); Cartas y Evangelios correspondientes al Nuevo Testamento. El módulo ternario de lectura coincide con la Liturgia Arnbrosiana.


  Antiphonarium, con piezas para el canto litúrgico (fig. 31) de distintos tipos. El texto más completo es el Antiphonario de la Catedral de León.
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    Fig. 31. Del llamado «Antifonario Visigótico-Mozárabe». Proviene de una copia que se elaboró para el Abad Ikila, que vivió en León cerca del año 920, cuyo original se remonta al siglo VII. El códice, copia de otro anterior, fue quizá copiado en el Monasterio de San Cipriano. Se cree que perteneció al Rey Don Fernando I, «El Magno», quien gustaba mucho de la música y es notorio que cantaba con los monjes de Sahagún y de León. La anotación es «en campo aperto», neumática, adiástemica y sin clave. Desde que se cambió al rito romano, en el siglo XI, esta clase de anotaciones permanecen indescifrables, a pesar de los trabajos que se realizan para llegar a comprender su lectura.

  


  El Liber Ordinum, que puede definirse como el ritual de la Liturgia Hispánica. Comprende los ritos de la celebración de los sacramentos y sacramentales que demuestran la rica y abigarrada religiosidad oficial de los siglos altomedievales.


  El Liber Mixtus o Misticus, que cumple las funciones de un Misal.


  Además existían libros de Homilías para facilitar la tarea pastoral. El celebrante, a falta de otras ideas, podía leer el Homiliario después de haber proclamado las lecturas de la Biblia.


  Sin ánimo de entrar en detalle añadiremos que los ciclos del año litúrgico coinciden en lo fundamental con los del calendario romano, excepto por algunas variaciones, por ejemplo: la fiesta fundamental del ciclo de Navidad era la Epifanía. Ya en el Concilio de Zaragoza (año 381) se dice:


  «… en los 21 días que hay entre el 17 de Diciembre hasta la Epifanía que es el 6 de Enero, no se ausente nadie de La Iglesia durante todo el día ni se oculte en su casa, ni se marche a su hacienda, ni se dirija a los montes, ni ande descalzo, si no que asista a la iglesia. Y los admitidos que no lo hiciesen así, sean anatematizados para siempre…»


  Los Santos más venerados en la sociedad altomedieval, desplazados luego por el cambio litúrgico, eran especialmente, después de la Virgen: Santa Leocadia, San Félix, San Vicente, Santa Eulalia, San Cucufate, y San Acislo, El culto a Santiago fue afianzándose poco a poco en la liturgia y con frecuencia aparece vinculado a San Juan Evangelista. El inventio sepulchri en la Compostela de Galicia durante el reinado de Alfonso II «El Casto», a comienzos del siglo IX, y la construcción de una pequeña basílica sobre el edículo sepulcral, por el devoto monarca, contribuyeron a expandir la devoción y el culto al hijo de Cebedeo. Una redacción del Martirologio de Floro, en el siglo IX, pone de manifiesto que:


  «… los restos sagrados de este santísimo apóstol, trasladados a Hispania y depositados en la parte más extrema, (…) son venerados con gran devoción por aquellas gentes…»


  Véase pues, como ya en el siglo IX, era conocido en todo el mundo la devoción que se dispensaba a Santiago Apóstol en Spania. Tal y como mencionamos anteriormente, el sentimiento religioso, y por ende las devociones, sirvieron de poderosos aglutinante a los cristianos del siglo X y siguientes, don Américo Castro ve con meridiana claridad que «la figura de Santiago Apóstol aparece como un Anti-Mahoma» y la oposición del nombre de Santiago frente al Profeta del Islam se convierte en grito de guerra. Tan popular llegó a ser esta invocación, que en el Poema del Mío Cid, nos dice el autor:


  «Los moros llaman Mafomat, e los crisdtianos Sant Yagüe».


  En cuanto a las celebraciones litúrgicas, el domingo y la misa era el centro vertebrador:


  «… Que ningún hombre, sea ingenuo (libre), siervo, godo, romano, sirio, griego o judío, haga ningún trabajo en Domingo. Ni se unzan bueyes, a no ser que sobreviniere una necesidad de cambiar de lugar, y si alguno se atreviese a hacerlo, si se trata de un libre, pague al conde seis sueldos, si es de un siervo recibirá cien azotes…»


  La liturgia propiamente hispánica fue perdiendo su hegemonía, a pesar de la resistencia del clero y de los reyes. Para un país intensamente creyente, las presiones de Roma por unificar el rito se hicieron insoportables, y aunque la ortodoxia del rito hispano fue reconocida por la Iglesia en el año 1066, fue el canto del cisne, apenas quedaba una década o dos para que el cambio se consumase. Ya Sancho «El Mayor» había introducido a algunos monjes del rito Cluniacense en el Monasterio de Ripoll, pero su influencia parece ser que fue muy limitada pues la documentación conservada nos dice que se siguió observando el santoral hispánico, lo que nos hace deducir que no se adoptó el santoral romano ni sus celebraciones o ritos.


  INTRODUCCIÓN DEL RITO ROMANO

  CON CLUNY Y SUS CONSECUENCIAS


  Fue el rey aragonés Sancho Ramírez (1063-1084), el que instauró por primera vez el rito romano en los monasterios de San Juan de la Peña y San Victorián, al tiempo que mudaba la norma benedictina de la liturgia hispánica, por la observancia de Cluny, que honraba la norma canónica de San Agustín. Sancho Ramírez también introdujo la nueva liturgia en las dos catedrales de sus reinos: Jaca y Roda (1075), para lo que tuvo que arrojar violentamente a los obispos que las regentaban, y obligar a los cabildos a que aceptasen la nueva regla y a los nuevos obispos, junto con la norma canónica de San Agustín. A través de los cluniacenses Roma pretendía convertir a Spania en lo que ella llamaba «El Patrimonio de San Pedro» y que reivindicaba la posesión de Spania como parte de la llamada «donación de Constantino». Aunque triunfó en cuanto a cambiar el rito, fracasó en lo segundo.


  En general, los monjes y el clero, no aceptaron bien el cambio de rito en ningún reino hispánico. El choque entre el clero indígena y el forastero (ya que los nuevos cluniacenses que venían a enseñar eran todos foráneos), el choque, decimos, fue violento y persistió hasta bien entrado el siglo XII. A consecuencia de esta introducción de monjes, mayoritariamente franceses, que se colocaron en todas las sedes episcopales importantes según estas iban quedando vacantes, y como abades en los más prestigiosos monasterios, se produjo una europeización violenta que hizo desaparecer en pocos años los vestigios de la cultura isidoriana, la propiamente española. Sin excepción conocida, a finales del siglo XI, todas las sedes españolas estuvieron ocupadas por un Obispo cluniacense de origen preferentemente francés.


  Hay que hacer notar que el cambio de rito tuvo unas consecuencias importantísimas. Al llevarse a cabo el cambio de liturgia, se necesitaron nuevos libros para la misa y las devociones, estos hubieron de traerse de Francia. En tierras francas se usaba un tipo de letra llamado letra «carolina», mientras que en Spania se usaba la letra «visigótica». Todos los eclesiásticos y monjes tuvieron que aprender a leer la letra carolina y consecuentemente se abandonó el estudio de la letra visigótica. Ello dio por resultado que pronto ya nadie supiese leer las antiguas letras. Los viejos libros: evangelarios, biblias, códices, documentos palatinos o de cualquier otra clase, se hicieron ininteligibles y fueron desapareciendo por desconocimiento de su contenido. Además, al ser las autoridades foráneas, tampoco comprendían la importancia de conservar esta documentación, por lo que fue perdiéndose, y con ella una parte no sólo de nuestra civilización propia, si no del recuerdo de la historia. No sólo se perdió la cultura visigótica, si no también sus testimonios escritos y las fuentes de su conocimiento, imposibilitado su estudio en un futuro.


  Un pequeño consuelo nos queda a los hispánicos, que como cuando se necesitaron urgentemente misales y rituales para practicar el nuevo rito, se pidieron a Francia, las catedrales y monasterios enviaron los ejemplares viejos y que ya no usaban. Con ello, la mayor parte de todos los originales del primitivo rito romano están en España y los eruditos franceses que investigan en este campo tienen que venir a estudiarlos aquí. Al menos no se han perdido para siempre como sucedió con los escritos en letra visigótica.


  LA RECONSTRUCCIÓN DE LAS IGLESIAS

  PERDIDAS: EL ROMÁNICO


  Durante el tiempo que duró la presencia de los moros en la otrora Spania cristiana, no se pudieron construir iglesias en la zona ocupada por la morisma, y si en alguna ocasión sí que lo permitieron, no ha sobrevivido ninguna edificación a las persecuciones que periódicamente se desencadenaban, persecuciones que hicieron huir a los mozárabes de casi todo el territorio sometido al moro. Únicamente alguna iglesia excavada en la roca ha llegado a nosotros del tiempo en que el Sur de Spania era islámico. Sin embargo, en la zona que para entendernos llamaremos «libre», el reino astur-leonés, la Rioja, Navarra, los territorios que luego fueron el Reino de Aragón y las tierras que hoy conocemos como Cataluña, hay infinidad de iglesias que nos hablan de la piedad y el afán constructivo de nuestros antepasados.


  A principios del siglo XI, un monje llamado Raúl Glaber evoca como un recuerdo querido de su infancia: «… durante los años que siguieron al año mil, se vio reconstruir iglesias en casi todo el universo (…) se hacia esto incluso cuando no era necesario, rivalizando cada comunidad cristiana a por edificar santuarios más suntuosos que los de sus vecinos. Se diría que el mundo sacudía sus harapos; para adornarse con una blanca túnica de iglesias».


  Este poético relato describe mejor que nada la pasión constructiva del siglo XI. Toda Europa, a la que Spania no era ajena, se lanzó a la reconstrucción de las iglesias destruidas por los bárbaros o abandonadas por el miedo. En el siglo anterior, las incursiones normandas (vikingas) han aterrorizado de tal manera a la cristiandad, que todos los cenobios situados en puntos accesibles a las temidas embarcaciones planas de estos hombres dedicados a la rapiña, han sido abandonados. Muchos cenobios e iglesias han sido totalmente destruidas, arrasadas y quemadas. Sus monjes muertos sus bienes robados (fig. 32).
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    Fig. 32. Véase un cuadro del Museo Naval de Madrid, que representa una flota de «Dragos», los temidos barcos vikingos que arrasaron las tierras de toda Europa, desarticulando los pocos restos de organización política y administrativa que habían sobrevivido a las invasiones bárbaras. Inclusive realizaron incursiones de rapiña en tierras de los muy civilizados árabes, y remontando el río Guadalquivir, los «hombres del norte», «Northmen» o «normandos» hicieron gran matanza de habitantes y acopio de botín. Pero en el otro extremo, también Galicia sufrió sus incursiones de tal modo que Gijón hubo de ser abandonada en favor de Oviedo, más lejos de la costa. No hubo tierra europea que se librase de la visita de tan temidos huéspedes.

  


  No debemos omitir el hecho de que fortísima tradición romana había hecho perdurar en la Península Ibérica, inclusive a pesar de las invasiones bárbaras de los Visigodos y los que les siguieron, y que a pesar de las destrucciones y de la desarticulación de las tierras antes tan civilizadas y prósperas, había hecho perdurar, decimos, unos modos de construir que en el resto de Europa se perdieron lamentablemente. Tanto es así, que el profesor de arte, D. Isidro Bango Torviso, defiende que la cultura artística de la monarquía astur, es la última manifestación de la antigüedad. No que está influida por ella, si no que ES una manifestación de ella algo tardía.


  Debido a la frecuencia de las invasiones Vikingas Alfonso II se ve en la tesitura de tener que abandonar la capital, Gijón, y llevársela a Oviedo. Esta razón del traslado se confirma en la crónica Alfonso III, versión «A Sebastián», que dice así:


  «Y así, en tiempo posterior, llegan las flotas de los Normandos por el Océano septentrional a la costa de la ciudad de Gijón (…) cuando lo supo el ya nombrado rey Ramiro, envió contra ellos un ejercito con sus generales y condes y aniquiló una multitud de ellos y quemó por el fuego sus naves…»


  A pesar de todo, los reyes cristianos tuvieron que buscar otro emplazamiento para evitar que se repitiesen las terribles visitas, el escogido para capital fue Oviedo, por ello se dice en las crónicas que Alfonso «fue el primero que estableció en Oviedo el trono del reino» y para que en la apreciación de las gentes fuera una verdadera capital cristiana, que pudiese dignamente reemplazar a la perdida de Toledo (en manos de los musulmanes) «edificó grandes obras que la embellecieran y magnificaran».


  La crónica Albeldense nos las enumera: «Este, (Alfonso II) construyó en Oviedo el admirable templo del Salvador y de los Doce Apóstoles, de piedra y cal y La Iglesia de Santa María con sus tres altares. También erigió La basílica de San Tirso, admirable edificación, con numerosos ángulos y todas esas casas del Señor las adornó con arcos y columnas de mármol y con oro y plata, con la mayor diligencia, y, Junto con los regios palacios, las decoró con diversas pinturas; y todo el orden de los godos; tal como había sido en Toledo lo restauró por entero en Oviedo, tanto en la iglesia como en el palacio».


  Todo lo dicho por la crónica Albeldense tiene el mérito de que estas construcciones que así enumera, están edificadas durante el reinado de Alfonso II (791-842), cuando en el resto de Europa solamente Carlomagno intenta construir un palacio de tradición antigua. Construida también por Alfonso II es el templo de San Julián de Prados (fig. 33).
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    Fig. 33. Una vista interior de San Julián de Prados. Consta de una gran nave central, cortada transversalmente en la zona del altar, (aquí no visible), por un iconostasio de fábrica, (a veces se suplía el iconostasio con cortinas). La estructura del iconostasio (el arco que la divide) recuerda al arco de Medinaceli en cuanto estructura de inspiración romana. Cual obra «romana» tiene como finalidad marcar monumentalmente el límite entre el espacio dedicado a los fieles: el más exterior; y el dedicado a los oficios sagrados: el más interior, el que representa el Misterio, donde se coloca el altar y el sagrario.

  


  Pero quizá ninguna edificación antigua muestra más a las claras el naciente esplendor heredado de los romanos, que el edificio ramirense de Santa María del Naranco, (fig. 34a y 34b) al contemplar sus fachadas y su estructura interna, sólo la podemos comprender incluyendo este estilo en el edilicio romano. Por su sistema de abovedamiento, desconocido e imposible de construir en ninguna región de Europa, dicen algunos autores que es la primera manifestación del románico, cuando la verdad es que es la última manifestación de la arquitectura romana pura. Nadie sin una gran tradición arquitectónica podría acometer tal obra sin fracasar. La estructura de los muros y la articulación de los mismos, con sus efectos de claroscuros tiene algo sutil, un juego de luces y sombras que construyen más realidad que los muros. Esa bóveda alta y esbelta sobre arcos fajones no se verá en Europa hasta pasado aun algún tiempo. De este tipo de abovedamiento surge el estilo románico, primero con vacilaciones, y luego esplendoroso, «cubriendo los harapos del mundo cristiano con una túnica blanca de iglesias». De este estilo homogéneo que cubre toda Europa, bien podemos decir que en España surge desde el principio sin vacilaciones, esplendoroso, por su tradición romana. El sentimiento religioso se aviene bien con el sentimiento artístico y arquitectónico de tradición romana, asimilando al tiempo lo que de aprovechable tenía el estilo bárbaro: el visigótico, con sus arcos de herradura y sus motivos vegetales que se enroscan a los capiteles.
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    Fig. 34a y 34b. Santa María del Naranco, construido por Ramiro II (842-850), formó parte del conjunto palatino. El palacio, si lo hubo, ha desaparecido. Una vista del interior que nos muestra los esbeltos arcos fajones que refuerzan la bóveda y los arcos laterales que articulan los muros. Al fondo tres arcos peraltados se abren graciosamente al balcón exterior en un juego de luz. Unos clípeos en el interior le prestan grandeza y adorno. El exterior logra un sentido de gran belleza plástica gracias a los juegos de luz que proporcionan los arcos en los miradores de ambos extremos, subrayados por los tres arquitos superiores.

  


  Sólo haremos una mención a los principales monumentos románicos para que el lector se refiera a manuales de arte en donde encontrará descripciones más completas que satisfagan su curiosidad:


  Santa María de Nájera, levantada en 1052 por el rey García de Nájera; San Salvador de Leyre, construida en 1057 por Sancho «El de Peñalén»; San Isidoro de León, en 1063 por Fernando I «El Magno»; Frómista, en 1066, por doña Mayor, (fig. 35) esposa de Sancho «El Mayor» de Navarra. En 1076 se inicia la parte vieja de Santiago de Compostela, al tiempo se inicia la catedral de Jaca por Sancho Ramírez.
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    Fig. 35. Una vista de Frómista, (Palencia) una de las iglesias más bellas del románico, dentro de su austeridad. La historiografía hispana tradicional acepta que cuando en 1066, doña Mayor, condesa de Castilla y esposa, ya viuda, de Sancho III «El Mayor» de Navarra, redactó su testamento, dejó sus bienes para la construcción de la Iglesia de San Martín de Frómista.

  


  En Cataluña, alrededor de año 1040 se construyen casi al tiempo las iglesias de San Vicente de Cardona y San Pedro de Caserres. Aunque hay muchísimas más desperdigadas por toda la geografía, al menos mencionamos estas para que el lector tenga alguna idea.


  LOS MONASTERIOS


  Hemos visto como las iglesias empezaron a surgir con un gran empuje. En España, la fuerte tradición constructora de inspiración romana hace que el románico sea fácilmente comprendido y aceptado por la población, antes que en ningún sitio, y se construyen bóvedas de piedra y arcos en distintos edificios, tanto religiosos como seglares y palaciegos. Pero no son sólo las iglesias las casas de culto: hay otras edificaciones que son también establecimientos religiosos: los monasterios. Ya dijimos que la mayoría desaparecieron al empuje de los vikingos, pero en cuanto pudieron, volvieron a resurgir. En Spania se dan unos tipos de monasterio muy especiales.


  El MONASTERIO FAMILIAR, es una casa de propiedad, por lo general de una familia. Sus miembros, todos o algunos, deciden retirarse del mundo. Se congregan los que se sienten llamados a esta vida contemplativa y deciden hacer vida solitaria y de oración. Como no deben obediencia a ningún abad ni superioridad, pues es una decisión privada, tomada entre ellos, son totalmente autónomos. Los fondos de los que subsisten suelen ser propios. Pueden optar por seguir la regla de San Benito, que es lo más común, pero también pueden acogerse a otras como San Pacomio, San Leandro, etc. Pueden prescindir de comer carne o dedicarse a la adoración nocturna, o cualquier otra actividad religiosa a su gusto, cuidar de enfermos, redimir cautivos con sus fondos, honrar las reliquias de algún santo o lo que les dicte su piedad. Se sabe de muchas familias completas o simplemente unos hermanos, que se retiraron a las soledades, bien en una casa o en una cueva (como en San Juan de la Peña) para llevar una vida retirada y piadosa.


  El MONASTERIO DUPLICE, que es una originalidad que en Spania tuvo gran difusión, al extremo que, hacia el siglo XI, casi todos los grandes monasterios eran dúplices: esto es de hombres y mujeres. Por lo general no vivían juntos, bajo el mismo techo, aunque podían hacerlo, separados, eso sí, por fuertes muros (quizás por aquello de «entre santa y santo, pared de cal y canto»). Lo normal era que hubiese un monasterio para hombres y otro para damas, pero para efectos administrativos eran uno sólo. A veces, si el monasterio no era muy rico, compartían la iglesia en las horas de los oficios pero poco más. Lo que sí era para ambos era la huerta, el pozo, el trabajo dé los oblatos, la defensa de ellos, etc. Cada uno tenía su superior: un abad y una abadesa, pero la máxima autoridad, en caso de duda o discrepancia, la ostentaba el abad.


  Los MONASTERIOS PACTISTAS: La característica esencial del monacato en Spania es el PACTISMO. El pacto es el documento jurídico por el que abad y sus monjes toman sobre sí un compromiso que puede ser individual o colectivo. El pacto colectivo se realiza a partir de la elección del abad y se firma (o acuerda verbalmente) entre él y la comunidad. El pacto individual lo firmará cualquier monje nuevo que ingrese, aceptando como suyo y solidariamente el pacto comunitario ya existente. Por el pacto los monjes se comprometen a observar una cierta regla, a obedecer al abad siempre que los gobierne bien y estén de acuerdo con su proceder. Si el abad dejase de ser virtuoso, o quisiese acatar una nueva regla, o, en la opinión de los monjes, los gobernase mal, ellos se verían relevados de la obediencia. Esto era un arma de dos filos pues si bien podía preservar la virtud del abad y el buen gobierno de la abadía, también podía hacer que monjes ariscos y desobedientes destituyeran al abad. Pero no nos entretendremos en discutir sus bondades o defectos, cúmplenos sólo reseñar su existencia y su gran implantación en Spania.


  EL MONASTERIO COMO EDIFICACIÓN.

  ALGUNOS MONASTERIOS FAMOSOS


  La mayoría de los antiguos monasterios, cualquiera que fuese su régimen, no han llegado hasta nosotros pues el tiempo y la incuria han contribuido a la destrucción de ellos. A propósito de la incuria, y a modo de ejemplo de lo que no se debe de hacer, no podemos resistirnos a mencionar como, en las muy venerables y sagradas piedras del Monasterio de Sahagún, cualquier español de hoy mismo, puede ver como un Cuartel de la Guardia Civil se ha construido dentro mismo del monasterio a expensas de romper sus muros con heridas irrecuperables y adosar la Casa Cuartel a otros muros violentamente rectificados, y es que la barbarie no tiene tiempo ni edad, es como un vendaval cuyo rayo no cesa de atormentarnos. Las guerras, los incendios, el abandono, el pillaje o el aprovechamiento indiscriminado de los sillares de los muros y los avatares mismos de la historia se han ocupado de aventar las piedras de esos monasterios. A veces, sólo unas ruinas venerables, apenas los cimientos, nos permiten reconstruir, al menos idealmente, lo que fueron estos edificios y también, como no, el espíritu que animaba a sus moradores.


  Esto no sólo sucede en Spania, sino también en el resto de Europa. Por ello fue verdaderamente providencial que un plano, el de San Gallen (fig. 36), el único conservado en toda Europa anterior al siglo XII, apareciese de manera inesperada entre otros pergaminos en la biblioteca de un monasterio. Está este plano, claramente dibujado, en un pergamino cuya superficie es de 77 por 112 centímetros. En él, con todo detalle, se muestra como era la organización de uno de estos edificios. Su pervivencia se debe a que alguien consideró que su contenido era lo suficientemente interesante para que no fuese destruido. Pero no por el dibujo que hoy nos llena de admiración, sino por que debido a la escasez de material de escribir, por el reverso, una mano anónima escribió una «Vida de San Martín», que es por lo que fue atesorado en la biblioteca de la abadía.
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    Fig. 36. El plano, que corresponde al monasterio de San Callen, nos permite perfectamente darnos cuenta de como era un monasterio en su interior. Por sus dependencias colegimos como estaba organizada la vida, tanto de los monjes, como de los seglares (peregrinos, ayudantes, trabajadores: porquerizos, panaderos, vinateros, etc.). Se atendía sobre todo al recogimiento de los monjes, con la importancia dada al claustro, que se edificaba en un lateral y pegado a la iglesia. Se realizaban actividades en tres de los cuatro lados del cuadrilátero delimitado por el claustro (la llama panda de los monjes) pero el cuarto lado, el inmediatamente situado en contacto con la iglesia no tiene ningún edificio, solamente un pasillo cubierto, para evitar ruidos que distrajesen a los monjes en sus oraciones y meditaciones. La escasez del espacio nos impide una descripción de todos los edificios anejos, pero el lector puede perseguir más información en cualquier manual de arte o historia medieval más amplio que este.

  


  No creemos equivocarnos si decimos que el destruido Monasterio de Sahagún, o Sant Facund que fue su nombre original, respondería también a un esquema semejante, pues en su tiempo fue uno de los monasterios mas importantes de la cristiandad. Su lamentable estado, no de conservación, sino de descuido y destrucción, no permite ver casi nada de su pasada grandeza.


  MONASTERIO DE RIPOLL


  En el siglo X la actividad cultural se adormece en el reino astur-leonés, las continuas guerras con los musulmanes, los ataques normandos, en una palabra: el recrudecimiento de las hostilidades en todas su formas, no son adecuados para proporcionar el reposo que necesita la meditación, la creación y el estudio. Las tierras del rincón nororiental de la península son quizá las más resguardadas, dentro de lo que cabe, de los ataques musulmanes. Su posición estratégica y que los condes supieron firmar unas paces, que si bien no se respetaron siempre, sí sirvieron al menos para evitar algunas campañas de parte del enemigo musulmán.


  Al pie de los altos montes pirenaicos el monasterio benedictino de Santa María de Ripoll, fundado por Wilfredo «El Velloso» fue ya desde su origen un centro de estudio. Sus monjes se preocuparon de enriquecer su biblioteca, nótese que los libros eran verdaderos tesoros pues habían de ser copiados trabajosamente a mano en tiempos en que saber escribir no era corriente. Hay noticias de fundaciones de monasterios en donde se hace mención de que se funda tal o cual monasterio con la donación de «Siete Libros» o «Seis Libros», tal era su valor, y su escasez, que aun un libro era posesión notable. Ripoll sostuvo vigorosamente la cultura isidoriana incorporando con su esfuerzo las aportaciones de la ciencia greco-latina. El principal mérito de estos hombres fue el comprender la aportación de la ciencia, sin hacerle entrar en colisión con el dogma, signo, en los tiempos que describimos, de una mentalidad excepcionalmente abierta.


  Los monjes de Ripoll se afanaron por reunir y copiar no sólo los textos bíblicos sino innumerables obras científicas, tanto del Oriente alejandrino como de los más próximos árabes. De Toledo a Córdoba, los monjes trataron de conseguir ejemplares para estudiar y copiar. Supieron distinguir la seudo ciencia de la ciencia verdadera, no confundiendo como verdadero saber las ciencias astrológicas y mánticas cuyos manuales circulaban como saberes auténticos.


  En Ripoll se compusieron manuscritos misceláneos y enciclopedias del saber del momento, reuniendo los conocimientos fragmentarios en un cuerpo útil, los tratados científicos eran normalmente traducciones del árabe o recensiones de los mismos. La ciencia estudiada se refería a asuntos como la construcción de astrolabios siguiendo las indicaciones dadas por los sabios árabes de Toledo. También parece ser que se aceptaba en el monasterio de Ripio la estancia de eruditos y estudiosos que venían a aprender en su «scriptorium» (fig. 37), así sabemos que el monje Gerberto, del Monasterio cluniacense francés de Aurillac, estuvo durante tres años estudiando en Ripoll. Este monje luego fue el papa Silvestre II.
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    Fig. 37. Los ilustradores medievales no dejaron de notar la importancia de los «scriptoria». En los «Beatos» muchas veces aparecen los monjes dedicados a sus estudios, inclinados sobre sus escritos. Este testimonio corresponde al Monasterio de Tabara (Beato de Tabara, año 970. Madrid, Archivo Histórico Nacional), vemos como los monjes, en un edificio anejo al monasterio, se afanan en sus labores de copistas.

  


  En razón de su cercanía a Francia y Roma sostuvo relaciones con ambas y tal vez por ello es uno de los primeros que aceptó la reforma de Cluny, aunque no de manera completa desde el principio. Quizá su prudencia le llevó a escalonar el cambio. No seguiremos hablando de Ripoll, nuestra intención ha sido solamente hacer notar su extraordinaria importancia en el siglo X.


  EL MONASTERIO DE CLUNY:

  ORIGEN E IMPORTANCIA


  Hacia el final del siglo IX la Iglesia sufrió una crisis profunda que afectó a todos sus miembros constitutivos. Aparte de otros hechos, en Europa los señores nobles se habían arrogado en la práctica el poder elegir a los Obispos ya otras autoridades eclesiásticas, sobre todo en los países de organización feudal, ya que estando todos los hombres enfeudados unos a otros, cada uno ocupaba un lugar en la rígida pirámide escalonada, y no era raro que el que iba a ser sacerdote u obispo, fuese vasallo de algún señor poderoso en cuya mano estaba el escogerlo o no para abad, preboste u obispo de una iglesia, fundación o ciudad bajo el dominio de tal señor. Es comprensible que muchas veces los candidatos o elegibles para los cargos intentasen hacerse gratos a aquel en cuya mano estaba el nombrarlos (al menos proponerlos) para el ambicionado cargo. Ello trajo como consecuencia abusos innumerables, los amigos nombrados obispos, abades o simplemente párrocos, se sentían obligados a perdonar o disimular las tropelías de sus señores, con el consiguiente quebranto moral de las costumbres.


  No debemos pasar adelante sin mencionar que este tipo de organización, la feudal, aunque ayudó a vertebrar una sociedad que hasta entonces había estado totalmente rota por las invasiones repetidas de hombres bárbaros, a la postre evolucionó desfavorablemente. Este poder casi absoluto sobre los propios vasallos, sin que ni siquiera el rey pudiese paliarlos por la justicia real, propició unos abusos que se tardaron siglos en corregir. Esto no ocurrió así en Spania, que según Sánchez Albornoz, «era en Europa una isla de libertad en un océano de servidumbre» y no ocurrió porque en Spania la dinámica de la reconquista contra el sarraceno, no propició el vasallaje. El rey, o reyes, necesitaron en todo momento hombres que les ayudasen, que participasen voluntariamente en la guerra con sus personas y sus bienes y nunca pudieron acrecentar el poder real a costa de disgustar a los magnates haciéndoles aceptar un vasallaje al que los altivos rico-homes no estaban dispuestos. Por otro lado, la fuerte tradición de la fidelidad, inherente a las tradiciones hispánicas, hacía de los hispanos unos hombres fieles sin necesidad de juramentos adicionales. Esta fidelidad, que ya admiró a los romanos, venía del tiempo de los íberos y se vio reforzada por la fidelidad de los gardingos godos. Solamente en la zona Nordeste de la península podemos encontrar estructuras feudalizantes concordantes con las que regían mas allá del Pirineo.


  Para luchar contra los señores feudales que así les habían arrebatado una gran parcela de poder, y cuyas costumbres eran brutales, la iglesia tuvo una gran ayuda en los monjes de Cluny. El objetivo de la iglesia era conseguir que los laicos dispusieran de ninguna dignidad o propiedad eclesiástica.


  En el año 910, se funda en Borgoña, por el patronazgo de Guillermo de Aquitania, un monasterio, el de Cluny, sus monjes son conocidos como «cluniacenses». Adoptan un vestido negro, como un modesto sayal, por lo que también se les conoce como los Monjes Negros. Desde un principio Cluny insiste en recuperar la piedad y austeridad de los monasterios rigiéndose por el conocido «ora et labora». En un principio desean renovar la pureza de la vida monástica, abandonado todos los vicios que se habían ido adhiriendo a los monasterios del siglo IX, aunque enseguida aspiran también a renovar las costumbres seglares y a atemperar la dureza y la violencia de los señores feudales. Sobre todo, para alejar a los monasterios de perniciosas influencias laicas, se declaran hombres que sólo obedecen al Papa. La formidable organización cluniacense vino así a ser un arma de la mayor importancia en manos del papado, máxime que Cluny logró colocar a sus hombres en el solio pontificio, llevando así la reforma de costumbres a sus últimas consecuencia. Es a través de Cluny que la iglesia, por fin, logra introducir, aun en los lugares que más se oponían a ello, el rito romano.


  La piedad y verdadera virtud de sus monjes, pronto hizo que los que deseaban una vida realmente austera acudieran a sus monasterios, por otra parte, muchos, muchísimos monasterios y monasteriolos se acogieron en bloque a la obediencia cluniacense, de tal modo que en menos de un siglo los cluniacenses habían logrado no sólo su máximo esplendor, sino también iniciar su decadencia, y es que el exceso de éxito hizo de ellos una poderosa organización rica e influyente, con lo que dejaron de ser austeros.


  La abundancia de medios hizo que ya el segundo monasterio de Cluny, construido por Abad Mayolo (954-994) en el 955, y cuyas obras finalizaron en el 976, fuese pronto descartado y sustituido por otro aún más rico construido por su sucesor, el Abad Odilón, (994-1049) y que responde al primer románico. Dicen los historiadores, en relación a la construcción del nuevo Cluny, que el abad Odilón «lo encontró lígneo y lo dejó pétreo», pues lo abovedó con piedra según las nuevas corrientes artísticas. Casi no queda nada de esta tercera edificación, lo que conocemos se lo debemos a los edificios que se construyeron posteriormente imitando al tercer monasterio de Cluny.


  En Francia, la orden de Cluny, dijimos antes, se propuso recortar el poder de los señores feudales, dulcificar las costumbres y cristianizar el comportamiento de la sociedad de su tiempo. Para ello, aunque sólo obedecía al Papa, cuidó de tener buenas relaciones con los poderes laicos y con el emperador. Predicó y extendió la «tregua de Dios», por la que se prohibía las luchas, guerras y peleas durante unos días cada semana (viernes, sábado y domingo) y en muchas fiestas y celebraciones religiosas. Declaró terreno sagrado, inhábil para luchar, muchos territorios y lugares alrededor de iglesias, monasterios y santuarios (la «sagrera»); protegió y declaró lugares salvos el interior de las casas de oración, de modo que los que se refugiasen allí, no pudiesen ser tomados ni siquiera por la justicia. En una palabra: persiguió por todos los medios dulcificar la situación de los vasallos sometidos a los «caballeros bandidos»: nobles francos que vivían de expoliar a los hombres llanos.


  Cluny, en un principio, apoyó la existencia de lizas y torneos en que los caballeros franceses daban salida a sus ansias guerreras sin matar al adversario ni infligir daños a los rústicos, aunque pasado un tiempo prudencial, la iglesia prohibió inclusive las lizas. Predicó Cluny un espíritu cristiano, que luego se ha confundido con «caballeresco»: usar la fuerza sólo para deshacer la injusticia, proteger al débil, al huérfano y a la viuda y combatir por la honra de Dios y la extensión de su reinado: lo que abonaría el terreno para las cruzadas. Pero sobre todo, sirvió al papado en su lucha contra los poderes laicos, los señores feudales, siendo para Roma su brazo fuerte en la querella de las investiduras. Logró también Cluny, por medio de sus hombres, introducir el rito romano en toda Europa, unificando así la liturgia. Esto, en Spania, tuvo como resultado, como ya vimos, la perdida de la cultura propiamente hispánica.


  LA HORA DE DIOS Y LA HORA DE LOS HOMBRES


  La percepción del tiempo no es igual en la edad media que hoy día. Las cosas se hacen aprovechando la luz del sol. En la noche se ve mal, con ayuda de hachones, candelas, cirios o lamparillas, pero en todo caso con mucha dificultad. Se despiertan con el canto del gallo. La gente sale a trabajar con el sol y vuelve con la caída de la tarde. Va a misa cuando la campana repica y la misa empieza cuando el sacerdote hace su aparición. No hay relojes, ni hacen falta. En el campo, los hombres saben por la sombra cuanto ha recorrido el sol, cuando la sombra cae sobre sus pies, es medio día y hora de yantar. Por la sombra calculan lo que resta de jornada y si han de apresurarse o no.


  La hora de Dios, por otro lado, no coincide con la hora de los hombres, está hecha de infinitud. Sin embargo esta infinitud, para ser dominada de una manera útil, tiene que ser dividida en lapsos a los que los monjes dan nombre y que les recuerdan sus obligaciones a cada paso. Son las horas de los Oficios. Hay algunas diferencias entre el horario de verano y el horario de invierno, pero las pasaremos por alto, bastándonos unas pocas palabras, para distinguir ambas estaciones. Básicamente el horario de invierno en el Monasterio era el siguiente:


  2:00, Levantarse — 2: l0, Maitines — 3:30, Lectura — 5:00, Laudes — 5:45, Lectura y Prima — 8:15-14:30, Trabajo, interrumpido por Tercia, Sexta y Nona —14:30, Almuerzo — 15:15, Lectura — 16:15, Vísperas. Colación. Lectura y Completas — 17:15, Ya en la cama.


  En verano se levantaban a la 1:00 y seguían con las mismas actividades con ese desfase. Después del almuerzo (11:45) se hacía una siesta desde las 12:30 hasta las 14:00, mientras que Completas y descanso eran a las 19:30. Cuando se repicaba a Completas se hacía silencio y se iba a la cama en el dormitorio común. Por ninguna razón, a menos que hubiese fuerza mayor (enfermedad, incendio, etc.) se levantaban los monjes cuando había sonado la hora de Completas. Los monjes dormían vestidos para levantarse sin pérdida de tiempo a sus oraciones. El dormitorios estaba inmediatamente al lado de la iglesia, según podemos ver en el plano del monasterio de San Gallen, antes expuesto.


  EL TIEMPO DE LOS HOMBRES


  En cuanto a las horas, el hombre medieval europeo sabía que el día estaba dividido en 24 horas, y atribuía doce horas al día y doce a la noche. Sin embargo, la mayor parte de ellos no lograban explicarse cómo unas veces la noche era muy larga y otras muy corta, para lo que encontraron la explicación de que en Verano había «horas cortas» por la noche, y «horas largas» por el día. Esta explicación se invertía en invierno, cuando las «horas largas» eran de noche y las «cortas» de día.


  No han sido suficientemente estudiados los conocimientos del tiempo y su medición en la Península Ibérica. La razón es que muchos de los libros y tratadistas han sido franceses o alemanes que total o parcialmente han ignorado la situación hispánica, tanto en su vertiente islámica como cristiana. No deseamos entrar en polémicas y brindamos a otros estudiosos la idea de investigar en este interesante asunto, no obstante haremos algunas consideraciones que nos hacen pensar que al menos los eruditos de Spania no sustentarían la idea de las «horas largas» y las «horas cortas» y otras no menos bizarras. No nos resistimos a contar que hacia 1053, el gramático Papias extendió por Francia su VOCABULARIUM LATINUM, en el que nos informa que la hora tiene 5 «puntos», que equivalen a 15 «partes», a 40 «momentos», a 60 «ostenta», y a 22.560 «átomos».


  Por otro lado, en Spania, la Spania musulmana en este caso, hubieron muchos y notables astrónomos. La astronomía presupone unos conocimientos muy precisos que descartan la existencia de horas largas y cortas, pues al fin y al cabo las horas se hacen coincidir con arcos de circunferencia (circunferencia descrita por el movimiento aparente del Sol alrededor de la Tierra aunque los astrónomos deben saber que es la Tierra la que gira) estos arcos, para ser útiles tiene que ser de medidas invariables, sea cual sea su valor, y las horas por lo tanto también. Tanto da que se acepte el sistema decimal que el sexagesimal.


  Bien podemos suponer que el valor de los arcos (horas) sería conocido por el astrónomo español Arib ben Said, autor de un calendario astronómico traducido al latín por el Obispo Recemundo de Elvira (con lo que quedaba accesible a los pocos eruditos cristianos que no entendiesen el árabe). De excepcional importancia como astrónomo fue también Azarquiel, sabio Toledano (1029-1087), reputado como el mejor observador astronómico de su tiempo, que inventó el astrolabio (instrumento que representaba la esfera del firmamento con las principales estrellas, provisto de limbos graduados y alidadas con pínulas para observar las alturas lugares y movimientos de los astros). Colaboró en la elaboración de las TABLAS TOLEDANAS, que influyeron en las tablas astronómicas europeas de los siglos siguientes. No seguimos nombrando a sabios islámicos que de seguro midieron bien «El tiempo de los hombres» y que esta medida permeó el conocimiento de los cristianos, al menos por proximidad, y si no, al menos, los españoles islámicos ya sabían que la hora no tiene 22.500 átomos, sino 3.600 segundos, y gracias a las tablas de declinación comprenderían que en verano las horas diurnas son más largas por el recorrido elíptico del sol. No es que las horas fuesen «horas largas», es que había más horas de insolación.


  En todo caso, visto desde un punto de vista medieval, la «Hora de Dios» estaba siempre «en hora» valga la redundancia, se rezaba a intervalos, los hombres se levantaban con el canto del gallo y se acostaban cuando se ponía el sol, sin más. Era la «Hora de los hombres» la que en toda Europa era ininteligible, excepto, creemos, en la Spania islámica, y más aún nos atrevemos a aventurar que inclusive en la Spania cristiana se conocía como medir el tiempo correctamente. ¿No disfrutaba Toledo de una merecidísima fama como centro de saber y estudio? ¿Acaso en el Monasterio de Ripoll no se estudiaba la ciencia árabe? ¿No venían los sabios del mundo cristiano a aprender en Ripoll? ¿No enseñarían estos temas? Hace falta que un estudioso se ocupe de aclarar estos puntos, quede aquí nuestra idea.


  LAS RELIQUIAS Y LA CÁMARA SANTA DE OVIEDO


  En los siglos de que nos venimos ocupando, X - XI, ya hemos visto como el hombre medieval es un hombre fundamentalmente religioso. Parte de esa religión se hace viva en la veneración por las reliquias de aquellos que les precedieron en el camino de la santidad. Todo aquello que proceda directamente de esos hombres y mujeres: sus huesos, o que estuvieron en contacto con ellos: fragmentos de sus féretros, sus trajes, o crucifijos, etc., son objetos de veneración y de meditación. De hecho, los estudiosos del arte románico nos dicen que la iglesia románica no es más que una estructura que a manera de capacete o joyel, se construye sobre una cripta que alberga las reliquias de un santo, siendo la cripta la verdadera «iglesia», el lugar más sagrado e interior que guarda en oscuro recogimiento las reliquias del santo patrón, mientras que la obra de muros y techos, es sólo una cobertura, una caja, para las reliquias de su interior, de su cripta.


  No hay otro lugar quizá en el mundo, que albergue en un sólo sitio tantas y tan famosas y veneradas reliquias como la Cámara Santa de Oviedo. En Spania todos los cristianos saben de su existencia y al igual que los que pueden hacen el Camino del Señor Santiago, también todos los devotos desearían ir a venerar las sagradas reliquias de la Cámara Santa. Pero estas no se exhiben todos los días, solamente se muestran a los devotos en fechas señaladas. Inclusive los reyes asturianos, cuando mudaron su lugar de Oviedo a León, venían cada año a Oviedo a venerar la Cámara Santa.


  Es lugar de peregrinación para todos los reyes peninsulares: hacia Asturias, precisamente a visitar la Cámara Santa, con su mujer: doña Mayor y su hijo: don Fernando I de Castilla y su nuera, la reina de Castilla doña Sancha, la que luego sería reina de León, cuando un hombre de los Valdeses, en el Paso de Pajares mató al rey Sancho «El Mayor» de un certero saetazo. Un saetazo que conmovió al mundo cristiano pues mató, sin estar en campaña, al más poderoso rey de la cristiandad, cuando este contaba unos cuarenta y siete años.


  En el año 1613, un erudito historiador, el Padre Luis Alfonso Carvallo, Rector del Colegio San Gregorio y Profesor de Humanidades en la Universidad de Oviedo, escribió un libro que intituló «Antigüedades y Cosas Memorables del Principado de Asturias». En él se contienen mil «cosas memorables» y entre ellas una detallada descripción del contenido de la Cámara Santa de Oviedo, en tiempos de Alfonso «El Casto» (siglo IX). Conservaremos la grafía tal y como la dispuso el Padre Carvallo, la ligera incomodidad de su lectura se verá compensada con la frescura del estilo y el encanto de las descripciones:


  
    Parte II, Título XVII, Capítulo XXXII: De las reliquias que de ven en la Cámara Santa. Está en esta Santa Cámara la preciosísima Cruz de los Ángeles, que hemos referido en un rico tabernáculo dorado, y la rica Cruz de la Victoria que el Rey Don Pelayo traía por vandera, cubierta de oro y ricamente guarnecida con muchas piedras preciosas.


    Una Cruz de plata con la imagen de Christo en marfil, que es uno de los crucifijos que hizo Nicodemus, y al pie de la cruz está engastado un pedaço del Lignum Crucis. Esta figura tiene los pies clavados con dos clavos, y por averse hecho por quien vio a Christo crucificado, tengo por muy probable lo que dice Gregorio, Obispo Turunense, en la vida de Iesu Christo; que los pies de nuestro Redemptor fueron clavados cada uno por si y no entrambos con un clavo como ordinariamente le pintan.


    En esta Santa Cámara está el Santísimo Sudario, una de las más veneradas y más insignes y santas Reliquias de la Cristiandad, por que en un pedaço del lienço en que fue envuelta la cabeza y el rostro de Nuestro Señor, quando fue sepultado, manchado en muchas partes y casi todo con su Sangre preciosísima. El Lienço es delgado, no usado y crudo a lo que parece, de tres quartas en largo y media vara de ancho; está tendido en un marco de madera, cubierto de terciopelo negro; no se muestra al Pueblo si no no tres vezes al año: Viernes Santo y las dos fiestas de la Cruz de Mayo y Septiembre, lo qual se haze con gran reverencia y solemnidad, juntándose para ello mucha gente de diversas partes, no lo enseña si no el Obispo estando en la ciudad, y en su ausencia la mayor Dignidad que se hallare en la Iglesia. Este es el Lienço (al) que refiere San Juan en su Evangelio, que se halló en el Sepulcro del Señor aviendo resucitado, y con las más reliquias vino en la Santa Arca de Ierusalem, y le sacaron cuando fue abierta para consuelo de la christiandad y testimonio de nuestra Redempción; y quando se sacó del Arca esta gran Reliquia, se encerró en ella la casulla que milagrosamente la Madre de Dios dio en la Santa Iglesia de Toledo a su capellán, San Ildefonso Arzobispo de aquella ciudad, entrando una noche a Maytines, en premio de aver defendido como sapientísimo y Santísimo Doctor su Virginidad purísima (…)


    Hállase asimismo un Viril con Espinas de las que fueron clavadas en la venerable cabeza de Nuestro Redeptor; y en otro Viril se ven otras dos y uno de los treinta dineros por que Iudas, el traydor, vendió a su Divino Maestro.


    Está en otro Viril la punta de la prodigiosa Vara de Moysen, con que abría los mares, y hazía tantas maravilla. Enseñase también un pedaço de los cueros que fueron quitados a San Bartolomé, desollandole vivo. También se muestra engastada en plata una suela del çapato del Príncipe de los Apóstoles, San Pedro; y asimismo unos engastes de plata, donde están las bolsas de San Pedro, y San Andrés, Apóstoles. Enseñase con esto una ampolleta de la Sangre que mano milagrosamente de un Crucifixo, aviendole un Iudio herido con una lança en la Ciudad de Berito; y unas tablas guarnecidas de plata y al rededor Reliquias de los doze Apostoles y de los quatro Evangelistas; de la Cruz del Señor, y de la vestidura de Nuestra Señora.


    Capítulo XXXIV: Varias caxas y Cofres de Reliquias. Y además del Arca y Reliquias referidas, las Arcas y Caxas siguientes: una Arquita chiquita de plata dorada, un Relicario pequeño, que llaman de llaman de las Medallas, un cofre rico de oro que llaman de las Calcedonias, un cofrecito guarnecido de plata con alguas piedras preciosas engastado; otro cofre blanco con un candado de plata, un cofre de madera que tiene pintado a San Sebastián y la Verónica (…) De Christo, Nuestro Redemptor, en tres partes ay tres pedaços del Lignum Crucis y en otra parte once junto. Una ampolleta de vidrio del tamaño de una nuez, y dentro sangre seca y dize el rótulo: «Reliquiae Sanguinis Domini Nostri Iesu Christi». Está en el Relicario de las medallas y tiene tres pintas de sangre en un paño, y el rotulo dize «De Cruore Domine». Tierra que parece fue embuelta con su Sangre y dize el letrero «De Sepulcro Domini». Ay en diversas partes mas de diez y seis pedacitos de piedra del Santo Sepulcro y una de la cubierta del mismo sepulcro, un pedaço de la sábana en que fue amortajado Iesu Christo, en el cofre cubierto de cuero y en otra parte otro pedaçoo de su mortaja. Hállase parte de su vestidura sorteada y en dos partes dos pedaços de piedra de la columna donde fue azotado. Ay en tres partes del Pan de la Cena de Nuestro Señor. Iten cinco pedacito del Pesebre de Belén. Ay piedras de los lugares siguientes: Del hoyo donde estuvo hincada la cruz de Iesu Christo, de la cueva donde fue hallada, donde Christo oro en el Huerto, del sepulcro de Lázaro, de los Montes Santos, Calvario, Gólgota, Sinay, Tabor, Olivete, y del desierto donde hartó los cinco mil hombres milagrosamente y del Iordan y del Pretorio, de la Palma que se le humillo, y de los ramos con que fue recibido en Ierusalen.


    Hallanse en estas mismas Caxas las siguientes reliquias: De la Serenísima Reyna de los Ángeles, una piedra en que cayo leche suya, esta en el cofre de las Calcedonias. Un poco de su toca y un lienço (…)


    Capítulo XXXV: Otras muchas reliquias que estan en estas Caxas. En estas Caxas se hallan asimismo las siguientes reliquias de Nuevo y Viejo Testamento: De la cabeza de San Juan Bautista, un pedaço de hueso, y otras dos reliquias de diversas partes. Del mana con que milagrosamente fueron sustentados los hijos de Israel y es como confitura. La piedra sobre que ayunó Moysen una tablecita y dize el letrero que es la Vara de Moysen, y podría ser que fuesen las tablas de la Ley. De San Ananías y Azarías y en otra parte de los tres niños del Horno de Babilonia; y se hallan de los Apóstoles en común algunos huesos y reliquias y de las escudillas de barro en que comían y en particular un huesso y unas piedras y otras reliquias de San Pedro; y cinco pedacitos de huesso de San Pablo; y otras reliquias juntas de San Pedro y San Pablo; de San Andrés huessos en dos partes, de Santiago seis o siete reliquias de diversas partes; de la vestidura de San Juan Evangelista en dos o tres partes; de Santo Tomás Apóstol, en siete partes; de San Phelipe, reliquias en dos partes; de San Bartolomé tres huessos en diversos lugares; de San Mateo en tres partes; de San Simón un huesso y una reliquia;… (sigue una lista larguísima de reliquias de muchísimos santos, la relación termina diciendo): …se hallaron un pedaço del manto de Elias; cabellos del Bautista y de la Magdalena; un manto de San Esteban y un eslabón de la cadena de San Pedro.

  


  Con esta enumeración, que hemos creído muy interesante por cuanto es uno de los pocos testimonios en cuanto a la descripción fidedigna de reliquias veneradas en la antigüedad, queda más o menos reflejada la piedad y la sed de reliquias que tenía el hombre medieval, sobre todo en la alta edad media, tal era el deseo de ellas que inclusive llegaban a robarse entre iglesias para venerarlas con más boato en uno u otro sitio.


  En cuanto a la que hoy conocemos como Cámara Santa de Oviedo, unas pocas palabras: tiene un origen altomedieval, (fig. 38), ligado e inspirado en antiguas soluciones funerarias. El edificio, que constituyó la capilla palatina de los reyes asturianos, reproduce un modelo martirial hispano, que contribuiría a definir un edificio áulico a imitación del de Santa Eulalia en el perdido Toledo. Adjunto véase como la Cámara Santa estaba perfectamente integrada en el conjunto palatino (fig. 39).
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    Fig. 38. Una sección transversal de la Cámara Santa, aunque se discute su cronología, mayoritariamente se data por los diversos autores en el reinado de Alfonso II, la nave del piso superior, con su decoración escultórica, corresponde a una restauración de la segunda mitad del siglo XII.
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    Fig. 39. Localización de la Cámara Santa en el Plano de la Ciudad de Oviedo en el período de Alfonso III según el Profesor Uría Ríu. Archivo Ayala.

  


  EL LIBRO DEL PERDÓN DE LOS PECADOS


  Otro testimonio de la religiosidad altomedieval viene dada por la existencia de unos curiosísimos libros, a modo de catálogos, que empezaron a generalizarse alrededor del siglo XI, sobre todo bajo el impulso de los temidos Monjes Negros de Cluny, aunque ya se conocían desde hacía unos doscientos años. Quizá este sobrenombre de Monjes Negros precedidos del calificativo de «temidos» con que se les conoce, viene determinado por su afán de extender los Penitenciarios en toda la cristiandad conocida.


  El más conocido de todos los «penitenciarios» o libros penitenciales es el de Burchard, recopilado por él entre los años 1002-1012. Era éste Burchard obispo de Worms, jurista, autor de un Compendio de Legislación Canónica que entonces se conocía como «Decreto», en ese extenso «Decreto», el libro penitencial viene a constituir el Libro XIX. Quizá por el gran éxito del «penitenciario» de Burchard, no se redactaron otros después del suyo, o quizá fue que el concepto de culpa y castigo varió, no se sabe con seguridad la causa.


  Dice Edmon Pognon, hablando de la iglesia germana y de la franca, que en la Iglesia primitiva se daba por sentado que el cristiano, una vez bautizado y purificado de sus culpas, estaba redimido y al parecer debía continuar toda su vida en ese estado de inocencia. Para ello no se contaban las pequeñas imperfecciones, pero las faltas graves no podían ser absueltas si no se sumaba a los penitentes hasta el final de sus días. Tenía este pecador que vivir de la mendicidad sin contar con el apoyo de su situación familiar.


  Una aplicación rigurosa de esta norma habría despoblado de creyentes a las iglesias, así que se dejaba al pecador pecar durante toda la vida, dando por supuesto que se le aplicaría la norma al llegar la vejez o en «artículo mortis», cuando ya no podía cumplir tamañas exigencias. Mientras tanto, como al pecador no absuelto se le niegan los sacramentos la consecuencia era una sociedad de cristianos en que la mayoría de estos no podían vivir plenamente su cristianismo. Esta es la situación que Cluny encuentra al empezar a extenderse por centro Europa. A la vista de esta situación absurda, es lógico que buscase alguna salida y, a pesar de su aparente dureza, en cierto modo, el «Libro del Perdón de los Pecados» ofrecía una solución, aunque a nosotros se nos antoje un libro durísimo.


  Veamos, para nuestra ilustración, algunos ejemplos de pecados y sus correspondientes penitencias a fin de recobrar la Gracia de Dios. Tengamos en cuenta, asimismo, que este Libro fue parcialmente una de las causas por las que en Spania se resistían a aceptar la Liturgia Romana, a la Orden de Cluny y a sus Monjes Negros.


  HOMICIDIO DEL AMO O DE LA ESPOSA


  Burchard al culpable: «Abandona este miserable mundo entra en el convento y humíllate ante La autoridad del Abad, cumpliendo con toda humildad lo que él te ordene. O bien, renuncia a todas las actividades que procuran un lugar en la sociedad: el servicio militar, la gestión de los bienes. Renunciará a la carne y al tocino salvo en las tres grandes fiestas —Pascua, Pentecostés y Navidad— se conformará con el pan y el agua, rara vez acompañados de verdura y fruta. No de casará, olvidará para siempre los baños y la equitación, no se juntará con los fieles en la iglesia sino que se quedará detrás del porche. Sólo comulgará in articulo mortis».


  Después del homicidio del amo o de la esposa, el pecado castigado con penitencia más severa es el parricidio, entendiendo que la víctima podía ser no sólo el padre o la madre, sino el hermano, la hermana, un tío, una tía, «u otro pariente»: «El culpable deberá quedarse durante un año en el porche de la iglesia, implorando la misericordia de Dios. Después podrá entrar pero seguirá en una esquina durante un año más. Entonces, si se ve en el provecho de la penitencia, podrá comulgar a fin de que no se hunda en la desesperación. No volverá a probar nunca más la carne, ayunará todos los días hasta la hora Nona —las tres de la tarde— salvo los días de fiesta y los domingos. Se abstendrá de beber vino, hidromiel y cerveza, tres días a la semana. No peleará nunca más en la guerra, salvo contra los paganos. Sólo viajará a pie. Si ya estaba casado, puede seguir con su esposa, pero en caso contrario, guardará celibato. El obispo pondrá término a la penitencia cuando lo juzgue oportuno».


  Hay que tener en cuenta que la iglesia no intenta hacer justicia social, si no que su preocupación es con la moral. De hecho, muchos asesinatos quedaban impunes pues la venganza personal estaba aceptada en todas las sociedades. A ella, la iglesia, le importa el sentido de la autoridad, respetar al amo, y proteger a la esposa, como madre de familia etc. La justicia ha de ser satisfecha en otra parte: por la justicia real, feudal, etc.


  Aunque en una vendetta o venganza de linaje, el homicida quedara impune según el código del mundo laico, no se libraba sin embargo de la sanción religiosa. «¿Has cometido homicidio para vengar a tus padres? Si así fuera, ayunarás cuarenta día al año durante siete años».


  PECADOS DE LA CARNE. EL INCESTO Y OTROS


  Para Burchard el peor pecado parece ser el de homicidio, seguido inmediatamente por los pecados de la carne, entre ellos el incesto es el más odioso. Hay muchos grados de incesto y, curiosamente, se considera muy culpable, casi diríamos que doblemente culpable, al que yace con un pariente político, por ejemplo con la hermana de la esposa. Veamos algunos ejemplos: «Cuando un hombre ha “dormido” con la hermana de su mujer el incesto lleva consigo el pecado de adulterio. No podrá acercar de a su mujer, la cual si no quiere vivir en estado de continencia, podrá contraer legítimo matrimonio con quien ella desee. Él y su cómplice están destinados al celibato y se infligirán durante toda la vida las mortificaciones que les prescriba el sacerdote.


  También el que cometiera incesto con la madre o hermana, está condenado al celibato perpetuo: deberá mortificarse hasta día de la muerte, y durante los quince primeros años (que se reducen a diez en caso de la hermana) tendrá que hacer ayunos periódicos, uno de ellos a pan y agua.


  La fornicación con la mujer del padre (si no es la madre) con la esposa de un hermano o con una nuera, trae consigo la privación definitiva de la vida conyugal y la observancia de unas penitencias que serán definidas».


  Sin embargo no son tan severas las penas para el que yace con la mujer que será luego la mujer de su hijo: «siete años de penitencia, ayunando en los días señalados, tras lo cual podrá casarse ante el Señor. Pero ella, la cómplice, deberá separarse de su marido (si ya hubiese contraído matrimonio) y hará penitencia hasta el fin de de sus días». En nuestra opinión hay una cierta discriminación, ella parece más culpable que él, o al menos más castigada. ¿Será por que la virtud se cree más consustancial a la mujer, o por evitar que las hembras se desmanden?


  En principio, el delito peor contra la castidad cometido por un casado, es el adulterio, y peor aún el de un hombre casado con una mujer casada: doble adulterio. «Durante quince años el pecador de impondrá dos cuaresmas anuales y no volverá a vivir sin hacer penitencia de una manera u otra». La pena se rebaja a la mitad si el pecador es de un hombre soltero con una mujer casada: «una cuaresma al año, durante siete años».


  Si el marido ha repudiado a la esposa y tomado otra, «tendrá que dejar a la última y volver con la primera, y durante siete años seguirá una cuaresma anual a pan y agua». No está permitido a nadie repudiar a la esposa, salvo en casos de adulterio. Aun así, «el que se separa de una esposa culpable no puede volver a contraer matrimonio mientras la esposa esté viva». Curiosamente, si ambos cónyuges están de acuerdo en no mantener «privación», «transcurridos siete años el obispo puede reconciliarlos». Por lo tanto, en conclusión sacamos que los esposos deben ser fieles, el matrimonio sólo se disuelve por adulterio incestuoso. Los separados no pueden volver a casarse mientras el otro viva. Pero Burchard no se contenta con esto, también los más íntimos escarceos merecen su atención, sin embargo las penitencias para estas «faltas» son benévolas: «cinco días a pan y agua por haberse apareado con la esposa como hacen los perros. Tres días a pan y agua para el marido que haya tenido relaciones con la esposa cuando se hallaba indispuesta. Cuarenta si sucede en los días posteriores al parto». (Solo veinte si estaba ebrio).


  Curiosamente, al soltero que cae en tentación con soltera o con la sirvienta «solamente» está penado con: «veinte días de ayuno a pan y agua». Burchard parece darse cuenta de que se pide una continencia imposible, así que la pena para los solteros es mucho menor que para los casados, que pueden expresar su sexualidad dentro del matrimonio. Quizá por ello: coquetear con una mujer tiene pena de «dos días de ayuno» para el casado y «sólo uno» para el soltero.


  Uno de los pecados más castigados en el apartado de los pecados de la carne es el de la sodomía: «el hombre casado que haya tenido este tipo de desviación una o dos veces, cumplirá diez años de penitencia, el primero a pan y agua, si de ha convertido en costumbre: doce años. Si de ha cometido con el hermano: quince años».


  Tampoco la masturbación escapa al Libro Penitencial de Burchard: «la mutua masturbación: veinte días de penitencia, si de actúa en solitario: diez días».


  No es nuestra intención hacer un resumen o recensión del Penitenciario, por lo que nos conformaremos con lo expresado, véase con que severidad se castiga al pecador en estos «catálogos». Estos libros fueron importados a España alrededor de finales del siglo XI por los Monjes Negros de Cluny. Quizá en Francia y Alemania, cuna del feudalismo, era necesario igualar las penas de los poderosos con las que podían sufrir los humildes, ya que los señores feudales ponían e imponían a quien querían como párrocos y como obispos y arzobispos. Una lenidad de parte de estos nombrados para con su señor, no es impensable. Así, los Penitenciarios se convierten en un arma más para romper la influencia de los señores en la querella de las investiduras en los años siguientes. En Spania, no nos cansaremos de repetirlo, la situación es muy otra, ocupados como estaban los caballeros, guerreros y rústicos en la recuperación del Reino Godo Perdido y porque, como sabemos, el fenómeno del feudalismo no llegó a prosperar, excepto en algunas zonas aisladas. Bien es cierto que se advierten influencias parafeudales, pero el feudalismo, en ningún momento se pudo comparar con el que había en otros lugares de Europa. Básicamente en Spania los habitantes eran hombres libres, mientras que en Francia una de las normas del feudalismo instituía que «no había tierra sin señor, ni campesino sin servidumbre».


  Los Libros Penitenciales fueron rechazados en Spania por el clero indígena, durante mucho tiempo, inclusive, los mismos Monjes Negros, al llegar a tierras de Spania, detectaron tal diferencia entre su tierra natal y la cristiandad que vivía al sur de los Pirineos que, curiosamente, algunos se convirtieron en defensores de la Liturgia Hispánica, y se tornaron en contra de la Liturgia Romana, que, en teoría, ellos venían introducir. Y es que aquí no hacía falta quebrar la espina dorsal de los señores pues su poder estaba regido por otros principios y necesidades. Así sucedió, por ejemplo que el abad Banzo, de Fanlo, tubo que ser destituído por su negativa a adoptar la Liturgia Romana, que el primer abad de Cluny impuesto al Monasterio de Sahagún, durante mucho tiempo aceptó como buena la antigua liturgia que hasta entonces habían observado los monjes y al fin se convirtió en un acérrimo defensor del rito hispano (llamado «mozárabe» o «toledano» o «visigodo», como ya vimos) siendo amenazado con penas canónicas si se obstinaba en no aceptar el rito romano. Reinando Sancho Ramírez en Aragón (1064-1094) su mismo hermano don García, Obispo de Jaca, se atrevió a contrariar los deseos del rey, negándose en redondo a introducir este rito en Jaca, como ya se venía practicando en otros sitios (San Juan de la Peña, etc.), por fin su hermano el rey le amenaza con «perder los ojos de su cabeza». Al estudioso remitimos que investigue en los viajes del legado papal Hugo Cándido en Spania, sobre todo en Cataluña, Navarra y Castilla, pues es a partir de sus viajes cuando se ve el fruto de la reforma de la liturgia, a nosotros, en nuestro escueto espacio sólo tenemos lugar para hacer un breve comentario de lo que significó el cambio y lo que trajo consigo, además de la pérdida de la cultura visigótica.


  Para terminar, sólo diremos que en los siglos XI-XII, al impulso de Cluny, se extendieron los Penitenciles o «Libros del Perdón de los Pecados», como se los conoció, y su influencia duró hasta el siglo XIX.


  Por último, aunque puede extrañar al lector, no nos detendremos en la importancia del Camino de Santiago, hay abundante literatura al respecto y nuestro propósito es iluminar al lector sobre aspectos, tan importantes, o más, pero menos conocidos, hechos que cambiaron el modo en que el hombre medieval entendía el mundo. Sobre todo deseamos que el lector llegue a comprender a nuestros antepasados de hace novecientos o mil años, entendiendo aquello que gravitaba sobre su conciencia y sobre su religiosidad.


  CAPÍTULO V

  


  USOS Y COSTUMBRES

  EN LA EDAD MEDIA.

  ORIGEN

  DE LA NOBLEZA


  EL MATRIMONIO EN LA ALTA EDAD MEDIA


  Valdeavellano nos dice que en la Spania altomedieval la boda es uno de los momentos cumbres de la vida de las personas. El concepto mismo de matrimonio, antes del siglo XII, es de tradición germánica, no siendo como es hoy en día, o hasta hace poco, una ceremonia de carácter religioso. Era entonces un asunto y celebración entre dos familias o linajes, cuyos hijos se unían. La bendición de la iglesia, que en principio fue perfectamente prescindible, fue introduciéndose poco a poco, como veremos seguidamente, hasta hacerse imprescindible y cambiar la esencia misma del matrimonio.


  CLASES DE BODAS Y MATRIMONIOS. SU EVOLUCIÓN


  La ceremonia de las nupcias en la alta edad media derivan del primitivo derecho germánico, en el que se reconocen dos tipos de matrimonios: aquel en que el marido adquiere la potestad tutelar sobre la mujer (Munt), tutela que antes del matrimonio era ostentado por el padre de familia, y un segundo tipo de matrimonio en el cual el contrayente no asumía esta tutela por lo que carecía de potestad. El único matrimonio verdadero era el primero, siendo el segundo una especie de contrato, a veces a tiempo limitado.


  El matrimonio verdadero (llamado por los germanos Vertragsehe o Muntehe), el mencionado en primer lugar, era el único legítimo y derivaba de un NEGOCIO JURÍDICO entre el novio y el padre o tutor de la novia. En la alta edad media no se considera un negocio o asunto que afectase a la iglesia y de hecho esta no toma parte en el contrato, al menos de momento. Además, para que la boda fuese válida, se debía contar con el consentimiento de la sippe o linaje (la familia en amplio sentido) de la contrayente.


  El NEGOCIO JURÍDICO se descomponía en dos actos solemnes: los ESPONSALES (Verlobung o desponsatio) que era el verdadero contrato por el cual el novio entregaba a aquel que tenía la potestad sobre la novia o contrayente, una cantidad o precio (Wittum o dote), para que se le trasmitiera esa potestad que hasta entonces había ostentado otro, fuese padre o tutor. La segunda parte era la ENTREGA de la mujer (Trauung en germánico o traditio puellae, en latín) que se consideraba la boda propiamente dicha o acto solemne por el que la esposa pasaba a poder del esposo para cohabitar con él. Los contrayentes pasaban la noche juntos y la mañana siguiente la novia recibía un regalo especial de parte de su marido que se interpretaba como precio de su virginidad: (Morgengabe o matutinale donum), es decir: la «donación o presente de la mañana».


  El otro «matrimonio», el que mencionamos en primer lugar, aquel en el que no había transmisión al marido de la potestad sobre la mujer (el que los godos llamaban Freidelehe, algo así como matrimonio libre) era aquel que se originaba por el mutuo consentimiento de los contrayentes, manifestándose este consentimiento ante testigos, pero la potestad sobre la mujer seguía radicando en el padre o el tutor, sin que hubiese por lo tanto esponsales ni boda propiamente dicha. Por ello no era necesaria la entrega de la dote, pero sí se acostumbraba entregar la donación de la mañana, el matutinale donum.


  Es quizá a partir de esta forma de matrimonio, curiosamente el que no era «verdadero matrimonio», que las costumbres evolucionaron hacia una forma que es la que conocemos hoy en día. Para este «matrimonio libre» se necesitaba el consentimiento ante testigos. Hay que tener en cuenta que, a menudo, la familia del novio y de la novia no se ponían de acuerdo en cuanto a la dote (por ejemplo si el novio no podía satisfacer un dote excesiva pedida por la familia de la novia).


  En casos como estos se extendió una costumbre derivada del derecho germánico primitivo y que se fundamentaba sólo en el consentimiento recíproco de los contrayentes y su voluntad recíproca de recibirse como marido y mujer, voluntad que se manifestaba ante testigos: acto que, a falta de otras condiciones, efectuaba el matrimonio. Para evitar que hubiese demasiadas personas implicadas, o que conociesen las intenciones de celebrar esta boda en la que los parientes no estaban de acuerdo, se acudía al sacerdote como testigo. Estas bodas se conocían como «bodas a hurtadillas» o «a escondidas», en términos del momento: boda a furtas. Es decir se celebraba la boda ante el sacerdote que hacía el papel de testigo obviando los otros elementos de la boda. De una intervención casual del sacerdote, se fue pasando a una intervención necesaria. La presencia de éste, inclusive cuando había consentimiento de los padres, prestaba solemnidad a la celebración y de hecho parece ser que en algún momento de la boda se celebraban la misa y se impetraba las bendición de Dios, pero ello no era, repetimos, necesario para que el matrimonio fuese legítimo y válido, y como tal reconocido por la iglesia.


  Volviendo a la boda normal, diremos que en los estados hispano-cristianos altomedievales el matrimonio legítimo era también un negocio jurídico de gran importancia, que comprendía, como dijimos, los dos actos: de los ESPONSALES y de la boda o ENTREGA de la mujer. La desponsatio seguía teniendo el carácter de un contrato entre el novio y el padre de la novia (o el que hiciera sus veces) y en virtud de dicho contrato el esposo adquiría el derecho a que la esposa le fuese entregada, traditio in manum, la boda en sí suponía la celebración de una ceremonia seguida de festines y fiestas, en la cual los padres de a desposada, sus parientes, o quien tenía la potestad sobre aquella, hacían solemne entrega de la esposa, pues ya dijimos que el matrimonio era asunto en que tomaba parte el interés de toda la sippe o linaje. A este acto de la entrega, entre los cristianos, seguía la bendición del sacerdote, como indicamos antes, y la misa de velaciones, pero esas ceremonias religiosas no eran las constitutivas de la boda misma, por lo menos hasta el siglo XI.


  Sin embargo, a partir del siglo XII, la intervención creciente de la iglesia en la celebración de los matrimonios, introducirá la costumbre de que la entrega de la mujer se haga por los padres de esta al sacerdote, no ya directamente al novio, y será el sacerdote quien después de la velación y bendición, se la entregaba al novio, cambiando con esta alteración, al parecer formal, la estructura misma del matrimonio.


  LA DOTE Y LAS ARRAS. EL AJUAR


  Ahora bien, ni la bendición sacerdotal ni la velación fueron elementos indispensables en la celebración del matrimonio, y este era legítimo para la Iglesia, siempre que los esposos consintieran libremente en la unión, en esto la iglesia se puso de lado de la libertad de elección de la mujer. Desde el punto de vista civil, el matrimonio era legítimo cuando había mediado el acuerdo que suponían los esponsales y la asignación de una dote por el marido a la mujer. No era necesario que la dote se entregase inmediatamente, podía prometerse para un futuro y garantizarse por medio de otros bienes. Por ello se extendió la costumbre de hacer «carta de arras». Inclusive los reyes ponían por escrito lo que entregaban a sus esposas en el presente y en el futuro. Se conoce la «Carta de Arras» de don Ramiro I de Aragón, al contraer matrimonio con doña Ermesinda de Bigorre, carta en la cual, llevado de su amor, dona a la su esposa parte de su reino. Gracias a esta carta de arras se conocen los límites del Reino de Aragón en el siglo XI.


  Las «arras», que pasaban a ser propiedad de la mujer, con algunas limitaciones, podían constar de diversos bienes: muebles, joyas, esclavos, vestidos, tierras, etc. y su cuantía normal puede ser calculada en la décima parte de los bienes del esposo. La mujer que casaba mediante esponsales, entrega y bendición del sacerdote, se llamó «mujer arrada» y ello presuponía que había celebrado el matrimonio más completo posible. También se le conoció como Uxor velata o Uxor de benedictione. De sus padres al casarse solía recibir el ajuar: del árabe: «axuvar»: elementos para la casa, menaje: mantas, manteles, cosas todas de las que hablamos en el primer capítulo de este libro al tratar del ajuar casero en una vivienda medieval, fuese esta meskina o hidalga.


  LA BARRAGANÍA


  Por último, no queremos dejar pasar un tercer tipo de matrimonio sobre el que muchos han oído hablar sin tener una idea clara de lo que que significaba: la BARRAGANÍA. Fue frecuente en la Spania altomedieval la unión entre solteros (condición indispensable) disoluble a voluntad de partes. También se le ha llamado «matrimonio a término» pues se podía especificar, desde su inicio, la duración del contrato matrimonial. En principio fue fundado como un «contrato de amistad y compañía», cuyas condiciones eran la PERMANENCIA y la FIDELIDAD y es hacer notar que no es un mero y simple concubinato, si no que es un negocio jurídico en el cual, mediante un acuerdo o contrato, se originan derechos hereditarios para la mujer y la prole. Se establecía de antemano el estatuto de los hijos: si habían de ser reconocidos, sus derechos a la herencia, etc. La mujer que vivía con un hombre en esas condiciones se llamó BARRAGANA. Debemos decir que esta clase de unión prosperará grandemente en la España medieval, siendo uniones no solamente de clérigos y mujeres, como se cree a menudo, si no que aun los reyes instituyeron contratos de barraganía aceptando a los hijos nacidos como vástagos reales. La barragana era aceptada como una esposa, bien que temporal.


  El contrato de barraganía esta relacionado con el segundo tipo de matrimonio que describimos en los primeros renglones de este estudio, en el cual el esposo no adquiría la tutela sobre la esposa. No está claro si en la barraganía el esposo adquiere o no la tutela, sí parece que ella goza de más libertad que una esposa «normal», en cuanto que podrá abandonar al esposo en un tiempo pre-fijado, pero no hay suficiente material para determinar si el esposo de la barragana adquiría o no la tutela de esta. Sin embargo es una institución interesante y como tal la anotamos.


  UNA BODA EN BARCELONA. LA CARROZA DE CRISTAL


  El rey don Garcia III de Navarra (1035-1054), hijo de Sancho «El Mayor» y más conocido en la historia como García «El de Nájera», casó en el año 1038 con una condesita, doña Beatriz Estefanía, de quien parece el tornadizo rey, siempre estuvo muy enamorado. Era esta joven condesa hermana de la reina de Aragón, doña Ermesinda, casada con don Ramiro I de Aragón. De hecho, los dos hermanos don Ramiro de Aragón y don García de Navarra casaron con dos hermanas, Doña Ermesinda y doña Beatriz Estefanía, respectivamente; ambas hijas de don Bernardo de Bigorre y la condesa Guarsinda. Aunque hay una cierta confusión en los parentescos, parece ser que don Bernardo, conde de Bigorre, era hermano de la Condesa Ermesindis de Barcelona, figura esta muy importante al par que ambiciosa. El caso es que doña Ermesindis de Barcelona ejerció de condesa regente tanto como tutora de su hijo como de su nieto, hasta que el nieto —Berenguer Ramón I, apodado «El Viejo» por lo acertado de su juicio— para deshacerse de la influencia de la abuela le compró sus pretendidos derechos sobre unas tierras, con lo que la anciana doña Ermesindis, al fin, se retiró de las luchas por el poder.


  Parece, sin embargo, que doña Ermesindis siempre conservó buenas relaciones con su hermano, el de Bigorre, tanto es así que el conde de Bigorre le puso el nombre de Ermesinda a su hija mayor. Del mismo modo, llevada de su amor a su familia de allende los Pirineos, cuando casada ya la susodicha Ermesinda con el rey de Aragón, doña Ermesindis de Barcelona parece haber llamado a su lado a la otra hermana, la pequeña Beatriz Estefanía. Es por ello que el rey de Navarra, que ya se había prendado de la jovencísima Beatriz Estefanía, acudió a Barcelona a contraer matrimonio con la adolescente.


  Según cuentan las crónicas y por los datos dispersos que tenemos, fue una boda muy sonada; no en vano el joven rey de Navarra era el heredero de un antiguo y poderoso reino, prestigiado por Sancho «El Mayor». Es de suponer que la tía de la novia, la muy poderosa doña Ermesindis, desearía una boda rica y brillante que prestigiaría en primer lugar a su misma persona, por ser la novia su sobrina carnal y en segundo lugar al condado en donde vivía la joven: el de Barcelona.


  El rey García III de Navarra fue un gran rey que en todo veló por la grandeza de su reino y a quien debemos la construcción de Santa María la Real de Nájera. Gonzalo de Berceo, hablando de él nos lo describe con las siguientes palabras:


  
    
      
        	
          El Rey don García, de Nájera Señor,


          Fijo del Rey don Sancho, el que dicen Mayor,


          Un firme caballero, noble campeador,


          Más para San Millán, podríe ser mejor.


          Era de buenas mañas, avie cuerpo fermoso


          Sobre bien razonado, en lides venturoso,


          Fizo a mucha mora viuda de su esposo,


          Mas avía una tacha, que era cobdicioso.

        
      

    

  


  Este joven rey, que «para San Millán podrie ser mejor» tenía desde luego algo que le acompañó toda su vida y era su incontinencia para con las mujeres. Y fue precisamente esa incontinencia la que le granjeo enemistades entre sus hombres, de modo que su muerte encierra un misterio sobre si fue en verdad un asesinato, una venganza o una muerte en batalla. No obstante, toda su vida habló de su esposa como de la «bellísima, dulce y pulchérrima» doña Estefanía, y aunque con ella tuvo muchos hijos, ello no fue obstáculo para que tuviese varios hijos fuera de su matrimonio. Queremos con ello decir, que aunque está fuera de duda que don García no le fue fiel a la «bellísima, dulce y pulchérrima» doña Estefanía, si la amó hasta el fin de sus días. Apenas tendría veinte años don García cuando casó con la condesita de Bigorre, quien quizá rondaría los dieciseis, es de suponer que el enamorado galán querría una boda de ensueño para su novia, como todos los enamorados del mundo. El amor es tan viejo como el tiempo y los galanes siempre quieren impresionar a sus amadas, sean estos enamorados del siglo XI o del siglo XXI, y más siendo rey, enamoradizo y galante.


  El hecho ha pasado a la historia, el enamorado don García invitó a pasear a su nueva esposa por la ciudad de Barcelona en una carroza de cristal. Aunque oído así puede parecer un cuento de hadas, la verdad es que sucedió. Desafortunadamente no tenemos copia de la tal carroza, parece ser que la estructura era de madera. Era un carruaje abierto y con columnas y ligeros travesaños. De las columnillas y de los travesaños se colgaron cientos, o quizá miles, de lágrimas de cristal al modo de una lámpara de las que estamos acostumbrados a ver. La visión de los recién casado reyes, paseando bajo la luz del sol, rota en un juego de colores sobre la «bellísima y dulce» novia, debe se haber parecido algo casi sobrenatural a los habitantes del Ciudad de Barcelona.


  Esta carroza, a más de espectacular, debe de haber sido más cara que un Rolls Royce hoy día. Veamos: aunque la habilidad de fundir y tallar el cristal había sido descubierta hacía muchísimos años por los habitantes del Mediterráneo oriental, este arte se había perdido. Nadie recordaba, desde hacía muchísimos años, cual era el arte del vidrio y el cristal. Sin embargo, en vida del Califa Abderrahman II, unos doscientos años antes de la boda de don García, vivió en Córdoba un pintoresco personaje, de nombre Abbás ben Firnás. Este español islámico se adelantó setecientos años a Leonardo da Vinci y, provisto de unas alas, se lanzó al vacío con la intención de volar. No contento con sus especulaciones de índole aérea, estudió lo suficiente para volver a descubrir el secreto del vidrio y del cristal. A unos talleres moros, herederos de los saberes de ben Firnás, se encargaron las piezas de la carroza de cristal, pues estas exquisiteces no podían fabricarse en la Spania cristiana. No pudo la carroza ser armada en Córdoba por su misma fragilidad, así que suponemos que las piezas se llevaron desarmadas por tierra por los artífices moros que la habían diseñado y construido a piezas y una vez en Barcelona, la armaron. Una vez ensamblada, cuando los reyes la hubieron usado (una sola vez) no pudo ser transportada a Navarra por lo abrupto del camino, así que quedó en Barcelona, tal vez, especulamos, como un presente a la vieja doña Ermesindis, tía de la novia. Sirva esta historia para hacernos ver que el hombre es el mismo a través de la historia, los enamorados se aman igual, los jóvenes galanes impresionan a sus amadas hasta donde puede llegar su economía: inclusive con una (extravagante) carroza de cristal.


  EL LUJO DE LAS IGLESIAS

  Y DE LA ROPA DE LOS CELEBRANTES


  Aunque ya hemos hablado de las iglesias en el apartado de «Religión», creemos interesante hablar, siquiera muy resumidamente, de como se alhajaban las iglesias por dentro. Los adornos no corresponden estrictamente a la «Religión», si no que más bien encajan en el apartado de «costumbres», así que como tales las nombraremos.


  La iglesia era «La Casa de Dios» por antonomasia. Durante todo el período románico, y aun antes, se construía sobre un enterramiento en donde reposan las reliquias de un santo, que normalmente es el que da nombre (advocación) a la iglesia. De hecho, la iglesia en si, no es más que una superestructura edificada como un cofre sobre el sepulcro del santo, la verdadera joya del lugar.


  Nada es demasiado para Dios, dentro de las posibilidades de cada Iglesia se adorna y decora con el mayor lujo, y los celebrantes, por respeto, también deben revestirse de los mejores ropajes posibles. El interior de los templos estaba ricamente alhajado, las paredes pintadas, bien con escenas del Antiguo o del Nuevo Testamento, o bien cuando se atravesaron períodos anicónicos (en que no se aceptaba la representación de la Divinidad) con alegorías a Divinidad misma (por ejemplo, se pintaba una mano bendiciendo, que representaba a Cristo, un triángulo con un ojo: la Santísima Trinidad; una Paloma, al Espíritu Santo). También se pintaba muy a menudo el crismón o cruz con el ALFA y el OMEGA, signo de que Dios es el principio y fin de todas las cosas (fig. 40).
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    Fig. 40. Miniatura del Libro de los Testamentos de la Catedral de Oviedo, en donde aparece el rey Ordoño IV con su esposa Teresa. Nótese los colgantes delante y encima del altar, las cortinas corridas a los lados del ara central y el frontal de éste mostrando la cruz con el ALFA y el OMEGA, sobre un fondo estrellado que representa el universo. Todo respira lujo y riqueza.

  


  En las iglesias había banquetas y escaños de coro, al menos un «analogio» o alto atril para los libros litúrgicos (fig. 41).
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    Fig. 41. En una reunión de obispos, el atril tiene un papel relevante para sujetar los pesados textos. Casi siempre que se representa a un hombre sabio o de letras, se le pone junto a un atril, para significar que pasa sus horas leyendo. Los scriptoria vulgarizaron el uso del mismo. Véase como en una miniatura de la Cantigas el monje apoya su enorme libro en un analogio.

  


  El hombre medieval siente el misterio más que el hombre moderno, el Sagrario encierra el más grande misterio y por ello ha de ser velado, no se muestra directamente a los ojos de los fieles. Las aras de todos los altares se ocultan con cortinas polícromas o literatas (a rayas) de trama de tapiz. Cuando se hace necesario descorrer las cortinas o ALHAGARAS PALLEAS, se hace mediante poleas: POLEGIAS. No es raro que si la riqueza de la iglesia lo permite, cuelguen desde el techo, delante de los altares, coronas de plata que a veces tiene piedras preciosas engastadas. También pueden las gemas ser sustituidas por incrustaciones de esmalte u olovítreas. La corona central, que pende sobre el altar mayor es la más importante y por ende la más rica. Puede ser sobredorada e inclusive de oro, es la más lujosamente recamada. En la nave mayor, por delante del altar y de todas las coronas, está, también colgando del techo, la cruz. Sobre el altar central penden las lucernas o lámparas, que pueden ser de varios brazos y extraordinariamente ricas (fig 42). Las vestiduras de los clérigos, cuando éstos están oficiando la divina liturgia, pueden ser de gran riqueza. El maestro Sánchez Albornoz describiendo a un imaginario Obispo, nos lo pinta de la siguiente manera: «Se cubre con una rica capa tejida de seda, bordada con oro y adornada de perlas; se toca la cabeza con el cetharis o mitra blanca, cual corresponde a tan solemne ceremonia como va a celebrarse. En pie, detrás del analogio, está un diácono vestido con una amplia casulla». Los otros diáconos y clérigos que participen en la liturgia vestirán «casullas, albas, estolas, amitos y cíngulos o cinturones (BALTEOS) de diversos tejidos y colores. Los que han de animar el Oficio con música sacra esperan su momento con las vihuelas y con las cítaras».
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    Fig. 42. En el Museo de la Catedral de Gerona, puede el estudioso deleitarse con la visión del «Beato de Gerona». Al folio 37 encontrará «los siete candelabros», que aquí reproducimos. Obsérvese la riqueza y fantasía de las lámparas.

  


  Del mobiliario debemos destacar la silla del Obispo o cátedra episcopal, que suele estar decorada con incrustaciones de metal y hueso. Si a los Servicios (Misa, Oficios de Difuntos, Navidad o Semana Santa, etc.) asiste el príncipe o un rico-hombre, habrá un sitial para él. Un solio o similar, de gran lujo, que inclusive puede estar cubierto con un paño GRECISCO, listado o bordado. El analogio o ancho atril de madera se cubre en las solemnidades con un paño grande y largo, PALLEO, SUPEREVANGELIARIS, tal y como lo llamaría un hombre del siglo XI.


  Debemos mencionar también los vasos litúrgicos, que según sea la iglesia, serán de metales más o menos preciosos con gemas o incrustaciones OLOVITREAS, aunque en iglesias pobres los hay inclusive de cerámica, de barro. El Concilio de Castrocoyança, en el año 1054, salió al paso a esta costumbre y los prohibió por ser contrarios al respeto que se debe al cuerpo de Cristo. Los vasos y jarras litúrgicos son de diversas formas según el destino que se les dé. Desde patenas a copones, jarritas para el vino o los Santos Óleos a bellísimos cálices (fig. 43).
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    Fig. 43. Cáliz de Santo Domingo de Silos. Realizado en plata sobredorada con decoración de hilo del mismo metal. Se cree que fue forjada en el mismo Monasterio entre 1041 y 1077. Aunque es ya del siglo XI, reproduce exactamente las formas que se ven en las miniaturas del siglo X.

  


  Los libros usados, Evangeliarios, Libros de Horas, Libros de música, Biblias, etc. están ricamente decorados. Los productos usados para dibujar y pintar están obtenidos a partir de elementos naturales. Las tintas de escribir se hacían con hollines o con tanato férrico, que se obtenía con caparrosa verde y agallas de roble. Para colorantes se usaban productos animales o vegetales bien molidos, como en el caso del lapislázuli, que se machacaba hasta hacerlo impalpable. Se usaba para obtener el tono azul fuerte.


  En las ETIMOLOGÍAS de San Isidoro, consta que el rojo procedía del cinabrio «bien molido»; el amarillo: del oropimente o rejalgar (que son sulfuros naturales); el azul, no siendo de lapislázuli, que era inmensamente caro, proviene de impregnar con un buen vino unos sarmientos de uva negra; el verde de sales de cobre; y por fin, el blanco de huesos «bien molidos». También el blanco puede provenir del ataque con un buen vinagre sobre unas láminas de plomo. El oro que se usaba solía ser en forma de polvo o de finísimas laminillas que se fijaban con clara de huevo o goma sobre la superficie a iluminar. Luego, pacientemente, se pulía con una piedra de ágata. Los libros así decorados son los que se colocan sobre el lujoso analogio para su lectura. De estos, muchos han desaparecido, como dijimos, después del cambio de rito, del hispánico o visigótico al romano o de Cluny, al hacerse inútiles, fueron descartados, olvidados y por fin perdidos o destruidos, e inclusive raspados para volver a utilizar el carísimo pergamino en otros escritos más «modernos». Afortunadamente han sobrevivido libros tales como el llamado «Beato de Liébana» y otros «Beatos» que causan nuestra admiración por la fuerza de inspiración y la simplicidad de sus líneas (fig. 44).
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    Fig. 44. Ilustración del «Beato del Escorial» fechado en el siglo X, que se guarda en El Escorial. Obsérvese la fuerza de la expresión de los personajes subrayada por las enormes manos.

  


  LOS PRECIOS DE LOS ESCLAVOS

  EN LA SPANIA ISLÁMICA


  Es muy interesante para el hombre de hoy en día saber «cuanto valía» una cosa en la alta edad media. Ante todo digamos que no existía, prácticamente, el fenómeno de la inflación, por lo que los precios no variaban casi de un siglo para otro. En la Spania cristiana los precios no eran necesariamente dinerarios, pues aunque se hablaba y se contaba en dinero, este era «dinero de cuenta» y no necesitaba ser dinero real. En una economía agraria funcionaba el trueque igual, o más, que el cambio por dinero.


  Conviven en la Península dos economías bien diferenciadas: la islámica y la cristiana. El núcleo islámico era el más moderno de Europa y se movía en una economía monetaria para sus intercambios, la Spania cristiana a su vez también se divide en dos núcleos para la alta edad media: el astur-leonés, pobre y de economía agrícola, cuyos reyes empiezan a acuñar moneda hacia el siglo X (aunque se sabe que en León Vermudo II, 984-999, y Alfonso V, 999-1028 emitieron moneda, no se han hallado muestras de ellas, las primeras que encontramos corresponden a Fernando I de Castilla-León, 1037-1065), y el núcleo pirenaico que constituye un estadio intermedio entre el astur-leonés y el musulmán. Este núcleo pirenaico al ser lugar obligado de paso para Europa se beneficia de ello. Por Pamplona-Roncesvalles y por Barcelona-Pertús sale el oro musulmán que va en busca de esclavos, pieles o armas procedentes de centro Europa. Ello beneficia a los lugares de paso, elevando su nivel económico (pues se cobra a la entrada y a la salida de los bienes) y haciendo al mismo tiempo que cunda la costumbre de usar la moneda como materia de intercambio, en otras palabras: favoreciendo la incorporación de esas regiones al «area monetaria». En cuestiones de economía los cristianos aceptaron los modos de sus vecinos islámicos como lo más «moderno» y asimismo aceptaron sus precios para algunos bienes.


  La compra y venta de esclavos fue de la mayor importancia en la Spania musulmana, como ya hemos dicho entraban por los Pirineos pues se compraban preferentemente en Centro Europa desde que se habían cerrado los mercados con el Mediterráneo Oriental. Cada «cabeza» que entraba en Spania para dirigirse al Sur en donde eran esperados con afán, devengaba un cierto impuesto al señor de la plaza, que por ejemplo, en Pamplona, era el Obispo, quien cobraba puntualmente por los esclavos o esclavas que entraban para ser conducidos a su destino en las ricas tierras moras destinados a señores caprichosos que deseaban poseer esclavos con saberes, belleza o facultades notables. Inclusive había en Pamplona una escuela en donde se educaba a estos servidores, fuesen hombres o mujeres, pues educados en letras, artes o habilidades, multiplicaban su valor. También en Pamplona se castraba a algunos esclavos más notables, lo que hacía su valor muchísimo más alto pues dos de cada tres morían por la operación.


  Por una muchacha «graciosa y bonita», en el siglo X, se podían pagar 150 dinares. Por una nubia, que eran muy apreciadas como esposas o concubinas, 300 dinares. Una esclava blanca, sin ninguna ilustración ni habilidad especial: 1.000 dinares. Los precios subían prodigiosamente si el esclavo o esclava tenía habilidades destacables, así sabemos que también en el siglo X, por una cantora se llegaron a pagar 14.000 dinares. Como quiera que el dinar, en el siglo X, pesaba 3,89 gramos de oro fino, tenemos que la esclava blanca (1.000 dinares) costaba el equivalente a 3.890 gramos de oro, es decir, casi cuatro kilos de oro. Piénsese en el valor actual del oro y se tendrá una idea de lo que valía un esclavo educado. Quizá por razón de su elevado precio, los esclavos fueron notablemente bien tratados. El siervo alcanzó gran consideración en la Spania mora, de tal modo que hay un proverbio que reza: «no hay peor hombre que el que come sólo, monta silla sin manta y pega a su esclavo». De todos es sabido que hubieron eunucos que durante los reinos de Taifas, se levantaron con el poder, se convirtieron en reyezuelos, y ello con la aceptación de grandes sectores de la sociedad islámica.


  El negocio de esclavos estuvo en manos principalmente de judíos y ellos también regentaban las escuelas de adiestramiento de Barcelona y Pamplona. Se escribieron manuales de vendedores de esclavos y también de compradores, advirtiendo a estos que «el mercader aconseja a las muchachas que se muestren tímidas con los viejos y orgullosas con los jóvenes para así conquistar sus corazones. A una esclava blanca le tiñen de rojo las yemas de los dedos; a una negra de dorado; a una amarilla de negro. Del mismo modo, a las blancas les ponen vestidos vaporosos, oscuros y rosados; y a las negras, por el contrario, rojos y amarillos, imitando así a la naturaleza que también hace resaltar los contrastes en las flores». ¡Cómo se ve ya funcionaba el «marketing» en el siglo X! También nuestros lejanos antepasados sabían presentar bien su «mercancía». No nos extenderemos más en lo que respecta a precios y esclavos en la Spania islámica, si hemos hecho estas consideraciones, apartándonos de la Spania cristiana, es por que consideramos de cierto interés para el estudioso este mercadeo de seres humanos, cual era su papel y su valor en dinero y cual fue la influencia de este tráfico en la Spania cristiana.


  En cuanto a la presencia o no de esclavos en la Spania cristiana, hemos de decir que aunque estaban permitidos, no fueron, ni muchísimo menos, tan abundantes como en la Spania mora, quizá por su escandaloso precio. Los que había en tierra de cristianos provenían de las guerras, combatientes tomados como esclavos después de una batalla, pueblos conquistados con grades penurias y mucha resistencia, etc. No se deseaba añadir dificultades tomando territorios islámicos para luego sumir a la población en la esclavitud, pues estos descontentos jamás serían asimilados ni darían tregua a sus nuevos señores. Lo normal es que se respetasen sus vidas y sus bienes y que cambio de una pequeña capitación (impuesto) se les dejara vivir como antes en la esperanza de que se convertirían más tarde o más temprano. También era costumbre intercambiar presos o rehenes o hacer pagar rescate por los «esclavos» tomados en el campo de batalla.


  ESCLAVOS CRISTIANOS. LA SITUACIÓN

  DE LOS HOMBRES LLANOS EN LOS DISTINTOS

  REINOS EN LA ALTA EDAD MEDIA


  En cuanto a esclavos de origen cristiano, hay que decir que un hombre podía llegar a la esclavitud por deudas, aunque quizá sería más exacto decir llegar a la servidumbre, la cual era un estado intermedio entre la libertad y la esclavitud. Se convertía al deudor en siervo y sirviente del acreedor pero podía rescatar su libertad pagando la deuda. Existían, no obstante esclavos cristianos, pero la iglesia siempre los consideró seres con alma inmortal igual a la de sus amos, y el matrimonio entre esclavos era válido a los ojos de la iglesia. Si hubiese de venderse un esclavo había que venderlo con su familia, y esta no podía ser separada, especialmente los esposos. Con estas cortapisas, siendo el hombre medieval fundamentalmente religioso, se avenía a respetar estas reglas, y aunque la esclavitud es siempre algo nefasto, en la España de la alta Edad Media, para su tiempo, era una esclavitud atemperada, pues en lo profundo del ser hispánico está el sentido innato de la dignidad del hombre, aunque este esté en las peores circunstancias. Esto se aplica sobre todo a tierras de Castilla y Castilla-León, pues en tierras como Navarra, como ya hemos dicho, inclusive los hombres llanos, los meskinos, que en puridad no eran esclavos, se diferenciaban bien poco de éstos, ya que su suerte, inclusive la pena de muerte arbitraria, dependía enteramente de sus amos, además, el meskino no podía ascender en la escala social bajo ninguna circunstancia, a diferencia de lo que sucedió en tierras de Castilla, donde por méritos era posible convertirse en noble aunque se procediese del estamento llano, o en León en donde por mantener armas y caballo «a fuero de León» se merecía ingresar en las filas de la nobleza personal.


  También debemos recordar que el respeto a la vida del hombre y a su libertad, se vio, debemos decir, rota por los «malos usos» de la Corona de Aragón, en donde el señor podía matar a sus hombres de remensa, encerrarlos, azotarlos, y hacerles fallecer de hambre, de sed o de lo que a bien tuviese. Estos «malos usos» perduraron demasiado tiempo, y sólo con la llegada de Fernado «El Católico» dejaron de ser legales. Los hombres en la Corona de Aragón, para huir de esta servidumbre se acogían a la vida religiosa, pero por fin, inclusive la Iglesia prohibió que se ordenase a los remensas, con lo que verdaderamente, no había donde refugiarse para estos desdichados «pageses de remensa o de los malos usos». Repetimos que esta conducta fue privativa de la Corona de Aragón, pero si en Spania nos llama la atención, era conducta normal en el resto de Europa.


  EL MERCADO Y SUS PRECIOS


  En la Spania astur leonesa, (y podemos hacerlo extensivo al resto del territorio pues aún no se ha organizado la pujante Barcelona de los próximos años, aunque se movía en el área de la moneda) en Spania, decimos, durante los siglos IX y X podemos aventurar sin temor a equivocarnos que la economía era casi de subsistencia. Se apreciaban sobre todas las cosas los granos, los aperos de labranza, las armas, el ajuar casero, la ropa y los animales domésticos. Pero ya en el siglo XI, alrededor del año mil, la cosa va cambiando. Un cierto «lujo» va permeando los modos de vida. Ya vimos en el primer capítulo de este libro como eran el ajuar de una casa, la ropa y la vivienda. En los mercados que se celebran en ciertos días a la semana acuden los vendedores y compradores. Una multitud de hombres y mujeres buscan lo que necesitan u ofrecen lo que han traído a vender. Los vendedores, como hoy todavía, vocean sus mercancías y llaman a los transeúntes. Los agricultores han traído sus nabos, cebollas, ajos y las llamadas habas de judea, que gozan del favor de la clientela. Se vende sebo en bloques, bien para comer bien para hacer velas, emplastos y medicamentos. Desde los lagares se ha traído vino, muy apreciado desde antiguo (fig. 45).
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    Fig. 45. Prensa y lagar según se muestra en un grabado del Beato de la Biblioteca Nacional. Siglo X, folio 124.

  


  Si el pueblo tiene matadero (que suele depender del ayuntamiento), se hace coincidir la matanza con los días de feriado: cordero, oveja, o quizá inclusive una res, son despiezados. El cerdo es otra cosa, tiene sus fechas de matanza pero sus productos se venden todo el año, los animales en venta pueden provenir del matadero o de los excedentes de casas particulares en donde lo obtenido por la matanza casera, exceda los requerimientos de un hogar pequeño, o también por que las necesidades obligan a intercambiar las morcillas por una hoz.


  Entre la muchedumbre que pulula no es raro ver a los judíos, ellos tienen sus puestos en donde ofrecen bienes más lujosos: telas, vasos, agujas, manteles, perfumes… La razón es que ellos suelen ganarse la vida viajando en caravanas, allá donde haya una aljama puede el judío encontrar siempre un hermano, es una organización donde cada hombre pertenece a la cofradía cerrada de caravaneros y mercaderes. Las necesidades del camino y la ley del mercado, les obliga a transportar objetos de poco peso y mucho valor, de ahí que lo que ofrecen sea siempre fino y costoso.


  Lo que atrae más la atención es el mercadeo de caballos y otros animales. Un caballo de monta, de buena calidad y hermosa estampa, puede valer tranquilamente cien sueldos, o solidus (un SUELDO equivale a una OVEJA en moneda de cuenta). Un novillo joven vale unos veinte sueldos, pero los compradores regatean y lo pueden obtener algo más barato. Dos bueyes con su atondo y carro se venden por quince sueldos. Es del precio de los animales de lo que tenemos más noticias, sobre todo del de los carísimos caballos de monta. Nadie que no posea un saneado capital o que se esfuerce muchísimo por «mantener armas y caballos al Fuero de León» está en posición de comprarse uno de estos animales. Quien posea varios es sin duda un rico-home.


  Alguien vende, con pena, una vaca preñada en doce sueldos, un campesino vende varios «cerdos bien cebados en ocho denarios cada uno» (el documento que sustenta este precio de ocho denarios por un cerdo cebados está en Portugal, fechado en 999, Archivo del Distrito de Braga. Liber Fidei, folio XVII). No especifica si los denarios son denarios «caíles» o «dájeles», y hay una gran diferencia. Aquí «denario» está usado como una corrupción de «dirhem», moneda fraccionaria del dinar. Un dinar tiene 10 dírhemes («denarios») caíles o 14 dírhemos («denarios») dájeles. Ya vimos que un dinar tiene 3,89 gr. de oro, ello equivalía a 27,244 gr. de plata, y las monedas fraccionarias se hacen en monedas de plata (pues el valor de conversión de oro-plata es de siete, 1 gr. oro = 7 gr. plata). Es decir que un DIRHEM CAIL vale 2,7244 gr. de plata y un DIRHEM DAJEL 1,946 gr. de plata. Es una pena que no sepamos si el precio del cerdo es de 2,7244 x 8 o de 1,946 x 8. gr. de plata. Sin embargo esta cita sirve para demostrarnos que los precios se dan en moneda cristiana (sueldos) y en monedas árabes (dírhemes, «denarios») ambas debían circular y ser aceptadas.


  Una cabra buena vale un modio de trigo. Pero un modio de trigo (medida de capacidad de 8.5 litros) equivale a un sueldo y a una oveja, ya tenemos que un modio de trigo vale lo mismo que una oveja y que una cabra, son bienes intercambiables. Se venden yeguas, potros, mulas y pollinos, los más interesados en comprar pasan una y otra vez por delante del ambicionado animal intentando adivinar sus virtudes y defectos.


  Un campesino se va muy satisfecho de la feria, ha hallado un potro ínfimo por veinte sueldos. En él se ha gastado una herencia recibida de un padrino, pero cuenta con el caballejo para que su hijo sea también recibido como caballero a Fuero de León. Él mismo lo es y espera que con un esfuerzo de su hijo, también lo sea su nieto, entonces, al haber sido caballeros al Fuero de León durante tres generaciones, tendrán la hidalguía de sangre para siempre jamás. Hay que mimar al potro para que crezca y sea útil, que se convierta en un verdadero caballo de batalla. Ya se preocuparán del caballo del nieto cuando llegue su hora.


  En algunos puestos, más frecuentados por las mujeres, se venden hilos, torzales y lanas, lino para hilar, alpargatas, calzado para la lluvia, galochas, abarcas y zapatones. Las mujeres, en cestos, llevan del mercado su compra: cecina, morcillas, tocino, nabos, quizá una pierna de carnero o castrón. Alguna ha comprado una rueca, otra un manto, un peine. Un enamorado ha comprado a su amada un «reflexorio», una pieza de plata pulida que hace las veces de espejo. Unos padres compran parte del ajuar o «axuvar» para su hija próxima a contraer matrimonio, unos hidalgos miran en los puestos de los talabarteros sillas de montar, pretales y ataharres. Preguntan cuanto vale una silla de montar con borrenes altos: diez sueldos es la respuesta, es decir diez ovejas o diez modios de trigo o un buey mediano.


  También en el mercado se solventan asuntos legales. Aprovechando que hay escribanos se hacen partijas, se reparten herencias e inclusive se buscan mujeres. Los campesinos que viven aislados hacen averiguaciones para buscar novia a sus hijos. Los padres de varias hijas también preguntan a sus conocidos si algún mozo busca esposa buena y hacendosa. El mercado es por derecho propio un microcosmos. Hay mercados muy importantes como el de León o el de Oviedo, hay otros regionales que sirven sólo a una zona determinada, pero casi en cada pueblo, allí donde haya una iglesia, en la plaza y a la sombra del templo, se tienden los toldos de los mercaderes y en mayor o menor escala se compra y se vende. La gente va a misa y luego se reúnen al menos para saber noticias. En el mundo medieval el mercado es el lugar en donde se comenta, se sabe, se oye, se rumorea. No seguiremos, ello sólo daría tema para un libro y quede este para otra ocasión.


  UN RELATO SOBRE LA CABALLEROSIDAD


  La edad media tiene sus constantes, sea cual sea su coyuntura económica o social en ese momento hay unos principios que lo permean todo y que permanecen inalterables. Ya vimos que una de esas constantes es la RELIGIOSIDAD, sobre la que ya hemos hablado y que era extensiva a musulmanes y cristianos, y fuera de la Península, igualmente en toda Europa, el hombre es religioso, entiende el mundo a través de un plan divino. De esta religiosidad se desprende un IDEAL RELIGIOSO es decir extender la fe, en Cristo o en Mahoma, según los casos, por medio de las armas. Para los cristianos la posibilidad real de extender la fe de Cristo de dio a partir del siglo XI, coincidiendo con un brote de fuerte espiritualidad y la debilidad del enemigo islámico. Surge el espíritu de cruzada, y la primera cruzada se realiza en el año 1064 cuando el Papa Alejandro II predica la cruzada de Barbastro.


  La última constante que se halla a través de toda la edad media es la CABALLEROSIDAD. Sin esta característica propia de la edad media no se puede entender ésta. El hombre de esta época aspira a ser caballero, y a comportarse según las reglas y mandatos de la caballerosidad. Según el manual conocido como «El Victorial»: el buen caballero que sea noble, haya el corazón ordenado en virtudes, sea cauto, prudente, justo, atemperado, mesurado, fuerte y esforzado, tenga gran fe en Dios, esperanza en su Gloria, y haya caridad y buen amor a las gentes. ¿No es este todo un compendio de un caballero cristiano? Justo este comportamiento es el que intentaba promover la Orden de Cluny por medio de la acción de sus Monjes Negros.


  Como un ejemplo de este sentido de la caballerosidad, dentro de la cual está el no atacar al débil o a la mujer, tenemos el siguiente episodio histórico que vale por todo un tratado de caballerosidad, téngase en cuenta que el espíritu del tiempo afecta a moros y cristianos, la «España en el espejo», es real, son iguales y distintos al tiempo. Nada menos que durante cincuenta años los almorávides intentaron ocupar Toledo. A partir del año 1086 (había sido conquistado para la cristiandad por Alfonso VI en 1085) los almorávides, con fijeza digna de mejor causa, todos los años se dedicaron a saquear y hostilizar sus alrededores. Quemando y destrozando sus cosechas creían en la posibilidad de rendirla por hambre. Por fin entrado ya el año 1137 vieron su oportunidad, la esperada ocasión. La ciudad estaba desguarnecida pues el ejército cristiano se había tenido que movilizar para sitiar la ciudad de Oreja. A toda prisa se juntaron los ejércitos almorávides para recuperar la amada ciudad de Toledo, quizá nunca volvería a darse una ocasión semejante.


  La Emperatriz Berenguela, hija de Ramón Berenguer III, «El Grande», conde de Barcelona, en ausencia de su marido el rey de Castilla y León, Alfonso VII «El Emperador», recibió a los emisarios del enemigo, que según la costumbre venían a pedirle la rendición incondicional de la plaza antes de entrar en batalla. A toda prisa la emperatriz despachó a los emisarios con el recado de que ella misma saldría a recibir a las tropas y oiría fuera de las murallas lo que tuviesen que decir.


  Salió en efecto, acompañada de sus doncellas y músicos y dijo, según anotó un testigo presencial:


  «¿Acaso no veis que lucháis contra mi que soy una mujer, y que no os resulta honroso? Si queréis luchar id al Castillo de Oreja, donde está el Emperador con todo su ejército». Y sigue anotando el testigo «Todo el ejército levantó los ojos, y vio a la Emperatriz sentada en un solio real rodeada de doncellas que cantaban. Los generales, jefes y todo el ejército almorávide después que la vieron, quedaron admirados y avergonzados, y humillaron sus cabezas ante la cara de la Emperatriz, y retrocedieron, y ninguna cosa dañaron, y volvieron a su tierra reducidas sus insidias, sin honor y sin la victoria». (Crónica de Alfonso VII).


  Pero no creamos que sólo los mahometanos fueron caballerosos, este espíritu era propio de los tiempos. También, y aún más, lo eran los cristianos. Y no sólo eso, si no que además este espíritu caballeresco pervivió hasta el final de la edad media. Con la muerte de la edad media, quizá mueren los caballeros, sólo quedan de ellos las poesías que los recuerdan, la épica que los glosa, las miniaturas que con nostalgia reproducen un tiempo periclitado. Todavía en el siglo XIV el cronista Bernat Desclot narra la expedición de un conde catalán para salvar a una mujer ultrajada y pone esta frase en boca del héroe:


  «Sènyer yo son un cavaler dEspany, e oí dir en ma terra que madona la emperadriu era reptada de d’un cavaler de vostra cort, e que si a un ane un dia no avia trobat qui la deffensàs per batayla, que seria cremada».


  Basten estas dos muestras para ver la caballerosidad a ambos lados del espejo.


  ORÍGENES DE LA NOBLEZA


  En la historia de los pueblos, dice Toynbee, hay momentos en que estos deben de enfrentarse a un desafío, de la respuesta que den a este desafío, depende su destino, si eligen acertadamente, saldrán con bien, si eligen mal pueden desaparecer. Este momento y este desafío se presentó en Europa ante la invasión de los pueblos que desarticularon el mundo que los romanos tan meticulosamente habían configurado. Cada pueblo dio una respuesta y cada uno obtuvo un resultado. Por un lado, surgió el feudalismo y la nobleza unida a la posesión de la tierra, por el otro, la libertad y, una nobleza, la de sangre que existe independientemente de las posesión de la tierra.


  No es necesario decir que la mayoritariamente la tierra hispánica escogió el segundo modelo, aunque también hubieron territorios que siguieron el modelo del resto de Europa, como veremos seguidamente.


  ORIGEN DE LA NOBLEZA

  EN EL REINO CASTELLANO LEONES


  La génesis de la nobleza viene dada en estos reinos por la evolución de la Repoblación.


  a) Ante la invasión islámica en el año 711, los hombres que pueden, huyen empavorecidos de sus tierras, lejos de los recién llegados. Hacia el Norte. Muchos no pueden, son hombres sencillos, sin medios, hispano-romanos siervos de los godos. Para ellos cualquier nuevo señor puede ser mejor que el antiguo. Los islámicos recién llegados, asombrados de la facilidad de la conquista, cultivan una imagen de benevolencia para con los que se rinden y de crueldad para con los que resisten. De hecho, se sabe que, inclusive, hicieron correr la especie de que eran antropófagos. Las tierras del Norte, detrás de altas montañas, parecen ofrecer algún refugio a los que puedan alcanzarlas. Muchos huyen, hasta los clérigos con sus reliquias, abandonan sus diócesis y pueblan las tierras del litoral Cantábrico. Aquí los desplazados se suman a la población ya existente. La tierra útil es una franja estrecha entre la montaña y el mar; pronto los nuevos habitantes presionan sobre los antiguos. Hay mucha gente y la tierra es escasa para soportar las bocas que han llegado sin medios, y aunque los tuvieran, la tierra no da más de sí.


  Por otro lado, los invasores llegados a la Península, no eran gente de origen homogéneo, por lo que era inevitable que al repartir las tierras y los cargos como botín, algunas etnias se sintiesen desplazadas en favor de otras. Así, ya en el primer siglo de su llegada, hay un levantamiento de las tribus beréberes, a las que se había aposentado principalmente en el cuadrante Noroccidental. Con ello se produjo una guerra civil entre los conquistadores islámicos. Muchos de ellos, descontentos, abandonaron las tierras que les habían adjudicado. Alfonso III (866-910) aprovechó la ocasión para realizar una gran cabalgada por las tierras que baña el Duero, llevándose a los cristianos (mozárabes) que por allí encontró y recorrió el territorio hostigando a los pocos moros beréberes que aún permanecían allí. A resultas de esta campaña se produjo lo que la historia denomina «el desierto estratégico del Duero». Si ya había un exceso de población en tierras de Asturias, piénsese que una vez más se incrementa repentinamente el número de habitantes con los mozárabes recién llegados.


  Es por ello que muy pronto, desde el siglo VIII hasta el XI, los cristianos concentrados en el Norte comienzan a bajar hacia el Sur, al principio muy lentamente. Los hombres, con sus familias comienzan a ocupar el yermo abandonado y a romper el escalio. A labrar y a roturar las tierras que tanta falta les hacían y que escaseaban en Asturias. Es, por decirlo de alguna manera fácil de entender, una reconquista pacífica, en realidad es una forma de repoblación. Los reyes se dan cuenta de lo beneficioso que es para el reino esta puesta en explotación de unas tierras abandonadas por todos, y dan su sanción para que todo el que ocupe estos territorios se convierta en dueño legal de la tierra que roture. Son estos hombres los primeros hombres libres, entendiéndose por libre el que no depende de nadie para su manutención, que no debe nada a nadie, sino a su esfuerzo y su valor, pues las tierras, aunque abandonadas, no están aún guarnecidas ni defendidas por tropas, fuertes o castillos. Son los mismos granjeros y campesinos los que se ocupan de explotar la tierra y han de defenderse ellos mismos. Estos son los primeros HIDALGOS: los que luego, perdida la memoria de sus nombres, serán llamados por sus descendientes: HIDALGOS DE INMEMORIAL y de SOLAR CONOCIDO, siendo el «solar», el lugar en que habían plantado su casa. En el año 974 por el FUERO DE CASTROJERIZ, el Conde de Castilla, García Fernández (970-995) equipara a los CABALLEROS VILLANOS (hombres libres que se defienden a sí mismos) a los hijosdalgo. En su momento, estos hombres libres, a quienes se les reconocen sus livertades y sus franqueças constituyen el grueso de la población.


  Éste es el germen de la nobleza, las LIBERTADES: no depender de nadie, ni deber nada a nadie más que a sí mismos; y las FRANQUEZAS: las exenciones tan caras al hidalgo pues son constitutivas de su misma naturaleza.


  Algo similar sucede en el año 1027 con los «Caballeros a Fuero de León» a los que se les reconoce nobleza personal «por mantener armas y caballo a Fuero de León». Si el hijo y el nieto también mantenían armas y caballo, LA NOBLEZA PERSONAL se convertía, en NOBLEZA DE SANGRE «para siempre jamas» con tres generaciones que mantuviesen «armas y caballo». Véase cómo la nobleza en la alta edad media, en Castilla-León, estaba abierta a todos los hombres, era hija de sus actos y no de sus posesiones, como sucedía en la Europa feudal.


  Volviendo a la repoblación, tan pronto como este grupo de esforzados hombres libres ocupan el yermo, al menos parcialmente, también acuden los monjes y fundan monasterios a cuya sombra surgen los «oblatos» que se donan al monasterio a cambio de abrigo y protección. A veces, los rústicos se agrupan en villas para mejor defenderse. Los reyes también toman parte en este goteo hacia el Sur y envían a sus «mandados» que luego regirán las «mandaciones», bajo distintos nombres, siendo el que más fortuna ha hecho, el de Conde. Un entramado de intereses y de hombres libres, o del rey, van construyendo poco a poco un tejido humano. Han surgido los HIDALGOS, algunos RICO-HOMES, los CABALLEROS A FUERO DE LEON, los CONDES y otras autoridades, pero todos gozan igualmente de livertades y franqueças.


  b) Una segunda etapa en la repoblación, sería la de TIPO CONCEJIL, se localiza especialmente en los territorios entre el Duero y el Tajo. En el tiempo lo situamos entre la segunda mitad del siglo XI y la primera mitad del XII. Es la época de los grandes Concejos de Salamanca, Avila, Segovia, Cuéllar, etc. Una nueva nobleza surge en este período: son los LINAJES CIUDADANOS. Las familias ricas y poderosas acaparan los cargos. Normalmente eran ya ricas y notorias antes de establecerse en los dichos Concejos y muchos provienen de aquellos hidalgos de inmemorial o de los condes o mandaciones, ellos representan al estamento noble y terminan por engrandecer definitivamente sus nombres y posición en los Concejos, por ejemplo: los DOCE LINAJES DE SORIA, etc.


  c) Desde mediados del siglo XII a principios del XIII, queda abierta a la repoblación el territorio inmenso al Sur de Tajo y hasta el Guadiana. Los cristianos no tienen suficiente población para organizar ni defender estos territorios. Surgen, como respuesta histórica: LAS ORDENES MILITARES. Sus MAESTRES, y MAESTRANTES, sus miembros de todas clases gozan del máximo prestigio, oscureciendo a la otra nobleza de origen ciudadano o de cargo. Las zonas que han quedado en retaguardia se han ido organizando, hay MAGNATES, ALCAIDES DE CASTILLOS, GUERREROS, ESCRIBANOS REALES, BACHILLERES, todos ellos, aunque sólo disfruten de nobleza personal, pasan a engrosar las filas de la nobleza al estabilizarse y privatizarse muchos de los cargos en ciertos linajes. El palacio y los cargos palatinos se ha complicado: hay multitud de servidores reales cuyo cargo presupone nobleza, sobre todo los cargos de designación real cuando éstos se privatizan pues su desempeño presupone riqueza, privanza y nobleza. El ALCAIDE DE LOS DONCELES, el ADELANTADO DE CAZORLA, el ALFÉREZ MAYOR DE CASTILLA, el CONDESTABLE DEL REINO, el PERTIGUEIRO DE SANTIAGO, etc., eran todos cargos del máximo prestigio que terminaron vinculados a las casas nobles.


  d) La última repoblación del imperio castellano-leonés es ya francamente nobiliaria, no es que se pueda adquirir nobleza por colaborar en la repoblación, sino que son los nobles con sus mesnadas los que ayudan a los reyes en la conquista de los últimos reductos y por ello son al fin los más beneficiados de los repartos de tierras. Con esta última etapa de la repoblación, se entona el canto del cisne de la nobleza, el día que termina la reconquista y se acaba la repoblación con la ayuda decidida de la nobleza, sus días están contados, ha entrado en su ocaso para ya jamás ser lo que fue. La nobleza, corporativamente hablando, ha quedado sin horizonte. Ya no es útil y por ley inexorable, deben morir. Quizá poco a poco, pero han empezado a morir el día que se tomó Granada.


  EL ORIGEN DE LA NOBLEZA EN NAVARRA


  La Reconquista en Navarra surge a mediados del siglo XI con Iñigo Arista, artífice de su independencia frente a los monarcas asturianos y francos, en constante lucha contra los musulmanes de la dinastía de los Beni-Casim que dominaban la cuenca del Ebro. Años más tarde se convertirá en reino con Sancho Garcés, «El Grande» (905-925) proclamado Rey por sus guerreros, alzándole para ello sobre un escudo de palo según costumbre goda (fig. 46).


  
    [image: ]


    Fig. 46. Alzamiento sobre el pavés del primer rey de Navarra, (Salón del Trono de la Diputación de Navarra). Cuadro de Joaquín Espalter. Reconstrucción histórica.

  


  En cien años este pequeño reino aumentará sus dominios a costa de los Condados de Aragón, Sobrarbe, Ribagorza, Castilla, las Vascongadas…, alcanzando su máximo esplendor con Sancho Garcés III, más conocido por Sancho «El Mayor», que se tituló «Rey de las Españas» y disputó a los reyes leones es el título de Emperador, pues también sometió a vasallaje a los Condes de Barcelona, Tolosa y Gascuña, convirtiéndose tanto de «facto» como de «iure» en el soberano cristiano más poderoso de Occidente.


  Sin embargo, a su muerte se divide el gran reino entre sus hijos: al mayor, García, conocido como «El de Nájera» le dejó los estados recibidos de su padre como Rey de Navarra y «protector» de los otros reinos «acaptos» (adquiridos por herencia o conquista) que dejó a sus otros hijos, a saber: el Condado de Castilla a Fernando I «El Magno», el Condado de Aragón a Ramiro (I de Aragón), y los Condados de Sobrarbe y Ribagorza a Gonzalo, todos ellos con el título de Rey. Con este testamento Navarra aborta como gran reino y queda condenado a medrar entre otros reinos cristianos cada vez más poderosos, sin posibilidad alguna de extenderse sobre suelo musulmán. A partir de entonces entra en una fase de estancamiento, seguida de una alarmante reducción de población, durante los siglos XII y XIII, lo que la convertirían en víctima de las ambiciones territoriales de sus poderosos vecinos hispánicos y francos que acabarían por repartirse su territorio.


  Durante este período, la condición nobiliaria aparece intrínsecamente unida al hecho de haber nacido como hombres libres, cuyos antepasados habían sido igualmente libres, sin mezcla de servidumbre tanto por línea masculina como femenina. La nobleza Navarra es anterior a la propia formación del reino navarro. Se trata, por tanto, de una «NOBLEZA DE ABOLENGO» cuyo origen se remonta a los azarosos tiempos que precedieron a la formación del Reino de Navarra, cuya divisa es que no debe su condición a ningún favor ni reconocimiento por parte de los Reyes, sino a su propio esfuerzo por conservar su libertad en línea con la mejor tradición de los pueblos germánicos. Son los descendientes de los primitivos guerreros que a la caída del Reino Visigodo supieron defender sus tierras frente al invasor musulmán, permaneciendo en ellas, sin necesidad de huir a ninguna parte, como es el caso del reino Astur-Leonés. Los cantares de gesta nos hablan de las derrotas que a los francos y a los musulmanes unos y otros infligieron en defensa de la libertad de sus valles.


  En las primitivas Crónicas navarras aparecen mencionados los «OMES LIGES» u Hombres de Linaje, entendiéndose por tales aquéllos cuya nobleza la deben a su misma prosapia, pues son de noble condición por todos sus ascendientes. Constituyen un grupo cerrado, celoso de sus privilegios de sangre, en el que se rechaza a cuantos no son de su misma condición. Si bien entre ellos pueden existir importantes diferencias desde el punto de vista económico y político, se caracterizan por que todos gozan de unos mismos privilegios y del hecho de poseer una «Casa Solar Infanzonada», inmune a toda jurisdicción real y libre de pagar cualquier impuesto real o «pecha».


  En el «Fuero Real» se reconocía que ni debían ni tenían que dar a su rey y señor, ni a sus oficiales o representantes, «alimento, leña, paja, acémilas, gallinas, ni ave alguna, ni ganados, vituallas o provisiones, ni cualquier otra servidumbre real o personal», salvo su obligación de «AUXILIUM ET CONSILIUM» según se establecía en los Fueros.


  La aristocracia la formaban los «SENIORES», integrada por un reducido grupo de magnates unidos al monarca por relaciones de vasallaje, cuyo origen se encontraba en los «HONORES REALES» que bajo la forma de tierras, con sus fortalezas y villas, junto con los vasallos que las poblaban, habían recibido de los Reyes de Navarra para su defensa y gobierno.


  Tales «Honores» implicaban automáticamente el gobierno del distrito y el ejercicio de derechos jurisdiccionales sobre sus habitantes, ejercidas por el Senior como Tenentes de la Honor, con el derecho y obligación de «EXPLEYTAR» o gobernar su distrito y recaudar las «pechas» y servicios que habían de pagarles los campesinos afincados en la misma, los cuales recibían el nombre de «PETEYROS», cuando se trataba de siervos cristianos, o «EXARICOS» si eran de religión islámica, descendientes de los antiguos pobladores musulmanes que habían permanecido cultivando sus tierras tras la reconquista y repartimiento de las mismas. Las rentas recabadas así, pertenecían la mitad al Rey y la mitad al Tenente de la Honor.


  Estos campesinos recibían el nombre de «MEZQUINOS», y tanto fueran de religión cristiana como musulmana, a diferencia de lo que ocurría en el reino castellano-leonés, y a semejanza de lo que sucedía en el resto de Europa, carecían de todo derecho, pues aunque externamente tuvieran apariencia humana no eran más que cosas adscritas a la tierra y susceptibles de ser compradas o vendidas junto o independientemente de ella, hasta sus hijos podían serles arrebatados y vendidos por sus señores (recuérdese que inclusive los esclavos en Castila-León, debían ser vendidos como familias completas y que estaba prohibido separar a los cónyuges). Muy penosa era la condición de estos siervos (que no esclavos), obligados a trabajar de sol a sol en los «PRESENES» o tierras señoriales. Epidemias y hambres se cebarían en ellos diezmándoles y reduciendo su número.


  Los Tenentes podían a su vez enfeudar a sus propios vasallos, repartiéndoles tierras y rodeándose así de una clientela militar unida a ellos por relaciones vasallásticas. Se constituiría así una pequeña nobleza de propietarios rurales o «PRESTAMEROS» por las tierras que habían recibido en préstamo del Senior y que explotaban también con la ayuda de sus siervos. Los Tenentes debían fidelidad a su propio SENIOR y servirle en la guerra con un cierto número de lanzas, llamadas «CAVERIAS».


  Sirva este resumen para que el lector se haga una idea de cual era la división social en la alta edad media en el reino de Navarra, distinta, por cierto, de la situación castellano-leonesa. Agradecemos a don Luis Valero de Bernabé, quien nos ha facilitado estos datos y referimos al estudioso a las obras de este erudito (NOBILIARIA ESPAÑOLA) para saber más acerca de la nobleza del Reino de Navarra, no sólo en la alta edad media sino también en la baja edad media y la evolución posterior de esta.


  EL ORIGEN DE LA NOBLEZA EN CATALUÑA


  Cataluña, a diferencia de otros reinos hispánicos, aparece configurada como un Estado Feudal, aunque con peculiaridades propias, que la diferencian del feudalismo que aparece al otro lado de los Pirineos. Cuentan las antiguas crónicas que tras la reconquista de los territorios pirenaicos por las tropas de Carlomagno, ayudando a la población local a sacudirse el yugo sarraceno, se constituyó un especie de protectorado franco en el año 791, en que se reunió una asamblea de Magnates y Obispos configurándose en ella jurídicamente la administración de lo que llegó a denominarse Marca Hispánica, como territorio fronterizo del Imperio Carolingio frente al mundo islámico que señoreaba casi toda la Península Ibérica.


  Se dividió el territorio en nueve circunscripciones desiguales, cuatro litorales: Barcelona, Gerona, Ampurias y Rosellón y, cinco interiores: Cerdaña, Urgel, Besalú, Pallars y Ausona, que se fueron configurando como CONDADOS, al frente de cada uno se halla un COMITE o Conde y un Obispo, uno se encarga de la administración y defensa militar y el otro de la administración eclesiástica, tal y como nos ilustra Garma Durán en «Adarga Catalana». Berenguer de Puigpardinas nos dice que cada COMITE estaba auxiliado por otros funcionarios de menor categoría: los VICECOMITES (Vizcondes), COMDORES (Compañeros de los Condes) y VERVESSORES (Vegueres). Naturalmente, estos funcionarios participaban de la nobleza propia del Cómite.


  Los CONDES, como hemos dicho, fueron inicialmente los gobernadores de los nueve distritos o Condados originales. Los VIZCONDES, son en un principio los vicarios de los CONDES, a los que auxilian al más alto nivel. Inicialmente fue un cargo personal no adscrito al territorio, pero, como sucedió también en Castilla-León, los cargos fueron territorializándose y haciéndose hereditarios al tiempo, convirtiéndose estos Vizcondes en cabezas de importantes linajes. Los VIZCONDADOS FEUDALES catalanes, según Garma y Durán dieron lugar a los linajes de CARDONA, ROCABERTI, BAS, CASTELLNOU, QUERFORADAT, CABRERA, AGER, ESCORNALBAU y VILLADENOU.


  Los BARONES o NOBILIS VIR fueron los grandes fedatarios a los que los CONDES y VIZCONDES enfeudaron extensos territorios o TERMENATS, dando lugar a las baronías feudales, que no nombramos por ser unos treinta y cinco linajes. Jurisdiccionalmente se distinguían entre ellos dos jerarquías, según el cronista Pere Albert: los COMDORES o COMITORES, que constituían la Nobleza de Servicio, y los VASVESSORES o Nobleza Rural.


  Los VEGUERES o VERVESSORES, fueron los representantes del Conde de Barcelona, en una circunscripción llamada VEGUERIA, ejerciendo poderes jurisdiccionales y militares.


  Los CAVALLERS, son asimismo una Nobleza Rural cuyo nivel correspondería al de los infanzones aragoneses o a los hijosdalgo castellanos. Son los fedatario de los Barones, de los que han recibido un FEU DE CAVALLERIA.


  Los CASTLANES, tuvieron a su cargo la defensa de un Castillo y mando de guarnición, si defendían también el territorio circundante se decía que defendían un Termenat. Habían recibido éste de algún Vizconde o Barón. Eran de noble condición y llegaron a ostentar gran poder, podían, a su vez, subenfeudar una parte de su Termenat a sus propios vasallos llamados SOTCASTLANS.


  Los VALVASORES eran, a su vez, feudatarios de un CASTLAN TERMENAT del que recibían un MANSO o pequeño territorio para su subsistencia y para poder mantener armas y caballo.


  Los BAYLES, también de condición noble, eran los representantes de la jurisdicción señorial, su nombramiento, que puede ser perpetuo o temporal, corresponde al señor jurisdiccional.


  Los HOMBRES DE PARATGE. Los tratadistas no se ponen de acuerdo en cuanto a éstos. Para unos surgen con el Privilegio Militar concedido en el año 986 por el Conde de Barcelona Borrell II, a quien sirvieron en la expedición para recuperar la ciudad de Barcelona tomada por los moros. Para otros son la contraposición de los nacidos de sangre noble («sangre generosa») que aún no han recibido la investidura de armas, pues los HOMBRES DE PARATGE serían nacidos de padres plebeyos, padres que posteriormente obtuvieron privilegio de Caballería. Estos hijos, según las leyes de caballería no podían gozar de todas las prerrogativas y exenciones de sus padres, a menos que siguiesen la carrera militar y se hiciesen también merecedores del Privilegio de Caballería.


  Una última consideración sobre los CIUDADANOS HONRADOS: constituyeron el patriciado urbano de Cataluña, con un patrimonio suficiente que les eximía de tener que trabajar con sus manos, ostentaban el poder que les proporcionaba su riqueza y disfrutaban de gran influencia social que les llegó a permitir el control de la vida ciudadana. Sin ser estrictamente nobles, disfrutaban de prerrogativas, fama y poder similares a los de los nobles.


  Sirva este apunte para dar alguna idea sobre la organización social en Cataluña, con especial mención de la nobleza y su origen. Al curioso que desee ampliar conocimientos remitimos al libro que trata exclusivamente sobre «NOBILIARIA ESPAÑOLA, Origen, Evolución, Instituciones y Probanzas» que ha publicado esta misma autora, conjuntamente con D. Luis Valero de Bernabé.


  En cuanto al origen de la nobleza en los reinos restantes, Galicia, Aragón, Valencia y las Vascongadas, e inclusive Andalucía, que ya es muy posterior, no nos es posible, por el espacio disponible, tratar de ellos, aunque tienen afinidades con los reinos que sí tratamos (Aragón, dentro de la Corona de Aragón, Galicia, en relación con el Imperio Astur-Leonés-Castellano, etc.): No obstante, en el mencionado libro NOBILIARIA… Están tratados con todo cariño en gran detalle.


  LA CONDICIÓN DE LA MUJER


  En una sociedad en la que el máximo prestigio lo ostentan los guerreros, el papel de la mujer tiene que ser necesariamente secundario. En una sociedad completamente agraria el tema es distinto. No obstante apuntaremos algunos detalles que nos ilustren sobre la condición social de la mujer en la alta edad media, al menos en la época que nos ocupa, años anteriores y posteriores al año mil, hasta el mil cien, más o menos.


  En primer lugar, de ella se espera que sea virtuosa, trabajadora y buena madre. Esposa leal, devota, y sacrificada. Si pertenece a la clase trabajadora, a la de los «buenos hombres llanos pecheros» ella trabaja en las labores de hogar, teje, cose, cría a los niños y ayuda a su marido en las labores que puede. Como aún hoy en día, las labradoras van a la siega, cuidan los animales, hacen queso, ordeñan la vaca, etc., etc. Sin embargo, aunque nos pueda parecer una explotación, lo cierto es que la mujer, y sobre todo la madre, goza de prestigio y en teoría posee junto con su marido las magras posesiones del matrimonio. En general su palabra es escuchada y al casarse sigue disfrutando de la posesión de su dote, que aunque es administrada por su marido, éste no puede venderla ni deshacerse de ella. En caso de que se deshaga el matrimonio, cosa poco probable, ella tiene derecho a llevarse su dote. Puede repartir su dote en herencia a su discreción, mejorando a algún hijo.


  La iglesia cuida, o trata al menos, de impedir que los maridos abandonen a sus mujeres, de todos modos es justo decir que es más fácil a un príncipe o noble deshacer su matrimonio, por alegada consanguinidad, por ejemplo, que a un pechero hacer lo mismo.


  Si un hombre noble casa con mujer del estado llano, la ennoblece y ella pasa a pertenecer al estado de su marido, es decir, al estado noble y los hijos habidos de tal matrimonio son nobles. Al contrario, no sucede lo mismo, si una mujer noble casa con hombre llano, la nobleza de ella queda en suspenso y los hijos habidos siguen la condición del padre: pecheros, Si ella quedase viuda, recuperaría su condición noble, así se dice que existía la costumbre que la viuda que desease recuperar su nobleza suspendida, debía ir al cementerio y con una albarda, sacudir la tumba del difunto marido y decirle al tiempo, ante testigos: «¡Villano, toma la tu villanía y devuélveme la mi hidalguía!». Hecho esto, ella recuperaba su nobleza anterior, aunque los hijos seguían siendo pecheros.


  En cuanto a la clase noble, diremos que por ejemplo, los reyes reinan, en teoría, ambos. Son una «Pareja Real», el rey y la reina, ambos firman los documentos conjuntamente y la reina, al menos en teoría goza de grandes poderes. En la edad media muchas veces las reinas hicieron de tutoras de sus hijos menores de edad hasta que estos alcanzaron los años necesarios para gobernar. Solía entonces la reina regente ser auxiliada por algún varón de la familia o algún clérigo. Lógicamente ella no podía ponerse al frente de las tropas y una figura varonil que pudiese hacerlo, era imprescindible. Hay innumerables testimonios de como los reyes respetan, al menos sobre el papel, la figura de la reina.


  No hubo en la antigüedad de la que nos venimos ocupando, ningún problema legal en cuanto a que una mujer heredase el trono, pero siempre necesitaba una figura de varón con ella, padre, marido, etc. Él ejercía, en nombre de la reina, los poderes. Así, por ejemplo, el primer rey de Castilla, Fernando I «El Magno» fue también rey emperador de León, y ello por que su esposa, doña Sancha heredó el reino de León a la muerte de don Vermudo III, pues doña Sancha era la única hermana del difunto rey, y eso que Vermudo había muerto en una batalla contra el propio rey Fernando. En ese sentido, los medievales tenían más sentido común que los soberanos, que cientos de años más tarde, proclamaran la «Ley Sálica» que impide —o impedía— a las mujeres reinar. Las reinas medievales, si heredan el reino, son reinas-propietarias. En ese caso, Ellas y no sus maridos, son las verdaderas reinas. De todos modos, no saquemos ideas fantasiosas sobre los derechos de la mujer, a las princesas, condesas o nobles, y a las pecheras y labriegas, se las casa según el gusto de sus padres o tutores. Para engrandecer un linaje o para agrandar una finca. Para firmar unas paces o para relacionar dos familias, y en la alta edad media, el padre recibe un pago por ella. Ellas son moneda de cambio, aunque dentro de su casa, gozan de prestigio. El marido se arroga la potestad sobre ella, de tal modo que si la potestad del padre no ha pasado al marido, no hay verdadero matrimonio, como ya vimos al hablar del matrimonio. A todos los efectos, ella es siempre menor de edad, y sólo viuda puede ser libre y dueña de sus actos, pero entonces lo normal es que ingrese en una orden religiosa.


  Es curioso el anotar que las nodrizas reales fueron ennoblecidas pues era tal el respeto que se tenía a los reyes y príncipes que no se podía pensar que mamasen leche de una persona no-noble, por lo que las nodrizas reales gozaron del estatuto de noble.


  En la vida religiosa, la mujer alcanza quizá una igualdad mayor con el hombre. Las monjas están sujetas a su superiora lo mismo que los monjes al suyo. La abadesa tiene el máximo prestigio y goza de respeto y consideración en su ámbito, y dentro del convento es la autoridad máxima e indiscutible, a menos que sea un «monasterio pactista», entonces tiene su autoridad predeterminada en su alcance, como ya explicamos en el apartado «Monasterios». Si el convento o monasterio es rico, las monjas, en la persona de su abadesa, son dueñas de los frutos de la tierra y de la tierra misma, observándose en este caso que se otorga una responsabilidad superior a estas mujeres que a las que viven «en el mundo». Ellas administran, compran y venden según su criterio. Pero en todo caso, están siempre sujetas al padre espiritual y al confesor, y en los monasterios dúplices, en caso de haber discrepancias, es el varón, el abad, el que dice la última palabra.


  LA PLENA EDAD MEDIA, UN SIGLO DE EXPANSIÓN.

  CONSECUENCIAS DE LA PAZ


  A partir del siglo XI, primero tímidamente, luego cada vez con más ímpetu se van produciendo cambios que no dudamos en calificar de revolucionarios. En el siglo X parece que una hambruna había castigado la tierra. En Francia se sabe que hubo regiones en que llegó a practicarse el canibalismo, sobre todo sobre los pobres niños pequeños que fueron consumidos como proteínas por una población desesperada. No tenemos noticias de una crisis tan grave en Spania, aunque sí de hambrunas, sequías y malas cosechas. En Spania, además, las constantes campañas y las devastaciones que a final de siglo sufrieran los cristianos a manos de Almanzor hicieron que la población no creciese como sería de esperar, sino que si no disminuyó notablemente, hubo un estancamiento. Sin embargo un cúmulo de efectos que se influyen sinérgicamente producen consecuencias felices. Por un lado, cesa la terrible presión de los sarracenos al menos durante unos cincuenta años, lo que permite que los campesinos se dediquen con cierta continuidad a sus labores, sin tener que interrumpir sus labores, con las consiguientes pérdidas, para salir a defender vidas y campos.


  Por otro lado, la percepción de PARIAS, pagos que a cambio de paz hacen los reyezuelos moros, cantidades de oro amonedado o no, e inclusive de bienes de lujo, como arquetas, vasos, perfumes, etc., vienen a vivificar la pobre economía cristiana empujándola decididamente dentro del área monetaria y fuera del intercambio. No es que éste cesara, pero se hace menos corriente y se prefiere el valor-moneda. Barcelona, por su parte, empieza con decisión el incremento de su grandeza con la labor de su Conde Ramón Berenguer I «El Viejo» (1035-1076), quien reúne varios condados en uno solo, construye la Catedral de Barcelona, y junto con su última esposa, Almodís, proclama el Código de los Usatges. La percepción de parias también tuvo que ver en este despegue del Condado.


  NUEVOS SISTEMAS DE CULTIVO


  Un incremento de la población, debido a la tranquilidad en la tierra, provoca una presión sobre los campos, a consecuencia de ello se ensayan distintos métodos para que estos produzcan más. Se populariza abonar el suelo con materias orgánicas provenientes de los animales y por volteo de la tierra misma. Ello produce mejores cosechas y nuevos incrementos de población, una misma unidad de suelo puede soportar una familia más grande.


  Por segunda vez se hacen requerimientos de un mayor rendimiento a la tierra. Ahora bien, hay que considerar en este momento un elemento social que aún no hemos mencionado: el sistema predominante de cultivos hasta el siglo XI es de pequeñas unidades familiares que necesariamente no cuentan con una reserva de capital ni pueden hacer «experimentos» en los cultivos sino que se ven forzados a acudir a sistemas ya probados durante siglos, que si bien no mejoran nunca, tampoco exponen al dueño del cultivo a una cosecha catastrófica en caso de fallo. Además el campesino es refractario a cualquier cambio. A partir del siglo XI, se hace cada vez más común la propiedad grande, los ayuntamientos con sus tierras comunales, los grandes propietarios y luego las Ordenes Militares con sus inmensas propiedades, pueden invertir tiempo y trabajo en novedades. Pero sobre todo es en los terrenos de los monasterios en donde se experimentan las novedades.


  El arado romano es el que ha venido usándose durante cientos y quizá miles de años. Ahora unas innovaciones hacen de este instrumento de labranza, otro inusitadamente moderno: la vertedera de madera es reemplazada por otra con un refuerzo de hierro y se le añaden dos ruedas. Como consecuencia, la vertedera penetra más profundamente en el suelo poniendo en explotación una capa de suelo que nunca ha sido tocada. Ello multiplica la producción. Por otro lado, las ruedas ayudan al agricultor a dosificar sus fuerzas, de tal manera que con el mismo esfuerzo trabaje más tiempo.


  Como consecuencia de lo dicho, al aumentar el grano obtenido, y de hecho la calidad de la tierra, tiene lugar otro cambio. Hasta entonces, las tierras pobres y ya muy humanizadas tenían bajos rendimientos y había que dejarlas descansar. Un terreno se dividía en dos hojas, una se cultivaba cada año y, entre uno y otro, la que descansaba se trabajaba hasta cuatro veces para darle humedad y vivificarla. Ahora, con los nuevos métodos de cultivo, se hace una rotación trienal: en el primer año se cultivan cereales de ciclo largo, en el segundo de ciclo corto o con algunas leguminosas que fijan el nitrógeno a la tierra, y en el tercero se descansa. Es decir, se cultivan dos años seguidos y uno de descanso. Automáticamente es como si todos los propietarios, modestos o no, hubiesen aumentado de hecho un cincuenta por ciento su propiedad, y ello sin roturar nuevas tierras, sin comprarlas, ni alquilarlas ni heredarlas, y además, esa nueva tierra «mas grande», produce mucho más que la antigua por unidad de cultivo. En una sociedad fundamentalmente agraria esto es una bonanza difícilmente explicable. Signo seguro del bienestar es la puesta en explotación de abundantes viñedos, (de los cuales hablan muchos cartularios, ver fig. 45), cuyo consumo no es de primera necesidad. El vino, fabricado en grandes cantidades, está destinado principalmente a las ciudades. Éstas crecen y el consumo también.


  LOS EXCEDENTES y EL COMERCIO


  Estos mayores rendimientos generan, en muchos casos, unos excedentes que se destinan bien al intercambio por otros objetos o útiles necesarios, o bien para venderse por su valor monetario, permitiendo así un pequeño ahorro. Como quiera que sea, ello vivifica el mercado, y por ende las comunicaciones; éstas, a su vez, favorecen el intercambio de ideas y una lenta modernización de las costumbres. Pronto los mercados locales se hacen estrechos para ciertos intercambios «de lujo» y entonces las caravanas de mercaderes, sean judíos, moros o cristianos, buscan nuevas rutas que les permitan llegar con cierta celeridad y seguridad a otros mercados en donde su mercancía sea bien recibida porque ya hay consumidores de esos bienes, tales como armas de metal, telas de lujo, etc. Al tiempo, los burgos están creciendo, las ciudades se hacen atractivas y ellas generan libertad. No es lo mismo vivir en medio del campo que en una ciudad. A los pobres y desocupados (hijos de familias numerosas, con pocas tierras) les es más fácil ofrecer sus servicios en las ciudades que en el campo donde el trabajo es estacional. Los mercados en las ciudades ofrecen algunas oportunidades. Los oficios necesitan aprendices. El Camino de Santiago crece y se hace famoso en todo el mundo cristiano, ello atrae a pobladores, mercaderes, artesanos (establecidos como «francos» en muchos sitios), todo ello a su vez hace que mejoren los caminos se construyan puentes y hospitales, albergues, refugios y tiendas de todas clases. Se está gestando un gran cambio.


  Al crecer la población, la riqueza y los intercambios, un nuevo optimismo parece permear la sociedad, ya no temen los hombres, como antaño, que el cambio sólo traiga un empeoramiento. Ahora se atreven a cosas a las que antes no se atrevían. Antes, miedoso de la oscuridad, no se alejaba de la costa. Perdido el secreto de la navegación de alta mar, sólo osaba a una medrosa navegación de cabotaje en la que la vista no se perdía de la costa, no hubiese que volver precipitadamente a ella por la presencia de piratas normandos o moros. A mediados del siglo XI ya ha pasado esa época, no vienen los vikingos, y el moro está lejos, vive en la molicie y la paz y no viene a hostilizar a los cristianos, sobre todo en el Norte hay una cierta tranquilidad. Ya los navegantes se atreven a alejarse de la costa, a aprovechar las corrientes y el viento. Para ello vuelve a usarse la vela, tantos años en desuso, se abandona el remo y se vuelven a usar las velas latinas y otras de inspiración normanda (fig. 47). Surgen incontenibles las «Cofradías de Mareantes».
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    Fig. 47. La navegación a vela es un signo de los nuevos tiempos. Véase esta ilustración de una antigua nave provista de una bella vela a listas tal y como aparece en una cerámica de Manises, que se repite como motivo decorativo aún hoy en día.

  


  Estos «mareantes» son llamados así por que usan para orientarse la «aguja de marear»: la brújula. Los reyes, vistas las posibilidades de este nuevo medio de comunicación, otorgan a los mareantes la hidalguía. Los marineros en el Norte son hidalgos, nobles como el que más, ello impulsa a muchos hombres a este oficio. Como consecuencia, los intercambios con Francia e Inglaterra comienzan a hacerse cada vez más corrientes. Ello a su vez propicia los estudios y la práctica de la cartografía. El comercio mejora debido a la velocidad de los intercambios y ello multiplica la riqueza.


  Los viajes se facilitan y un deseo de conocer se extiende por todas partes. Hasta los reyes parecen buscar esposas en el extranjero llevados por la fiebre de los intercambios y los viajes: ya Ramiro I de Aragón (1035-1065) se había casado con Gisberga-Estefanía de Bigorre, su segundo matrimonio lo realiza con Inés: una francesa. Su hijo Sancho Ramírez (1065-1094) se casa con la urgelesa: Isabel y luego en segundas nupcias con Felicia de la casa de Roucy, Francia. En Castilla, Alfonso VI (1072-1109) contrae nupcias con Inés de Aquitania, con Constanza de Borgoña, con Berta de Borgoña, con la princesa mora Zaida, bautizada cristiana como Isabel, hija que era del rey Motamid de Sevilla, y por último con Beatriz de Este. En Cataluña, si Ramón Berenguer «El Viejo» (1035-1076) había casado en terceras nupcias con Almodís, Berenguer «El Grande» (1096-1131), su nieto, casó primero con una hija del Cid, luego con otra Almodís y por último con Dulce, condesa de Provenza. Los ricos y poderosos buscan enlaces fuera de las fronteras.


  Todo parece venir rodado para una expansión económica, para que la edad media eclosione en un período de prosperidad sin precedentes. Gestándose en el siglo XI, aparecerá esta bonanza en los años posteriores, hasta que la Peste Negra arrastre, con la muerte de gran parte de la población, el bienestar logrado. Muere con la Peste también el optimismo sepultado bajo el peso de los cientos de miles de cadáveres que cubrieron Europa. Pero aún tendrán que transcurrir casi doscientos años.


  OTRAS NOVEDADES


  La plena edad media es una época llena de cambios que se suceden vertiginosamente. Raras veces en la historia se han sucedido tantos descubrimientos e inventos en tan poco tiempo. No sólo el arado de vertedera y el abonado de los campos han revolucionado la agricultura, sino que en este vital campo las mejoras se suceden sin haber tenido tiempo de asimilar la última novedad.


  Hasta entonces, por la pesadez del arado y las dificultades que entrañaba la labor, los animales encargados de hacerlo eran los bueyes, animales fuertes, pero lentos. Estaban enganchados al arado mediante una especie de correas. Ahora, repentinamente, se descubren los atalajes rígidos. Los bueyes se uncen al yugo y el arado se ata a él. Esto multiplica prodigiosamente la fuerza de los animales, tanto la multiplica que es excesiva para la faena, se intenta entonces uncir al arado mulas en lugar de bueyes, sustituyendo el yugo por una especie de palos largos a los lados de los animales: funciona. Las mulas son animales resistentes y veloces: una nueva mejora ha triunfado. La mula necesita menos alimento que los bueyes: otro ahorro que anotar en la cartilla del campesino y agricultor.


  En la época romana se sabía como conservar el grano para que no se pudriese, ese arte se había olvidado, el grano se amontonaba en silos mal ventilados, los ratones, los gorgojos y la humedad se ocupaban de estropearlo. Ahora, el hombre despierta todos sus recuerdos y almacena el cereal, como antes, en lugares ventilados y secos: el excedente de años buenos, servirá para cubrir los años malos en lugar de pudrirse inútilmente. El cereal, como la oveja, es moneda de cambio. A más cereal más riqueza contante y sonante.


  Gracias a todos estos descubrimientos los hombres se alimentan mejor, viven y sobreviven sus hijos. La población aumenta, así, cuando se abran las inmensas planicies del Sur de la Meseta, habrá hombres que puedan poblarla. No en suficiente número, es cierto, pero habrá hombres, pues parte de la dificultad de la reconquista y la repoblación, es lo exiguo de la población cristiana.


  Por fin, los últimos estudios modernos, están dando la importancia que tiene a la Edad Media, sobre todo al período comprendido entre los años 1000 y finales del 1100. Este último es llamado, con toda justicia «el primer renacimiento». Justo por estos días se ha celebrado en Estella la Semana de Estudios Medievales, en donde los eruditos han estado de acuerdo en que la «barbarie» y el «oscurantismo» que se atribuyen a la Edad Media, no encaja con lo ocurrido en el siglo XII, cuando Europa asistía al despertar de la vida ciudadana, tal y como dijo el Profesor Antonio García Cortázar, «(…) que (en ese siglo) hay un mundo de luces muy evidente. Tenemos en la cabeza la idea del gran Renacimiento del siglo XV, pero olvidamos que se asienta en ese otro renacer del siglo XII, y éste se asienta sólidamente en los descubrimientos del siglo XI».


  «Los idiomas que hoy hablamos, las universidades, y la forma de llamarnos con nombres y apellidos, nacieron entonces, también los mapas, con una representación realista del espacio y la preocupación por estudiar la naturaleza (…)». Los siglos, motivo de nuestro estudio, son siglos dinámicos, llenos de sorpresas, de sufrimientos y de avances, el hombre se afana en mejorar y al tiempo recobrar la perdida patria goda. Expulsar al moro, construir iglesias, fundar ciudades, avanzar, conocer, experimentar, arriesgarse, y sobre todo, sobrevivir en una época dura. Nace el castellano, se asientan los reinos, a pesar de la entrada de los nuevos fundamentalistas: los almorávides, a finales del siglo XI, los cristianos no pierden su ímpetu. Adelante, siempre adelante. ¿Se puede pedir más de «los nuestros passados de gloriosa memoria»?


  LA ÚLTIMA NOVEDAD DE LA ALTA EDAD MEDIA.

  LOS EMBLEMAS HERÁLDICOS


  Como última curiosidad anotamos que el común de las personas asocian la Edad Media con los escudos, el blasón y la heráldica. Sentimos mucho que ésa no sea la realidad. Las películas de los norteamericanos e inclusive de países europeos que bien debían saber que ello no es cierto, nos pintan en tempranos siglos unos caballeros armados con armaduras que más bien son del siglo XV, con unos escudos multicolores y fantasiosos, con estandartes, banderolas y banderines, falsos todos ellos, pues no existieron, ni se hizo común su uso, hasta bien entrada la Plena Edad Media. El genealogista y heraldista, al tiempo que miembro de la Real Academia de la Historia, don Faustino Menéndez Pidal, para su discurso de entrada en la Real Academia, el17 de Octubre de 1993, escogió hablar de los orígenes de la heráldica, discurso titulado: «LOS EMBLEMAS HERÁLDICOS. Una representación histórica».


  No pretenderemos en este libro resumir las tesis de Menéndez Pidal, pues sería muy extenso, bástenos saber que inclusive en la Real Academia de la Historia se estudia con interés el fenómeno de los escudos y su evolución. ¿Cuál es la razón de que, precisamente, en los siglos XI-XII se extienda por toda Europa el fenómeno de la heráldica? Hay muchas teorías pero su interpretación más racional es que responde a un cambio en la estrategia de la guerra y en la forma de las armas. En primer lugar se abandona el papel de la infantería, con sus pequeños escudos redondos, por la caballería, que necesita mayor protección al cuerpo del combatiente, al tiempo que los grupos armados se hacen más grandes, el número de hombres combatientes más numeroso y por ello se hace necesaria una identificación (ya que no se combate de uniforme) para no confundir a los amigos con enemigos. También es necesario saber DONDE y COMO está el jefe o líder, de quién depende el ejército y por ende la suerte en la batalla.


  Los pequeños escudos redondos, que en realidad eran en España de tradición goda y aun ibera, van evolucionado y toman mayor envergadura: almendrados, alargados apuntados por la parte inferior y chatos por la superior e inclusive redondos, pero mucho más grandes, empiezan pintando todo el escudo de un solo color, o bien sólo la bloca, destacando ésta del cuerpo del escudo de madera o metal. En todo caso pronto se establecen cuatro colores (esmaltes) y dos metales para todas las combinaciones posibles, estos colores toman nombres específicos de la heráldica. Verde (sinople), azul (azur), rojo (gules) y negro (sable), más el oro y la plata. Fuera de nuestras fronteras se usa también el hierro, que en la práctica se confunde con el negro o sable.


  Los hombres, sobre todo los jefes, montados a caballo, eran claramente visibles por la tropa, el escudo de color determinado, confirma la personalidad del que lo usa. Todos obedecen al hombre del escudo de sinople o azur. Pronto, los hombres de ese bando, los capitanes, pueden llevar el mismo color que el jefe, demostrando a que bando o ejército pertenecen. Dos bandos, uno con escudos rojos (gules) y otro con escudos negros (sable) se distinguen claramente en el cuerpo a cuerpo. Pero aún antes de que se popularice el uso de estos escudos pintados, ya era confuso el saber a quién pertenecían pues los colores eran pocos (los otros colores del arco iris no se usan por que inducen a error en la distancia), entonces surgen las PARTICIONES, (fig. 48).
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    Fig. 48. Esta lámina, gentilmente cedida por don Luis Valero de Bernabé, de su libro «Blasones de los Linajes Aragoneses», muestra algunas de las posibilidades de partir el escudo para hacer diferentes combinaciones de formas y esmaltes que individualicen al sujeto que usa armas.

  


  Cuando el escudo se divide en dos o más partes, verticales u horizontales toma distintos nombres: si dividido horizontalmente: CORTADO, y si verticalmente: PARTIDO. Pero sólo son dos posibilidades más. Se prosigue el fenómeno, se divide en cuatro partes por una cruz griega: CUARTELADO, por una cruz en aspa: CUARTELADO EN ASPA O SOTUER. Y así prosigue la complicación con la aceptación de divisiones en «Y» (en PERLA) o con bandas, fajas y palos. Todo ello combinado con los colores y metales que ya mencionamos. Hay una ley (trasgredida a menudo) que dictamina que en heráldica no se debe poner metal sobre metal o color sobre color. Es decir que se debe poner metales (oro y plata) preferentemente como fondo o CAMPO del escudo, mientras que las figuras (muebles heráldicos) que se pongan en los escudos o cuarteles del mismo, han de ser de colores (esmaltes) azur, gules, sinople o sable. Las figuras que se ponen en los campos (águilas, leones, coronas, etc.) se denominan «muebles heráldicos» y contribuyen a individualizar el escudo.


  Con gran rapidez se extiende por toda Europa esta costumbre de usar armas pintadas, formándose hermosos armoriales que trascendieron su razón guerrera para pasar a ser distintivos no de un guerrero en hecho de armas, sino de un linaje, pues con el correr del tiempo los escudos se hicieron hereditarios. De los escudos, pasa la heráldica a los vestidos, telas, cojines, capas, guantes, etc., y luego a los enterramientos, a los frontales de las casas constituyendo las llamadas PIEDRAS ARMERAS, a las que tan acostumbrados estamos en nuestras antiguas ciudades (fig. 49).
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    Fig. 49. En Pontevedra, calle de Santa Clara número 23, don Luis Messiá de la Cerda y Pita; para su libro «HERALDICA DE PONTEVEDRA: escudos de armas labrados en piedra», fotografió este escudo, que el autor, gran heraldista, describe así: escudo partido, primero: linaje Castillo; de gules, un castillo de plata. Segundo, linaje Sotelo; de plata, un árbol arrancado (de sinople) con dos cabras empinadas a él. Hemos conservado la descripción heráldica del escudo de piedra armera para que el lector se haga una idea de como se describe, «en lenguaje heráldico», un escudo, sea pintado o esculpido.

  


  Su uso se extiende a todas las actividades, las iglesias aceptan en su interior los escudos de familias importantes que han aportado fondos a la construcción de la misma, o que siendo figuras notables en la ciudad o de la nobleza, están enterrados en ellas. También figuran muy a menudo en el interior de la iglesia las armas de sus obispos, arcedianos o canónigos.


  Es necesario decir que en Castilla-León el uso de tales escudos no significó nobleza, per se, sino que, como establecen la Partidas, son «indicios de nobleza». No está prohibido el que un pechero se ponga armas (siempre que no copie las de otro), aunque no suele ser normal pues sería el hazmerreír de las otras gentes. Es cierto que personas llanas usaron armas nobles de gran peso específico, por haber servido a esa familia, por ejemplo las de los Mendoza o La Cerda, etc. Se llamaron esas «armas de simpatía», pues el que las portaba sin ser de ese linaje, lo hacía para demostrar que servía a esa casa y se veía cobijado por ella.


  Distinto es el caso en Navarra, reino en que si alguien osare usar armas sin ser noble era severamente castigado. Debía ser noble y además, poseerlas y tener autorización para usarlas, si no cumplía estos requisitos podía incurrir en penas de cárcel. Un miembro de una familia noble, que deseare ostentar armas de piedra en su fachada, debía obtener el permiso del jefe de su familia o PARIENTE MAYOR, pues aunque le correspondiesen, si el PARIENTE MAYOR no lo autorizaba, no podía usarlas.


  Como se ve, la ordenanza en cuanto al uso de las armas heráldicas oscila entre ambos extremos, no nos detendremos a estudiar todos los casos. Recomendamos la lectura del libro de la autora y Luis Valero de Bernabé, «NOBILIARIA ESPAÑOLA. Origen, Evolución, Instituciones y Probanzas», que trata de todos los casos posibles en los distintos reinos españoles.


  En resumen: las armas no son consustanciales a toda la Edad Media, surgen al Norte de nuestra Península Ibérica pero son inmediatamente adoptadas y usadas al mismo tiempo que en toda Europa. Su origen es GUERRERO antes que nobiliario, pasan luego a ser ARMAS DE LINAJE y por último SÍMBOLOS DE NOBLEZA. En su origen son armas simples y algo rústicas, luego se complican y las más sofisticadas y rebuscadas con multitud de particiones y enlaces, corresponden ya a un período en que la heráldica ha perdido su fin y las armas son sólo algo más que un símbolo de vanidad.


  CAPÍTULO VI

  


  EL MUNDO

  ISLÁMICO


  UNA BREVE INTRODUCCIÓN

  A LA SEGUNDA Y ÚLTIMA PARTE DEL LIBRO


  En el primer apartado de nuestro libro, la dedicada con preferencia al mundo cristiano, siempre que ha sido posible nos hemos circunscrito a los siglos X y XI, aunque a veces hemos tenido que «estirarnos» hasta un siglo antes o un siglo después. Ellos solamente cuando la interpretación del suceso o la importancia y proyección del mismo desbordaba sin remisión el límite temporal que nosotros mismos nos habíamos impuesto. Ya habrá notado el lector que en la vida y sucesos de la de la Alta y Plena Edad media, están fuertemente imbricado el elemento cristiano y el islámico, son partes de un mismo todo, por ello mucho de lo que se podría decir del Islam en España, está ya dicho en apartados «cristianos».


  No obstante, dada su importancia, insistimos sobre este elemento musulmán en un capítulo especial, pero ya que lo hacemos muy resumidamente, no nos circunscribiremos, como en el apartado «cristiano» a los siglos X y XI, si no que hablaremos de un modo más general de todas las instituciones y su evolución en tiempo, dentro de la brevedad a que obliga el libro.


  En este apartado o capítulo encontrará el lector mención del mundo musulmán desde su llegada a la Península hasta su declive con los reinos de Taifas. A veces mencionaremos su desaparición, pero ello sólo como un hito histórico.


  ANTECEDENTES DEL ISLAMISMO

  Y EL LUGAR GEOGRÁFICO DE SU NACIMIENTO


  A pesar de que Arabia ocupa una posición privilegiada como cruce de caminos entre Oriente y Occidente, hasta la llegada de Mahoma y su religión, su papel histórico había sido totalmente secundario. Arabia meridional, la más fértil porción de la península, y la que hubiera podido despertar las apetencias de otras naciones, quedaba aislada de las potencias del Norte por el inmenso e inhóspito desierto. Ni los bizantinos ni los sasánidas supieron ver la importancia que para el mundo tendría esta tierra, nada hacía adivinar que de allí saldría la ruina de los imperios. Arabia no era, pues, un centro dinámico, sino sólo una zona de tránsito para el comercio entre la India y África oriental por un lado y la India y el espacio mediterráneo por otro.


  Los cambios fueron gestándose poco a poco. En el siglo IV de nuestra era fue conquistada transitoriamente por los Etíopes, (emigrantes en África originarios de Arabia del Sur), su rey, Axum, se convirtió al cristianismo y mando erigir iglesias cristianas tanto en el Sur de la Península Arábiga, su tierra de origen, como en sus posesiones de «ultramar». Muy pronto, Arabia meridional se sacudió la dependencia del rey etíope y deseosa de diferenciarse de los cristianos de Axum, adoptó la religión judía. Vemos ya como esas tierras van entrando en contacto con las religiones cristiana y judía. No por haber adoptado esa nueva religión (la judía) el cristianismo desapareció totalmente, si no que ambas fuerzas espirituales coexistieron. Ello dio lugar a que los hombres habitantes de esas zonas, aislados por otra parte, del resto del mundo, pudieran especular sobre los dogmas y revelaciones de ambas religiones.


  Coincide ello en el tiempo con el auge del camello, animal parco y sufrido que, al igual que hiciera el caballo con la zona de las estepas asiáticas, permitió a los habitantes del interior desplazarse hacia otras zonas mas ricas en busca de mejor vida y, por que no decirlo, de botín. A lomos de sus monturas los beduinos, habitantes nómadas del desierto, llegan hasta las zonas costeras de Arabia. La irrupción de los beduinos significó la ruina de la rica agricultura costera por las continuas guerras y saqueos, por lo que los habitantes de esas tierras, (conocidas como el Yatrib) ya fuesen los originales o los recién llegados beduinos, tuvieron que buscarse la vida en otros lugares. A partir de entonces se les halla sirviendo como soldados bajo las banderas y el poder de los capitanes de Siria, Mesopotamia o Egipto e inclusive hasta los límites de las fronteras con los imperios que les rodeaban. Tenemos con esto un nuevo elemento que hace cambiar la situación: al menos una parte de la población, la que se dedicaba a la agricultura, era sedentaria pero inclusive estos, empujados por los beduinos y sus desórdenes, ahora se tornan en emigrantes, aventureros y guerreros.


  Una vez más, los etíopes vuelven a conquistar las tierras de antaño, construyendo esta vez una gigantesca iglesia cristiana en la capital del Yemen: Sana. Solamente permaneció libre del dominio etíope la zona del Norte, la colonia agrícola de Yatrib: para nosotros la zona de Medina y el emporio de la Meca. Esta zona, por libre, pasó a ser un lugar sagrado, símbolo de la independencia perdida. De este período viene su prestigio como tierra «sagrada», entonces por libre del enemigo e invasor. La Meca, no obstante, albergaba a judíos y cristianos, bien que ambos en minoría, pues la religión dominante era un conglomerado de creencias en las que primaba la devoción a un sinnúmero de fetiches que se veneraban como divinidades en un santuario. Estos son los elementos necesarios para la nueva religión: un substrato previo de cristianismo y judaísmo y unas creencias difusas en dioses varios, creencia no bien vertebrada, que carece de dogmas y de símbolos determinados, más una tierra «sagrada», no hollada por el enemigo.


  Mahoma parece ser que nació hacia el año 571, en la Meca. Todos sabemos que perdió pronto a sus padres y que fue educado por su abuelo y luego por su tío, por último, que a los veinticinco años entró al servicio de la viuda con hartos medios: Kadidja, con la que contrajo matrimonio. A partir de entonces el joven se dedica a meditar y en una visión el Arcángel San Gabriel le dicta la revelación. Ello sucedió durante la noche de AL-Kadar en el mes del Ramadán. San Gabriel descendió desde el séptimo cielo, dándole el mensaje celestial, por eso dice el Corán que la noche de AL-Kadar tiene más trascendencia que mil meses juntos.


  LA DOCTRINA:

  EL ISLAM (SUMISIÓN) Y LA YIHAD (ESFUERZO)


  Simplemente para entender algo la doctrina predicada por Mahoma, y sus efectos, nos detendremos brevemente en el significado del Islam. En su sentido etimológico significa sumisión, abandono y entrega de si mismo a Dios. Islam es, pues, el abandono y, además, tal y como lo entendemos en el mundo occidental: la doctrina predicada por el Profeta. Pero este abandono no debe ser entendido como una sumisión pasiva a la divinidad, sino como un esfuerzo, pero un esfuerzo en la vía de Dios, que es exactamente lo que significa la palabra yihad. Este ESFUERZO o YIHAD, suele traducirse por GUERRA SANTA, pero significa esfuerzo: esfuerzo físico o moral, ya se trate de actos de adoración y culto, o ya realizando las acciones necesarias para el desarrollo del conocimiento del mundo, de la religión o de la ley, o participando en los combates ofensivos y defensivos que la comunidad musulmana realiza o pueda realizar contra sus oponentes y enemigos para extender el reino de Dios.


  Jurídicamente, para los musulmanes, la yihad es un deber colectivo, (fard al-kifaya) que si es cumplido por un número suficiente de fieles (musulmanes), dispensa a los otros que no toman parte activamente en la yihad pero que participan de la bondad y méritos de cada uno de los muyahid ante los ojos de la divinidad. (Algo parecido a lo que los cristianos llamamos «comunión de los santos», por la que los fieles participan de los méritos de todas las oraciones que se recen, aunque ellos mismos no las hayan rezado). Es quizá esta razón de que los muyahid (muyadines en la más aceptada grafía occidental) disfruten de tanto prestigio en la sociedad islámica, por cuanto, su esfuerzo paga por todos. Ya veremos como en tiempos del Califato de Córdoba, una vez al año, el Califa, o en su defecto el emir o sultán, preparaban las tropas para la yihad cada verano: eran las temidas aceifas o incursiones que los musulmanes llevaban a cabo en tierras cristianas, tan puntuales como las estaciones.


  LA MORADA DE LA PAZ

  Y LA MORADA DE LA GUERRA


  Este deber religioso de la yihad vino a superponerse a una especial concepción del mundo por la que, según el derecho islámico, la tierra se dividía en dos partes: «Dar al-Islam» y «Dar al-Harb». Dar al-Islam, es la casa o «La morada del islam»: la morada de la paz, el conjunto de territorios en donde rige la saria, es decir: la ley del Islam, territorios sujetos a príncipes musulmanes.


  La otra parte del mundo es la llamada Dar al-Harb, es la morada de la guerra, donde no puede ni debe haber paz, es la tierra de los infieles no sujetos a la saria ni bajo dominio de príncipes musulmanes. Teóricamente los fieles (musulmanes) están perpetuamente en estado de guerra contra los de Dar al-Harb, hasta que, transformados en islámicos, sean a su vez parte del Dar al-Islam: la morada de la paz.


  El hecho de hacer méritos mediante la yihad (esfuerzo) y que éste pudiese ser de índole combativa y además al estar en guerra con Dar al-Harb (la morada de la guerra) hasta que este mundo se convierta en Dar al Islam (la morada de la paz), ha traído por consecuencia la idea de la GUERRA SANTA y sus efectos, que aún hoy en día podemos observar.


  EL ISLAM EN LA PENÍNSULA IBÉRICA


  Ya tenemos un bagaje, aunque somero que nos permite entender la actitud de los fieles islámicos en relación al resto del mundo. No fue así en el principio, pues Mahoma, al iniciar su predicación, instó a los suyos a que no molestasen a cristianos ni judíos pues junto con los islámicos constituían las llamadas «religiones del libro», es decir inspiradas en la Biblia.


  No obstante, esta teórica paz con las «religiones del Libro» no duró casi nada. Hacia el año 710 los islámicos, además de parte de Oriente, habían barrido, conquistado e islamizado, en unos cincuenta años, el Norte de África, «Ifriquiya», que había estado poblado por naciones cristianas, y arribado al confín de la tierra firme. Ahora se les presentaba una disyuntiva para continuar: bien ir hacia el Norte o bien hacia el Sur. Hacia el Sur, en la misma África, se moverían sobre un territorio semejante al de su tierra natal, en el que se encontrarían como en casa. El Norte, sin embargo era tentador pues se decía que más allá del mar había tierras feraces, verdes, con palmeras y dátiles, con tiempo bueno, agua abundante y sobre todo con riquezas sin cuento. Probablemente se hallaban meditando sobre ambas posibilidades cuando les llegó desde Iberia una petición de ayuda.


  ¿Cuál era la situación en España, y por qué los visigodos llamaban a la potencia dominadora del Norte de África? Según la tradición goda, la monarquía no era hereditaria necesariamente de padres a hijos, sino que se heredaba entre una serie de familias poderosas, las cuales cada vez que moría el rey se disputaban el poder muy duramente, pues una vez que se elegía al soberano había que esperar toda una generación para volver a tener oportunidad de llegar al trono. Cuando los sarracenos llegaron a las proximidades del Estrecho, acababa de morir el monarca visigodo. El trono de disputaba entre dos familias y facciones: los rodriguistas y los witizanos, o lo que es lo mismo: los descendientes de Wamba y de Chindasvinto, las dos familias más poderosas que tradicionalmente se disputaban el trono. Unos (los descendientes de Chindasvinto) tenían por candidato a don Rodrigo y los otros (los de la familia de Wamba) a dos hermanos: Aquila y Ardobasto, de los cuales, Ardobasto se consideraba rey. Fue Ardobasto el que pidió a las tropas musulmanas la intervención armada en la Península a fin de asegurarse el trono, ocupado, según él, por un «usurpador»: Rodrigo.


  Rodrigo se había levantado con el trono, pero su situación no debe de haber estado muy consolidada, pues sabemos que cuando los sarracenos pasan el Estrecho, Rodrigo se hallaba en el Norte sofocando una rebelión.


  Una maraña de leyendas, bien del lado cristiano bien del lado moro, intentan explicar como sucedió que un puñado de bárbaros (bárbaros en el sentido de «extranjeros») pudiesen, en muy poco tiempo conquistar una tierra en la que habitaban, aproximadamente, unos ocho millones de almas, o como poco, seis. Hoy se sabe con toda seguridad que los «árabes», individuos de raza árabe, que pasaron a la Península apenas fueron unos diez, menos de una docena, y que las tropas, que no pasaron todas el primer día, no superaron los doce mil beréberes.


  Los partidarios de Aquila y Ardobasto, llamaron a los musulmanes en su auxilio, pues su potencia militar les garantizaba un vuelco en la situación. En efecto, llamados por sus inesperados socios y aliados, éstos pasaron el Estrecho, después de haber hecho unas incursiones previas que les hicieron ver las posibilidades de la empresa. De lo que sucedió, todos estamos enterados. Después de la desgraciada jornada del Guadalete, la Hispania romano-visigótica, cristiana y occidental, se perdió para siete siglos y estuvo en un tris de desaparecer de la historia, para convertirse en sólo una memoria de algo lejano, como el imperio parto o la civilización de Petra.


  ¿Pero por qué el resto de la población no se sublevó? ¿Cómo vinieron en aceptar mansamente a los nuevos señores? Una batalla no siempre determina la guerra. La explicación más generalmente aceptada es que los godos, superpuestos a una población hispano-romana, constituían una aristocracia que se reservaba los mejores puestos, riquezas y tierras. Eran unos señores incómodos y poco queridos.


  Cuando llegaron los visigodos, los territorios se dividieron en las llamadas «suertes góticas». No se sabe con seguridad si las tierras se dividieron en dos partes: una para el verdadero dueño (el antiguo hispano-romano), y otra para el recién llegado visigodo, o si se dividieron en tres partes, dos para el godo y una para el antiguo tenedor. En todo caso, el antiguo dueño hispano cultivaría ambas «suertes» y entregaría la mitad, o las dos terceras partes, al «socio», pues a él, al godo, su nobleza guerrera le impedía dedicarse a menesteres tan bajos como el cultivo del suelo. Por otro lado sólo los godos eran candidatos a ocupar el trono y la alta nobleza era de origen godo.


  El grueso de la población siguió considerándose hispano-romana, el derecho romano triunfó, las monedas fueron una continuación de las romanas, y a pesar de que con la conversión al catolicismo de los godos ambos pueblos se acercaron y se permitieron los matrimonios entre unos y otros, lo cierto parece ser que los nativos, descontentos de sus señores godos, pensaron que quizá un cambio de dueño no podía ser mucho peor. Por otro lado, los Dux, o poderosos, los gobernantes entre los visigodos, no pudieron reunirse para elegir otro rey que les llevara a la guerra para defender «la patria goda», y no pudieron hacerlo por que su capital, Toledo, en donde habían de reunirse para votar al nuevo rey según la costumbre, cayó enseguida en manos de los moros, y sin rey no había unidad pues cada grupo, tribu o pueblo se defendía o hacía la guerra por si mismo.


  Por último, para una parte de la población (los partidarios de Aquila y Ardobasto), los moros eran unos «aliados» contra quienes no había que luchar. Una última consideración: una vez que los moros hubieron decidido quedarse con el territorio de sus «aliados», actuaron en dos frentes: primero, liberando a todos los hombres de la servidumbre, si estuviesen inmersos en ella y devolviéndoles sus tierras, siempre que se sometieran pacíficamente y en segundo lugar, extendiendo la especie de que eran seres crueles con los que se resistían, al extremo que hicieron ver que, llegado el caso, eran antropófagos para con los que les desafiaban, para gran terror de las gentes.


  Por último, para dar un aspecto de legalidad a su ocupación, los invasores compraron sus derechos a los hermanos Aquila y Ardobasto. En el año 714 estos hermanos renunciaron a sus derechos al trono visigodo en favor del Califa de Damasco, Al-Walid I (701-717) a cambio de algunas alquerías y algún pago. Aquila y Ardobasto terminaron sus días en Damasco, como hombres acomodados.


  Por todo ello, Spania se convertiría de Dar al-Harb en Dar al-Islam. Según el Islam, pasó de ser «morada de la guerra» a «morada de la paz», sometiéndose al Islam y siendo gobernada por príncipes islámicos, excepto por un pequeño grupo de resistencia organizada en un remoto rincón de Asturias.


  EL EJÉRCITO ISLÁMICO


  Es interesante saber como se organizaba el ejército musulmán. Muy resumidamente consideramos en Spania dos momentos: desde la invasión hasta la llegada Almanzor, y desde Almanzor en adelante.


  Al llegar a la península las aguerridas tropas del Califa de Damasco eran un conglomerado de hombres acostumbrados a la lucha y a la conquista. Estaba formado por contingentes de diverso origen: unos eran los «regulares», procedentes de las levas, luego estaban los mercenarios, generalmente reclutados entre entusiastas vencidos durante su camino sobre el Norte de África y por último los devotos mudayines, que iban a la guerra (santa) como a una obligación piadosa, cumpliendo así, como ya explicamos, con el deber de la yihad o ESFUERZO.


  En la Península, al principio, se organizó el ejército por afinidades étnicas, agrupando, por ejemplo, a los beréberes en una zona, a los eslavos en otra, y así sucesivamente. Es lo que se llamaban los chund. En la Península Ibérica desde el año 743 contingentes sirios y egipcios venidos en el año 741 con el caudillo Balch fueron conocidos posteriormente como los yundíes o chundíes, al asentarlos recibieron concesiones territoriales conocidas como iqta (una especie de feudo, pero a diferencia de los feudos verdaderos, no implicaban más que la percepción del producto de la tierra y no la tierra misma). Por extensión a todos los grupos étnicos guerreros se las llamaron chundíes como a estos sirios y egipcios.


  «Una vez acabada ya de conquistar España, Musa ben Nusayr al-Bakri al-Tabi, dividió el territorio de La Península entre los militares que vinieron a la conquista, de la misma manera que había distribuido entre los mismos los cautivos y demás efectos cogidos como botín… De los cautivos cogió 100.000 de los mejores y más jóvenes y los mandó al Emir de los Creyentes, al-Walid ben Abd al-Malik, pero dejo los otros cautivos que estaban en el quinto (se refiere al quinto, la quinta parte de todo, reservado al Califa según prescripciones del Corán) a fin de que diesen el tercio de sus productos al tesoro público. Eran estos gente de las llanuras, y se les llamó los quinteros, y a sus hijos, hijos de los quinteros. (…) A excepción hecha de tres distritos: Santarem y Coimbra, el Occidente y Ejea en el Oriente de España, Musa distribuyó entre sus soldados la tierra de todas las comarcas conquistadas a viva fuerza después de haber deducido el quinto para el tesoro…»


  Claudio Sánchez Albornoz.

  España Musulmana, Vol. I, Págs. 70-71


  Estos grupos de Chundíes, a quien se repartieron tierras, llegaron a constituir fuertes oligarquías, disputando el poder en los distintos distritos a ellos adjudicados, protagonizando levantamientos y guerras civiles. Fue precisamente a causa de los chundíes o yundíes que Almanzor realizó una reforma en profundidad en el ejército, a fin de neutralizarlos, pero no nos adelantemos, que todo llegará por sus pasos.


  Las LEVAS eran convocadas por el califa y en su nombre lo hacía el funcionario llamado Diwan, eran estas muy numerosas pues no faltaban dificultades ni enemigos y las guerras y algaradas eran frecuentes. Habías levas por lo menos una vez al año, para llevar acabo la aceifa anual, a la que tantas veces nos hemos referido: incursiones de castigo que todos los años hacían los musulmanes sobre las tierras cristianas para demostrar su poder a fin de que los cristianos no tuviesen veleidades de atacar a los hombres del Califa (cosa que, no obstante, los cristianos hacían en cuanto podían).


  El reclutamiento se llevaba a cabo entre los hombres libres, musulmanes, empezando por los descendientes de aquellos de origen sirio, los que habían llegado con Balch y que habían recibido bienes territoriales (la iqta) pues la explotación de esas tierras les había sido otorgada con la condición de acudir a la guerra siempre que se les solicitase, a ellos o a sus descendientes. En principio este deber era gratuito, aunque con el transcurso del tiempo se generalizó la costumbre de darles, además, un estipendio a cambio, como a los que luchaban por la paga: los mercenarios. Sin embargo, muchos hombres se escabullían a esta obligación hasta que al fin fue posible no acudir a la leva pagando un rescate. Nótese que lo mismo sucedía con los reinos cristianos. Casi siempre tanto virtudes como defectos tienen su correspondencia en la otra España, sea esta cristiana o islámica. Es lo que los estudiosos llaman «la España en el espejo».


  Ya vimos, en capítulos anteriores, como la «caballerosidad» quintaesencia del comportamiento noble entre los cristianos, era igualmente apreciada y practicada entre los musulmanes. Nuestras famosas Ordenes Militares (Alcántara, Calatrava, etc.) se inspiraron en la institución del Ribat, monjes guerreros musulmanes que vivían para el combate y mientras no estaban en él convivían en unas cofradías de hombres puros dedicados a la oración y al ejercicio del cuerpo, lo mismo que hicieron los cristianos un poco más tarde, y si los hombres llanos cristianos no deseaban combatir prefiriendo quedarse en sus campos, lo mismo sucedió con los musulmanes, pero en su caso se negaron al servicio de armas inclusive los descendientes de afamados guerreros. En ambos casos se les permitió rescatarse por una contraprestación monetaria.


  Con Al-Hakam I (796-822) se empiezan a contratar los primeros mercenarios en la Península, no ya fuera de ella. Aunque se sabe que también sus antecesores los emplearon, este monarca lo hizo de manera sistemática y en números masivos. Curiosamente, los primeros mercenarios peninsulares no fueron moros, si no cristianos (fig. 50), nominalmente a las órdenes del Califa, y en su representación, a las de Al-Hakam (ya que el Califa estaba en tierras lejanas).
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    Fig. 50. Véase en esta ilustración a un grupo de guerreros, cristianos y musulmanes en una de las partidas que formaban conjuntamente de vez en cuando. No sólo hubieron cristianos como mercenarios de los moros, sino al contrario también. En esta lámina, de la Crónica General de Alfonso X «El Sabio», (El Escorial) se nos presenta una de estas múltiples alianzas. Claramente se distinguen los moros de los cristianos, éstos portando inclusive un estandarte con una imagen de la Virgen y el Niño.

  


  No fue hasta Abderrahman II, (912-961) que se proclama el Califato en España, desconociendo el derecho de los Abbásidas. Los cristianos mercenarios fueron gallegos, francos, y eslavos. Por las crónicas se sabe que los mercenarios constituían la guardia personal del Emir Al-Hakam, y debieron de ser muchos pues en dicha guardia habían tres mil jinetes y dos mil infantes.


  Se les usó también para reprimir levantamientos pues al no tener amigos, conocidos ni parientes entre los revoltosos, no pactaban con ellos ni traicionaban a quien les pagaba y no tenían ningún problema en reprimir con dureza cualquier sedición. Eran odiados por el pueblo, que les miraba con malos ojos, no sólo por tener un puesto de confianza junto al Emir, si no por lo antes dicho. Este intercambio de hombres dio por resultado un intercambio de ideas, los cristianos que volvían traían también noticias de como se vivía y cual era la cultura en la Spania musulmana. Por otro lado, los reyes cristianos también supieron muchas noticias del «enemigo» musulmán a través de estos mercenarios.


  Como no conocían el idioma, al menos al principio, el pueblo les llamó los jurs, es decir «los silenciosos». Mas tarde, los omeyas contrataron también como mercenarios a soldados beréberes y a negros sudaneses e inclusive a esclavos. A veces, para asegurarse el silencio de los soldados que permanecían junto al Califa se recurrió al sistema de arrancarles la lengua, por lo que los jurs llegaron a ser verdaderamente silenciosos.


  Por último, también como clase de tropa tenemos a los ya mencionados «voluntarios de la guerra santa», los que cumplían con el deber de la yihad, estos se presentaban sobre todo a las aceifas anuales. No tenían derecho a sueldo pues lo hacían como un deber pío, pero sí tenían derecho al reparto del botín. Es de entre estos soldados, especialmente fanáticos, que surgen los morabitun, los que habitan el ribat, aquéllos que inspiran a las Ordenes Militares de los cristianos.


  Con la llegada de Almanzor (a finales del siglo X) se produce un cambio sustancial en la organización del ejército, cambio que permitió a este caudillo convertirse en el azote de los cristianos. Durante su vida activa no dejó año alguno sin que sus tropas asolasen el territorio cristiano. Se dice que llevó a cabo más de noventa aceifas. Santiago de Compostela, la ciudad santa por excelencia para los cristianos peninsulares, vio como inclusive sus campanas eran llevadas a tierras moras a hombros de cautivos cristianos, León vio sus murallas destruidas y casi no hay ciudad en España que no guarde aciago recuerdo de las campañas de Almanzor. Hasta la mismísima ciudad de Barcelona, que tenía buenas relaciones con el califato, fue saqueada, lo que hizo a los barceloneses acudir a su supuesto protector: el rey de Francia, quien nunca acudió en su auxilio. Quizá por ello Barcelona olvidó sus veleidades francesas y se dedicó a ser ella misma, con sus propios condes ejerciendo el poder, no en nombre de nadie, si no en nombre propio.


  Como ya apuntamos, la institución del chund y de la iqta en beneficio, sobre todo de los herederos de los sirios de Balch, produjo un sinfín de descontentos y levantamientos desde que llegaron en el siglo VIII, hasta el siglo X. Verdaderas guerras civiles que derramaron mucha sangre y que hicieron peligrar el trono califal más de una vez. Los hombres de las tribus se apoyaban unos a otros aún dentro del ejército, convirtiendo su parentesco en una fuente de problemas. Para acabar con ello Almanzor reorganizó el ejército prescindiendo de los chund. Se racionalizó el ejército, tomando por base el número 5, y quedó la de siguiente manera:
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  Véase como un AMIR tiene bajo su mando a 5 Caid, 25 Naqid, 125 Arif y 625 Nazir. Es decir 5.000 hombres más 780 mandos. También es digno de reseñarse el número de banderas que acudían al campo con cada Amir: 1 por el Amir, 5 por los caid, (una por cada uno); 25 por los naqid (una por cada uno); 125 por arif; y 625 por los arif, un total de 776 banderas de distintas clases para sólo un contingente de 5.780 hombres (fig. 51). Ello daba al conjunto un aspecto combativo, organizado y en conjunto estremecedor para los cristianos que combatían en pequeños grupos, puesto que los moros no les avisaban por donde pensaban atacar y ellos tenían que guarnecer toda la frontera. Además, recuérdese que la población islámica era netamente superior en número a la población cristiana, no sólo porque la mayor parte del territorio estaba en sus manos, si no también porque contaban con contingentes inagotables de población africana presta a llenar las filas de los que caían ya fuese por guerras, por revueltas, por venganzas tribales etc, e inclusive, por el improbable caso de que hubiese hambruna (decimos improbable pues el mundo islámico era enorme y se podía, mediante el comercio, trasvasar trigo de unos lugares a otros) o la más corriente peste, que azotaba tanto a moros como a cristianos. Pero mientras que a estos les provocaba una pérdida irrecuperable, a los moros les era posible atraer población del norte de África e inclusive de regiones más lejanas, como el Sudán etc.


  
    [image: ]


    Fig. 51. Las abundantes banderas contribuían a elevar el ánimo guerrero de los combatientes islámicos y al tiempo a atemorizar a los cristianos. En esta lámina, depositada en El Escorial, se representa a la Caballería Islámica, tal y como la conoció Alfonso X, El Sabio y así la pintó en sus Cántigas. Pese a ser sólo una miniatura, véase la diversidad de banderas.

  


  Pero no solamente se ciñó al número y a la división en base al 5, si no que Almanzor organizó una verdadera retaguardia con un aprovisionamiento racional. Hasta entonces los guerreros de las aceifas habían confiado en el saqueo para obtener avituallamiento. No era raro que los cristianos quemasen sus cosechas a fin de que no cayesen en manos de los moros, por no ayudarles alimentándoles, además. Así que las tropas asaltantes a veces se veían faltos de alimentos y obligados a abandonar un sitio precipitadamente y buscar otra fuente de aprovisionamiento en algún otro lugar.


  Para evitarlo, Almanzor, hizo construir unos silos o depósitos en donde se guardaba el excedente de los años generosos o, con tiempo, si la cosecha no había sido buena, se compraba trigo de África, a fin de asegurar el perfecto avituallamiento de la tropa durante la aceifa. Una partida de hombres acompañaba la retaguardia con los necesarios víveres, y si los cristianos osaban quemar sus cosechas, peor para ellos. Los ejércitos no se iban en busca de otro lugar que les proporcionase trigo, si no que se quedaba y se alimentaban con su propio trigo y mientras tanto llevaban a cabo una dura venganza como escarmiento.


  Afortunadamente para los cristianos, nadie pudo recoger la herencia combativa de Almanzor, pues su heredero, Sancho, hijo de Almanzor y de una princesa cristiana de la casa de los Abarca, no estuvo nunca a la altura de las circunstancias y con la muerte de Almanzor (1002) empieza el desquiciamiento del Califato y se inaugura el período de los Reino de Taifas, que si bien culturalmente fueron gloriosos, en el aspecto guerrero fueron una maldición para los moros.


  LA CIUDAD MORA Y LAS CELEBRACIONES

  DE LA ACEIFA


  Los hombres del Islam al llegar a Spania se agruparon sobre todo en las ciudades, estas ya existían de antiguo y los recién llegados supieron apreciarlas y embellecerlas. Recuérdese que, contra los que suele pensarse, al principio eran números comparativamente exiguos los que llegaron a nuestro suelo, y es más fácil defenderse agrupados en núcleos fortificados, que repartidos aleatoriamente por el campo. Además, muchos de los recién llegados no eran en modo alguno agricultores, si no hombres de acción. A mayor abundancia, el Califa de Damasco, Walid I, su señor, vivía en una ciudad que era la envidia del mundo occidental y no es raro que sus hombres soñasen con lugares semejantes a modo y manera de su príncipe y dueño. Las ciudades del Sur de España no necesitaban ser fundadas ni fortificadas, estaban ya allí, construidas y amuralladas, y para los islámicos fueron como perlas halladas por fortuna. Sevilla, Córdoba, Mérida, Elche, Cádiz, Talavera y muchísimas más existían perfectamente organizadas gracias a la fortísima tradición romana. Hasta Toledo, la joya de los visigodos, había caído en manos de los sarracenos y creció y prosperó bajo su mandato, desarrollándose en ella, ya desde el siglo X, una Escuela que se haría famosa en el mundo entero y que llevaría la ciencia de griegos y romanos (a través de las traducciones realizadas por islámicos y cristianos) a todo el mundo occidental.


  La ciudad tipo bajo los moros era una ciudad amurallada, con puertas abiertas en el muro a los distintos caminos que entraban y salían de ella. A las puertas se situaban unos vigilantes que se ocupaban de que los que entraban y salían cumpliesen las ordenanzas, sobre todo de pagar, si fuese el caso, el quinto del Califa. Esas puertas, como en todas partes, se cerraban de noche o en caso de algaradas o peligros. En las murallas se abrían las puertas que conducían a los caminos principales que entraban y salían de las ciudades amuralladas. Así, por ejemplo, en la muralla de la Sevilla del siglo X-XI había varias puertas: BAB MAQARANA; conocida por los mozárabes como Puerta Macarena; BAB QURTUBA, o Puerta de Córdoba, BAB QARMUNA o Puerta de Carmona; BAB SHARIS, o Puerta de Jerez; BAB TARYANA o Puerta Real. Eran las más importantes en el siglo XI, y las citamos para que el lector vea como inclusive sus nombres han perdurado, aunque la muralla haya desaparecido. Hubieron otras puertas, cuya memoria se ha perdido por ser menores en tamaño e importancia.


  Por fuera de las murallas, en las ciudades islámicas, había unos paseos (al-lamedas), con jardines de flores (ar-riates) por donde los habitantes gustaban de sentarse o andar a la sombra. Fuera de la muralla también estaba el cementerio y el campo en donde los ejércitos realizaban sus evoluciones.


  El modo de vida de los musulmanes hacía inútil, e inclusive inconveniente, el trazado ortogonal en relación al plano de las calles, trazado este propio del urbanismo romano, con dos vías perpendiculares: el cardus y el decumanus y el resto de las calles tiradas a cordel, en ángulo recto, tal y como se hace en un «castro». Por el contrario, en el caso de la ciudad musulmana, un verdadero dédalo de callejas se entre cruzan y terminan abruptamente en plazuelas minúsculas o en puertas falsas que parecen conducir a una casa y que en realidad dan a otra calle detrás. Callejas retorcidas que entran o terminan en patios particulares o que conducen al zoco después de dar varias vueltas sobres si mismas. A veces las calles se comunican subiendo por los tejados o azoteas y bajando por el otro lado. Una maraña que sólo pueden descifrar los que viven en la ciudad y la conocen.


  La razón de este «ordenamiento», es sobre todo que no hay plan de diseño urbano en lo que al orden de la construcción se refiere, pero ello tiene un propósito que no es evidente a primera vista. No se desea que invasores o desconocidos puedan recorrer la ciudad y orientarse fácilmente. En caso de invasión es difícil para el enemigo llegar a ningún lugar determinado con certeza, al menos en grandes grupos. Las casas, no demasiado diferentes a las del Islam de hoy día, blanqueadas para luchar contra el calor, están provistas de terrazas o pequeñas bóvedas en el techo, parecen no tener ventanas, y si las hay son minúsculas y no permiten ver el interior de la vivienda. Pero sí que tienen ventanas, sólo que la mayoría abre hacia el interior del patio, lugar recogido de la intimidad de la familia islámica. Se aprecian mucho en los jardincillos interiores o en los patios, las fuentes o hilos de agua en las casas que pueden permitirse este lujo, y asimismo los lugares sombreados por laureles en esos pequeños rincones interiores tan bien queridos por los musulmanes. Para el hombre islámico el jardincillo interior del patio, es como un pedazo de cielo que ya le pertenece en la tierra.


  Según las épocas, las mujeres hispano-musulmanas gozaron de distintos grados de libertad. Desde la reclusión en el hogar, hasta una relativa independencia que permite que ésta salga sin compañía a sus quehaceres. El velo y el manto son prendas normales del vestir de las mujeres musulmanas, sean estas nobles o modestas ciudadanas. Sin embargo el velo no siempre significa recato, a veces es simple moda, hubieron épocas en que, al modo de las cristianas que copiaron el velo de sus congéneres musulmanas, el velillo de la cara se usó descolgado de un lado, más para llamar la atención que para ocultar el rostro, con gran disgusto de los ulemas. Siempre que llegaron los extremistas religiosos: los almoravides, los almohades, los benimerines, etc., la situación de la mujer se endureció. (Véase un poco más adelante la selección de textos en que los mismos islámicos hablan de sus mujeres, no tienen desperdicio… y los que hemos escogido no son de los peores).


  De todas maneras, la mujer es siempre inferior al varón en la doctrina musulmana, cosa no demasiado extraña en esos tiempos, en que también las cristianas eran como menores de edad siempre tuteladas y sujetas al varón. Sin embargo, recordemos que ellas, las cristianas, en Spania, por la fortísima tradición romana, poseían su propio caudal, su dote era suya, y si por cualquier razón se separaban (cosa rara) tenían derecho a llevársela. Gozaban de prestigio, e inclusive, en Castilla, podían ser reinas-propietarias, aunque en la práctica el imperium, Lo ejerciese un hombre en su representación, éste era normalmente el marido. En un reino guerrero, una reina sola no era factible. También las cristianas fueron tutoras de príncipes herederos en minoridad, ello quizá, sólo quizá, tiene su equivalente en el harem, en donde la favorita o favoritas, con ayuda generalmente del Eunuco Mayor, traman sus intrigas para que su hijo sea el heredero, y en conclusión, la que triunfa, se convierte en la poderosa reina madre, a la que en algunos lugares se le nombra con el respetuoso título de SAYYIDA KUBRA. Esta Alta Señora, al menos se libra de ser «jubilada» cuando muere el rey y enviada con las otras Damas a un palacio honorable pero terriblemente aburrido en donde las supervivientes viudas del último rey, vegetan en una vida sin horizontes hasta su muerte. La SAYYIDA KUBRA, por lo general, se queda a vivir en palacio con su hijo, el heredero, cuando este asciende al trono y le espera una vida de poder y lujo. Muchas veces la SAYYIDA ha ayudado al hijo a hacerse el camino expedito…


  ANTES DE LA ACEIFA


  Como ya dijimos en varias ocasiones, cada año se celebraba la aceifa, incursión guerrera contra los reinos cristianos. En estas ocasiones se reunía con gran regocijo la población de la ciudad, normalmente fuera de la muralla, pues como dijimos, los grandes espacios abiertos estaban en esos lugares: el campo de ejercicios militares y los jardines y alamedas. Todo el pueblo tomaba parte en la reunión y el regocijo, ya que además de ser una ocasión guerrera, era también el momento en que los mudayines (los que cumplían la yihad) al partir para el deber del ESFUERZO en el camino de Dios, hacían méritos no sólo para ellos mismos sino para toda la comunidad, la que se quedaba en casa. Por ello se les celebraba grandemente: se tocaban instrumentos, se comía y se celebraban fiestas de todas clases y reuniones pías (y de las otras). El ejército de los chundíes (los descendientes de los sirios de Balch) y los mercenarios y demás tropa evolucionaban con todas sus armas y caballos o camellos, ante la satisfacción de los habitantes de la ciudad, que comentaban las posibilidades de que volviesen con botín, riquezas y esclavos. También calculaban cuando volverían los esposos, los hermanos o los amigos.


  Después de varios días de fiestas, en las cuales debía tomar parte el mismísimo Califa, pues era el jefe espiritual de la tropa y de todos los musulmanes, por fin partía el ejército. Hacia el Norte, en busca de los infelices cristianos. Estos, en el Norte de la Península esperaban cada año la incómoda visita.


  De todo español es sabido que las cosechas en el Sur maduran más de un mes antes que las de la meseta y aún mucho antes que las de las tierras del Norte. Aprovechando esta circunstancia, los musulmanes cosechaban sus campos y aún llegaban a tiempo de sorprender a los cristianos cuando estos aún no habían recogido sus cereales o en plena cosecha. Momento oportuno para saquear o para quemar los campos con las mieses aún en la planta. Esa era la finalidad de la aceifa. Más que matar o hacer botín, (al menos hasta Almanzor) su fin era arruinar a los cristianos, de manera que no pudieran prosperar lo suficiente como para iniciar hostilidades contra las tierras de la Spania mora. Además se buscaba un segundo efecto: aterrorizar a las gentes para que no soñasen con combatir contra la potencia musulmana. Otros efectos secundarios eran que la poca comida impedía que los cristianos pudiesen alimentar a familias numerosas. Menos cristianos: menos guerreros en el futuro. Cristianos mal alimentados: guerreros débiles.


  La hueste que partía de una gran ciudad (Sevilla, Córdoba, etc.) podía constar de varios miles de hombres bien armados y pertrechados. Cálculos muy conservadores dicen que la totalidad del ejército musulmán, en estos casos, podía oscilar entre ocho mil y veinte mil hombre. Este número nos parece correcto para algunos períodos, pero considerando que Córdoba, en sus mejores tiempos, era una ciudad la más grande de Occidente (se habla de una ciudad de hasta un millón de habitantes, quedémonos en quinientos mil para ser conservadores) es fácil creer que de esta ciudad, sola, fácilmente podían salir los veinte mil mencionados como número máximo, a este ejército habría que añadir los contingentes de otras grandes ciudades… y los de cientos de pueblos chicos. No es demasiado aventurado el calcular unos cien mil guerreros en total, que irían perfectamente armados y pertrechados a la yihad, a la aceifa. Así pues, antes de llegar a la frontera (tagr en singular, tugur en plural) la hueste recorría las tierras musulmanas llegando a todos los pueblos en donde había un núcleo suficiente de hombres que pudieran unirse al ejército del califa. Estos se iban sumando hasta completar el número esperado o calculado por los funcionarios.


  Piénsese que la mayor ciudad cristiana, León, en su mejor momento en la alta edad media, no tuvo más de diez mil habitantes y que la mayoría de la población cristiana estaba desperdigada en el campo. Un cuerpo de ejército de unos miles de hombres bien pertrechados, eran una fuerza no sólo temible, sino, al parecer, insuperable. Afortunadamente para los cristianos, estas fuerzas también se dividían en varios cuerpos para caer al tiempo sobre diferentes sitios simultáneamente e impedir una acción defensiva conjunta por parte de los cristianos. De ahí la importancia de los Caballeros Pardos y de las Milicias Concejiles, pues al defenderse ellos mismos, hacían innecesario que el rey tuviese que acudir con soldados reales a defender todos los sitios cerca de la frontera. Ya explicamos como estos Pardos ganaron honras de hidalgos y al cabo de cien años (equivalentes a tres generaciones), la nobleza de sangre por los méritos de estos aldeanos-guerreros.


  LOS CARGOS POLÍTICOS


  Antes del Califato de Córdoba, la tierra islámica española estuvo regida por un Emir en representación de la dignidad máxima que era el Califa, en este caso ausente, pues Al-Walid, el primer Califa para los islámicos de tierras Ibéricas, vivía al otro extremo del Mediterráneo, en Damasco.


  EL EMIR O AMIR


  La dignidad de Emir (Amir) es una de las más altas. Etimológicamente significa persona investida de amr (poder, autoridad) de ahí que la palabra signifique Comandante en Jefe, Gobernador, o Jefe que ejerce una jurisdicción, inclusive, como en el caso que nos interesa, Príncipe o Soberano.


  Una vez que se hubo establecido el Califato de Córdoba con los Omeyas, la palabra Emir vino a ser el título de los gobernadores de provincias (o Koras). Inclusive entonces los emires gozaban de gran autonomía y eran responsables de la administración civil y militar de su provincia. El Emir conducía en persona a la tropa o bien nombraba a su representante. Él estaba encargado de dirigir la oración, establecer tratados, construir mezquitas y velar por la propagación del Islam en el país conquistado. En una palabra, en las provincias, el Emir tenía, a escala provincial, la autoridad (delegada) del Califa.


  EL CALIFA O JALIFA


  Aunque hemos comenzado por describir la dignidad y las atribuciones del Emir, por haberse empezado el gobierno del Islam en España por medio de estos funcionarios, la autoridad máxima es el Califa y la organización política bajo un califa se denomina Califato. Califa (jalifa) significa «sucesor» y «lugarteniente». El título completo es jalifat rasul Allah: Sucesor del Enviado de Dios. Más tarde a la palabra Califa se añadió Amir-Al-muminin, Príncipe de los Creyentes. El Califa, a más de sucesor de Mahoma, es el Soberano temporal encargado de hacer reinar sobre el dominio islámico las prescripciones coránicas, pues al ser el sucesor de Mahoma, su cargo tiene importantes concomitancias religiosas.


  Según el estudioso Al-Mawardi los deberes del califa son:


  
    	Mantener el Islam acorde con la tradición.


    	Hacer reinar la justicia y velar para que las sentencias sean ejecutadas.


    	Proteger las fronteras del dominio islámico a fin de salvaguardar la vida y los bienes de los creyentes.


    	4. Aplicar las penas establecidas por la ley contra los transgresores.


    	5. Establecer en las fronteras los ejércitos necesarios para impedir las incursiones enemigas.


    	6. Combatir a los infieles hasta su exterminio o conversión, y a las gentes del Libro hasta que se conviertan al islamismo o hasta que se sometan como tributarios a la protección musulmana.


    	7. Recaudar impuestos y tributos de acuerdo a las prescripciones coránicas.


    	8. Regular los gastos públicos.


    	9. Mantener la administración y los demás asuntos del Estado bajo su vigilancia personal.

  


  Su obligación, en sentido general, consiste en todo momento en ordenar el bien y prohibir el mal.


  EL JUEZ O CADÍ (QADI)


  Uno de los cargos que más tinta ha hecho verter, es el de juez. Para ser nombrado juez se había de ser no sólo persona de grandes conocimientos de la ley coránica, sino también hombre ecuánime, honrado y reputado como tal. Solían ser personas humildes aunque orgullosos de su oficio. Su función, según Al-Mawardi, consistía en:


  «… dirimir las disputas, en hacer valer las responsabilidades y los derechos de los incapaces y de los huérfanos, en administrar las fundaciones e carácter piadoso, en hacer efectivas las disposiciones testamentarias, en aplicar las penas fijadas, en proteger su circunscripción contra las contravenciones de los reglamentos y contra los disturbios, en hacer que la justicia fuese igual para los débiles y para los fuertes, para los grandes y para los pequeños».


  Vocabulario Básico de la Historia del Islam.

  F. Maíllo.(AKAL Universitaria. 1989)


  Habían de juzgar siempre en equidad y no beneficiarse de su oficio recibiendo nada de nadie. Su prestigio llegaba hasta lugares lejanos y de ellos se hacían lenguas las gentes. Hay testimonios de su comportamiento, de los cuales transcribiremos siquiera uno:


  
    «Cuando fue destituido Yahaya ben Maamar del cargo de juez de Córdoba, uno de los ministros del monarca, que era amigo íntimo del juez ordenó a un hijo suyo que fuera a casa del susodicho juez con varias acémila y servidores diciéndole:


    —Hijo mío, ve a casa del juez y dile que cargue sobre estas acémilas el bagaje suyo y lo que tenga por conveniente transportar.


    Cuando el hijo del ministro se presentó en casa del juez y le expuso a éste el encargo de su padre, al oír lo de las acémilas díjole el juez:


    —Entra, entra en mi casa y verás el bagaje que hay.


    El hijo del ministro entró en la casa y de encontró con que el juez no tenía más muebles que una estera, una tinaja donde metía la harina, una escudilla o plato, un jarro para el agua, un vaso y una cama para acostarse.


    El hijo del ministro le dijo:


    —¿Dónde están los objetos que hemos de cargar?


    —Esto es todo lo que hay, replicó el juez.


    Y dirigiéndose éste al mancebo que le servía de criado dijo:


    —Mira, esa harina repártela entre los pobres que haya por ahí fuera, y esta estera y esos cacharros manda a unos de esos hombres que han venido que los hagan pedazos.


    Luego salio de la casa y dijo al hijo del ministro:


    —Saluda de mi parte a tu padre y dale las gracias por la atención que ha tenido conmigo.


    E inmediatamente de puso en camino, dirigiéndose a Sevilla, que era su patria».

  


  Claudio Sánchez Albornoz.

  LA ESPAÑA MUSULMANA. Tomo II. El Emirato de Córdoba.


  EL DIWAN


  La administración musulmana fue muy adelantada, su Estado contaba con unos departamentos a manera de ministerios, cada uno de cuyos «ministros», llevaba el nombre de Diwan (plural Dawawin). En un principio, el Diwan era la lista de los guerreros y musulmanes eminentes con derecho a paga (por ejemplo los parientes del Califa, compañeros del Profeta por orden de antigüedad, etc.). Más adelante el Diwan fue la persona que hacía esta lista, así que el primer DiwaKn fue el diwan al yund, o de las tropas.


  En el período Omeya, que es el que nos interesa aparecieron otros Dawawin según la administración iba complicándose:


  Diwan al-jaray: especie de Ministro de Hacienda que tenía a su cargo el erario del Estado y centraba la percepción del impuesto.


  Diwan ar-rasail o de la cancillería.


  Diwan al-barid: o de comunicaciones oficiales, a cuyo cuidado estaba el servicio de correos.


  Diwan al-jatam: o del sello. Especie de archivero que guardaba copia de los documentos originales que se expedían sellados.


  Diwan an-nafaqat: se ocupaba de los gastos de palacio.


  Diwan as-sadaqa: que determinaba la cuantía del impuesto legal: el zakat y el usr.


  Diwan as-tiraz: encargado de proveer con banderas, estandartes y banderines a los ejércitos así como de los vestidos y ropas de gala y ciertos muebles.


  Diwan as-mustagallat: que administraba las propiedades de gobierno en las ciudades, los inmuebles y los mercados (el zoco o la alcaicería) alquilados al pueblo.


  EL ALMOTACÉN O MUHTASIB


  En la ciudad musulmana había mucha vida, se compraba y se vendía, los hombres salían a las calles y deambulaban en busca de clientes, ofreciendo sus mercancías o trabajos y habilidades sobre todo en el zoco (suq) y en la alcaicería (al-qaysariyya, del griego kaisáreia, «imperial», abreviatura de «mercado imperial») o mercado. El saib as-suq o «señor del zoco», conocido también como muhtasib, era un funcionario que cuidaba de todo lo que acontecía en el mercado: desórdenes, la legalidad de las pesas y medidas, el comportamiento de los mercaderes, etc. El al muhtasib era hombre de gran prestigio y solvencia moral y era tan respetado como un juez. El cargo y las funciones del saib as-suq fue copiado por los cristianos, inclusive su nombre que es el ALMOTACÉN (de al-muhtasib). El almotacén, por sí o por medio de esclavos o niños, mandaba a hacer la compra de diversos bienes (pan, queso, tela, etc.) y luego comprobaba el peso, el precio y la medida, si alguno no era correcto, el vendedor había de someterse a juicio y sufrir castigo.


  EL SAIB AS-SURTA O POLICÍA


  También existía un jefe de la policía: saib as-surta. Era temido por su crueldad y por sus pocos escrúpulos ya que sus atribuciones le permitían intervenir sin demanda de parte, practicar la tortura, decretar la prisión preventiva y aceptar testigos no admitidos por la ley coránica. A veces este saih as-surta era también el jefe de correos. Mantenía el orden en todas las ciudades importantes, a él concernía la investigación de los delitos y el castigo de los culpables. Finalmente se dio este nombre a los gobernadores, con atribuciones propias de un Cadí, pero sin su prestigio. Sin embargo, parece ser que el cargo de jefe de policía era preciso, pues no faltaban los desaprensivos, como en toda gran urbe. De hecho por las noches tampoco se abandonaba a la población a su suerte, sino que había un cargo que a los españoles nos es sumamente familiar.


  EL SERENO


  En la crestomatía del arabista Asín Palacios, aparece este ilustrativo texto, extraído del Kitab Nafh al-Tit (traducción de O. Machado).


  
    «Los guardianes nocturnos, cuyo oficio es el que en Occidente corresponde a los Jefes de Zona, son conocidos en Al-Andalus bajo en nombre de “porteros”, lo que proviene de que en aquel país hay caminos con portales que se clausuran bajo cerrojos después de hacerse la noche.


    En cada calle hay un vigilante, en cuyo puesto está colgado un farol. Tiene un perro guardián y armas preparadas; ello a causa de la astucia de los habitantes (de Al-Andalus), de lo mucho de su malicia y de su arte de engañar en materia de fechorías; hasta el punto de que escalan los edificios elevados; abren los cerrojos difíciles y llegan a asesinar al dueño de casa por temor de que los denuncie y luego los persiga por la justicia.


    Es raro que en Al-Andalus (pase un día) sin que de oiga que la casa de fulano no fue violada, ayer, o que a fulano lo degollaron los ladrones en su lecho.


    El auge o la disminución de estos hechos está en relación con la energía o la blandura del gobernante; pero aunque incurra en un exceso de violencia y su espada gotee sangre, no cesan tales actos; habiendo (por ello) llegado las cosas al extremo de que se ha ejecutado a una persona por causa de un racimo de uvas que robó en una viña; y así por el estilo. Pero (no obstante) no de acaban los ladrones en Al-Andalus».

  


  Es quizá por razones como estas que la policía era cruel, o le convenía tener fama de tal. El hecho queda reseñado. Policía y serenos, tenían trabajo, tanto de día como de noche. La policía no parece haber mejorado la vida de las ciudades en estos últimos mil años…


  EL MUECÍN O ALMUÉDANO


  Era el mu’addin o muecín quien llamaba a oración. Una de las obligaciones del buen musulmán es la oración (adan) cinco veces al día. A esta se convoca desde las altas torres (almiares) características del paisaje urbano islámico. Es poco conocido el hecho de que a más de contar con una buena y potente voz, el mu’addin tenía más probabilidades de obtener el cargo si era hombre ciego; la razón era que al llamar a oración desde la alta torre tenía una vista incomparable dentro de los recogidos patios musulmanes y de su intimidad, incluyendo a las mujeres en sus casas, por lo que un ciego era preferible a alguien que disfrutase de la vista. De hecho casi siempre eran ciegos los almuédanos.


  LAS SIETE FÓRMULAS DE LA ORACIÓN

  O ADAN


  Nuestro almuecín, si era ortodoxo, llamaría a oración y repetiría las siete fórmulas, su voz rodando sobre toda la ciudad:


  Allahu akba: ¡Alá es el más grande!


  Ashadu an la ilaha illa llah: ¡Testifico que no hay Dios, si no Alá!


  Ashadu anna Muhammadan rasul Allah: ¡Testifico que Mahoma es el enviado de Alá!


  Hayya ala ss-salat: ¡Venid al Azalá!


  Hayya ala l-falah: ¡Venid a la felicidad!


  La ilaha illa lla: ¡No hay Dios si no Alá!


  En la llamada a oración al amanecer difiere la fórmula quinta, que reza así: As-salat jayrum min an-nawm: ¡La oración es mejor que el sueño!


  Terminada la invocación el ciego bajaría, suponemos que cuidadosamente, los cien, o más, escalones de la torre, satisfecho su corazón, pues es hombre pío y ha cumplido su obligación. Las torres moras no son huecas como las nuestras. Constan de dos torres, una dentro de la otra, la escalera discurre en el espacio que deja libre la torre estrecha dentro de la otra más ancha, por lo que hay sólo un espacio menguado entre una y otra para el recorrido de la escalinata. La gente del siglo XXI de Teruel y de Sevilla sabe lo que quiero decir, allí aún se conservan torres originales de nuestros moros.


  EL SISTEMA DE EDUCACIÓN ENTRE

  LOS MUSULMANES


  Merece la pena hacer algún comentario sobre el sistema educacional entre los moros españoles del siglo X, ya que en esas fechas alcanzaron un alto grado de cultura. El investigador Antonio Ubieto Arteta, nos dice que no había una enseñanza oficial ni obligatoria, si no que la «obligatoriedad» era dictada por la opinión pública. Los alumnos —como ha sido siempre tradicional entre los islámicos— estudiaban primero el CORAN y luego podían dedicarse a las materias que más les agradasen. Las primeras letras las impartían hombres con conocimientos, inclusive el mismo Cadí no desdeñaba acudir a las puertas de la mezquita a enseñar a los niños, junto con las primeras letras, las sagradas SURAS. Los alumnos se sentaban en el suelo y el profesor, sentado o de pie explicaba la asignatura.


  La enseñanza superior era impartida por los maestros como una obligación propia de todo creyente sabio, más que como un modo de ganarse la vida. De ahí que muchos jueces, imanes, gobernadores y ministros, despachasen por la mañana los asuntos oficiales y por la tarde acudiesen a la mezquita a dar sus clases.


  La primera condición para ser maestro era la ciencia. Los alumnos tenían presente una frase atribuida a Mahoma: «Aprender un sólo capítulo de Ciencia es cosa más excelente que prosternarse cien veces en oración». El curso tenía la duración que necesitaba el alumno para aprender, no había vacaciones, y sólo se libraba el Viernes, como todo buen musulmán hacía. También se libraba el día de Pascua (musulmana), los días de mucha lluvia y, curiosamente, algunas fechas que celebraban en común musulmanes y cristianos: como el día de San Juan.


  Además de estas ciencias, que solían ser teología, gramática, derecho, etc., existían las ciencias experimentales, que se impartían en lugares adecuados, en donde se pudieran hacer algunas prácticas, dentro de lo posible, para reproducir las condiciones necesarias y donde se pudiese discutir en alta voz sin faltar al respeto a la mezquita. Estas fundaciones oficiales o privadas donde se aseguraba el mantenimiento del maestro y de los alumnos, a modo de universidades, se conocen como la madrasa. En ella, por ejemplo, se podía estudiar medicina, botánica, etc. Eventualmente se trasladaron a ella los estudios de derecho canónico y jurisprudencia. En ella había aulas y alojamiento, inclusive se enterraba en ella a los maestros más distinguidos.


  EL BILINGÜISMO


  Debe de tenerse en cuenta, que aunque los maestros explicaban sus asignaturas en árabe, todos ellos hablaban el romance. Un geógrafo, de nombre Almocadí, a fines del siglo X aseguraba que «todos los españoles (se refería a los españoles musulmanes) que he tratado en la Meca, hablan dos lenguas: una árabe, difícil de entender, por ser distinta de la que se usa en tierras orientales, y otra lengua, que e me antoja parecida al griego». Inútil es aclarar que esa lengua «parecida al griego» era el romance.


  El autor Aben Hazam presenta como caso «rarísimo» el de una familia de raza árabe que «conservaba su lengua primitiva, y no sabía hablar el romance. Sólo sabían hablar el árabe —añade extrañado, y lo refuerza diciendo— no sólo los hombres, si no las mujeres».


  El bilingüismo no sólo era propio de los más ilustrados, si no de la población en general, de modo que en tierras islámicas se podían recitar y cantar las castellanas jarchas, que combinaban ambas lenguas. Es necesario que digamos, que también los cristianos eran bilingües (de ahí que las jarchas sean una combinación de árabe y castellano antiguo), sobre todo los estudiosos y la clase alta, pues era de buen gusto hablar y aun vestirse a la moda árabe, y que no fue si no hasta que llegaron los intolerantes ALMORÁVIDES a finales del siglo XI, cuando se prohíbe en tierras islámicas españolas hablar otra cosa que el árabe (curiosamente los almorávides no lo hablaban, dictaron esta orden para cortar de raíz la corriente de comunicación entre los cristianos y los musulmanes). A partir de esta invasión de hombres intolerantes y poco civilizados (para los niveles culturales de Al-Andalus, eran totalmente incultos) los islámicos españoles se africanizan, al tiempo que los españoles cristianos, al impulso dado por Cluny en relación al cambio de rito, de escritura y de liturgia, los cristianos, decimos, se europeízan. Ambas Españas, antes mirándose en el espejo de sus semejanzas, se ponen definitivamente de espaldas y al fin dejan de entenderse. Abandonan el bilingüismo y se alejan vertiginosamente una de otra.


  Para ilustrar a extremos llegaba el bilingüismo, relataremos una anécdota que consta en las crónicas musulmanas contemporáneas: durante el gobierno de Abderrahamán II (822-852).


  «… Se produjo en Córdoba un pleito, en el que actuó como testigo un tal Giner, que sólo hablaba romance. Era hombre de tal prestigio por su honradez y sinceridad, que su testimonio hacía fe en actas notariales y judiciales. Era popularísimo en Córdoba por sus virtudes y por sus ortodoxas doctrinas musulmanas. Los ministros le invitaron a declarar en aquel proceso y el anciano contestó en romance diciendo: Yo no le conozco a fondo y personalmente, pero he oído decir que es un TIO MALVADO».


  «INTRODUCCIÓN A LA HISTORIA DE ESPAÑA»

  Ubieto, Regá, Jover y Seco. Ed. Teide.


  Para expresar la idea que tan bien comprendemos, empleó esa expresión, recogida así en la crónica y la palabra en romance le pareció tan significativa, que el Emir, cuando le fue comunicada por sus ministros el texto de la frase, quedó encantado y dijo:


  «Verdaderamente esa frase no la hubiera proferido un santo varón como este, si la sinceridad no se la hubiese dictado».


  y dictó sentencia en contra del acusado.


  Es evidente que si el testigo sólo hablaba el romance, los jueces y el Emir también lo comprendían, hasta el punto de distinguir el matiz de una expresión romance. También es curioso el hecho de que algunos islámicos tenían sobrenombres o apodos en romance: así uno se apodaba «El Camello»; otro pelirrojo, «El Royo», etc.


  LA CULTURA MUSULMANA:

  ALGUNAS CONSIDERACIONES GENERALES


  Mientras que en siglo X la cultura en la Spania cristiana se vio coartada por la intensa actividad guerrera de los musulmanes que arrasaban las cosechas, devastaban los monasterios y las ciudades, estos, en la cumbre del Califato, con sus fronteras lejos de los centro de cultura y enseñanza, excepto por Toledo que está en la frontera o TAGR Norte, los musulmanes, decimos, desarrollaban la ciencia que aún hoy en día es la admiración de propios y extraños.


  El florecimiento se comenzó a notar en Córdoba ya durante el siglo IX. Es generalmente creído que al principio toda la cultura en la Spania islámica fue «importada», es decir, que todo conocimiento venía de Damasco o de Bagdad, o bien era «re-importado» de Bizancio o de Alejandría. Aun admitiendo que algunas novedades venían de allá por el simple hecho de la proximidad islámica a los centros helenísticos y grecorromanos, sin embargo creemos que la cultura no crece en un terreno no preparado. Cuando los islámicos llegan a España se encuentran a un país con una fuerte tradición romana, con unos centros como Hispalis, Mérida, Tarragona o Caesaraugusta o Córdoba —y no queremos seguir— en donde habían florecido el saber: la arquitectura, el derecho, la literatura y la filosofía, por mencionar algunas. De hecho, las virtudes y defectos de Roma eran patentes en Hispania, al igual que en la urbe, la metrópoli.


  Es sobre este sustrato, que no pudo ser borrado por los godos, si no que más bien ellos se acomodaron a él, es aquí, decimos, a donde llegan los islámicos. Es cierto que ellos aportan, traídos de Oriente, y a veces como regalos del Basiledus de Bizancio, traducciones del griego y del latín de obras importantes, pero rogamos al lector, que sin caer en el chauvinismo, considere que estas obras, o la mayoría de ellas, ya habían sido conocidas en Hispania. Quizá perdidas, quizá no. Pero ¿cómo afectaría en Al-Andalus una versión de los epigramas de Marcial o de Juvenal? ¿O de las obras de Séneca? ¿O de Cicerón? ¿O inclusive de Dioscórides? ¿No es factible que ya hubiese en Levante o en Sevilla, ejemplares de obras tales como «las Guerras de Yugurta»? De hecho, el padre de Yugurta, Massinisa, había acampado en territorio español, cerca de Valencia en un sitio que hoy —¿casualmente?— se conoce como Massanasa. La cultura griega y latina no era nada ajeno al espíritu hispano-godo, aunque esos hombres fuesen de religión islámica.


  También es digno de ser recordado que el Imperio Bizantino estuvo presente en la costa sur-oriental de la Península: ¿Acaso entonces no aportaron algo? Bien se sabe que sí, sólo mirando a la tradición pictórica se ve la importancia de esa presencia. Apelamos a la opinión de los visitantes a San Clemente de Tahull, para que nos digan si han detectado influencia bizantina en su decoración… En fin, lo que queremos que no pierda de vista el lector es lo siguiente:


  1.º) Con la presencia de los «Árabes», España se ISLAMIZO, cambió de religión. No se ARABIZO. El sustrato de la población continuó siendo hispano-romano. Unos miles de beréberes y de sirios no pudieron cambiar la tradición cultural, aunque cambiase la religión. Los hombres de los ejércitos, inclusive aumentados periódicamente con los mercenarios, eran, en conjunto, apenas una gota de agua en la masa de población autóctona. El ejército, al ser hombres jóvenes y solteros, hubieron necesariamente de casarse con hispano-godo-romanas. No vinieron contingentes de mujeres árabes, ni beréberes, ni sirias, para casarse con los soldados. De hecho no se sabe de una sola, que haya venido en el primer momento, y si vinieron después debe de haber sido en pequeños números.


  2.º) Los españoles islámicos son tan españoles como los españoles cristianos, ya hemos hablado de «la España en el espejo», gentes iguales pero distintas, rota definitivamente solamente cuando llegan los almorávides a fines del siglo XI. Los «moros» españoles son los descendientes de los españoles que adoptaron el Islam (los muladíes) como religión y que sometiéndose a la nueva fe, conservaron sus propiedades, bienes y casas, y junto con ello su posición social y su tradición cultural, de donde se nutre el saber que asombrará al mundo. Inclusive los Califas españoles son hombres blancos y rubios o pelirrojos, hijos de vasconas y de otras princesas cristianas, emparentados generación tras generación con los reyes cristianos. La reina doña Toda, en su día, una especie de Reina Victoria de la antigüedad, era, en su vejez tía o tía-abuela de todos los reyes peninsulares, inclusive del Califa moro. Fuertes lazos, quizá invisibles, pero no menos ciertos, ataban a los españoles, fuesen islámicos o cristianos.


  3.º) No partieron de la nada los conocimientos de los islámicos españoles. Si la fuerte tradición romana permeó toda la vida de la Spania cristiana, a pesar de sus inmensas dificultades para sobrevivir, aunque sólo fuera a través de los mozárabes, la cultura griega y romana tiene que haber sido conocida en Al-Andalus. Los muladíes (hispano-romanos conversos al islamismo) tenían el mismo origen cultural que los mozárabes y ellos, los muladíes, eran «los árabes».


  Dicho esto pasemos a hablar de la cultura de la España islámica.


  LA ASTRONOMÍA y LAS MATEMÁTICAS


  En España se divulgó el estudio del álgebra escrita por Al-Juarizmi, (de donde viene la palabra «guarismo»). Su obra, dice su autor, se escribió «para facilitar las operaciones que se presentan ante las necesidades de la vida, sin otro fin más superior». Esta matemática algebraica fue la base de los estudios matemáticos del Renacimiento. Para los madrileños es motivo de orgullo el que el matemático más importante de toda la edad media fuese Abul Casim, llamado Maslama, que vivió durante el siglo X (falleció en el año 1007). Él fue el que escribió el famoso «Tratado del Astrolabio» (fig. 52) que fue divulgado en Europa hacia el siglo XII por Rodolfo de Brujas y Juan Hispalense.


  
    [image: ]


    Fig. 52. En el siglo XI, el toledano Azarquiel construyó una modalidad de astrolabio de uso universal, que en su azalea (lámina colocada dentro de la red) hacía figurar las referencias suficientes como para que los marinos no tuviesen que cambiar las piezas del Hemisferio. La utilidad del Astrolabio es la de calcular la altura de los astros y la hora, para lo que los islámicos necesitaron conocimientos de trigonometría esférica. La presente lámina ilustra dos ejemplares de astrolabio.

  


  Las «Tablas Astronómicas» de Al-Juarizmi, fueron editadas y corregidas por nuestro «madrileño» Maslama, adaptándola al meridiano de Córdoba, pues como la obra original de Al-Juarizmi, se habían escrito para el Califa Al-Mamún, estaban adaptadas al meridiano de la ciudad del Califa. Además del astrolabio se utilizaron mapas celestes. El madrileño Maslama comentó la obra de Ptolomeo: Planisferio, que en el siglo XII se tradujo al latín y se difundió por Europa. En la Spania islámica fue un gran teórico de la matemática euclidiana Abderrahmán ben Ismail ben Béder, coetáneo de Maslama. Sirvan estos ejemplos de botón de muestra, no seguimos hablando de matemáticos porque el lector encontrará innumerables ejemplos en cualquier manual de historia, pues las matemáticas y la astronomía vivieron un momento de esplendor como quizá no haya habido otro en la historia.


  Arib ben Said es el autor de un calendario astronómico también posteriormente traducido al latín por el también español Recemundo, de Elvira. No debemos olvidar de mencionar, siquiera someramente, al eminente astrónomo Azarquiel (vivió al parecer entre 1029 y 1087) es el mejor observador astronómico de su tiempo, y ello es decir mucho. Perfeccionó el astrolabio (asafea). Colaboró en la confección de las Tablas Toledanas, que tanta influencia tuvieron en las obras astronómicas europeas de los siglos XII y XII, hasta que redactadas las Tablas Alfonsíes, (de Alfonso X, «El Sabio» Rey de Castilla), éstas desplazaron a aquellas. Pero en todo caso, para dar su mérito a cada cual, debemos considerar las del Rey Sabio, una derivación o ampliación de las Tablas Toledanas.


  LA MEDICINA


  Pronto se conocieron en Spania los obras del médico damasceno Yahaya ben Sarafiun, que a fines del siglo IX escribió dos compilaciones médicas, que por cierto pasaron a Europa a través de las traducciones que hizo Gerardo de Cremona en Toledo (siglo XII). Pero el libro que verdaderamente hizo despertar el interés por la medicina a los islámicos españoles, fue la obra del griego Dioscórides: Materia Médica.


  Se suscitó un gran interés por la medicina y se ejerció no sólo la medicina, sino también la cirugía. El médico cirujano más importante del siglo X, fue el cordobés Abul Casim Al-Zarhauí (936-1013). Tal fue su fama que llegó a ser médico del califa Alhákem II. Escribió la obra que fue el clásico de la medicina durante todo el medioevo titulada: Tasrif, que es una enciclopedia médica en treinta secciones. Contiene métodos para la obtención de drogas por medios como la destilación o la sublimación, aunque la parte más famosa y original la constituyen los tres tratados de cirugía: destacando la obstetricia, ojos, oídos y dientes. Es la obra de la que bebieron su conocimiento todos los médicos de la edad media europea. Como nota adicional, añadiremos que la obra se acompañaba con el dibujo de los diferentes instrumentos quirúrgicos. Otro médico de gran renombre y cuya importancia trascendió al Renacimiento fue Abderrahman ben al-Wafid, de quien es el importante estudio sobre drogas y medicamentos, intitulado: Libro de los Medicamentos Simples. También mereció ser traducida por el antes mencionado Gerardo de Cremona, en Toledo.


  Los estudios médicos se llevaban a cabo de un modo eminentemente práctico. Al no existir los hospitales en el mundo islámico, (aunque sí se oye hablar de «Casas de Salud») el alumno acompañaba al médico en sus visitas a los pacientes, y es durante estas visitas que el maestro imparte sus enseñanzas, con sus comentarios y tratamientos.


  CIENCIAS AUXILIARES DE LA MEDICINA


  El médico islámico de la alta edad media no sólo ha de conocer lo que nosotros llamamos medicina, si no también la botánica, la Zoología, la química y cualquier otra ciencia auxiliar que le ayude en la obtención de sus medicamentos, ya que él mismo ha de obtener por sus medios las sustancias curativas que usará posteriormente. Relacionadas con la medicina se hallan alguna obras capitales: como ejemplo citaremos una anónima botánica, que lleva el indicativo nombre de El Sostén del Medico para el Conocimiento de las Plantas, en donde mucho antes del Renacimiento, al que se atribuye este hallazgo, se anticipa a la división de Género, Especie y Variedad, hace estudios sobre el tallo, raíz, color, tamaño, sabor y utilidad.


  Para mayor abundamiento, el anónimo autor de El Sostén Medico… añade los nombres con que la planta es conocida en griego clásico, griego moderno, latín, árabe vulgar (de AI-Andalus), latín clásico, beréber, persa, siríaco y —como no— lengua romance, en este caso, inclusive, hace distinción entre los diferentes dialectos de la Península: veamos, como muestra, el albaricoque, sólo en lo que se refiere a la denominación: ORCOC. Su nombre griego es ARMANIYA(…) se le conoce (en árabe) con el nombre de AL-JAW, pequeño prisco o pérsico. En ayamiyya, se llama SIMONS y en árabe MISMIS, que es el nombre persa arabizado (el albaricoque). Tal es su nombre en todo el oriente, desde Sicilia a la Meca. En Al-Andalus se llama BORCOC y también AL-TUFFAH, (la manzana del Yemen) y AL-LUFFAH AL-SINI, (Berenjena de la China).


  OTROS ESTUDIOS


  No nos podemos extender en todas las ramas de la ciencias o de las artes practicadas por los musulmanes españoles de los siglos IX, X y XI, pues no es esa la finalidad de este libro, ni hay lugar para ello. Apenas mencionamos unos ejemplos para suscitar la curiosidad del lector y citamos las obras, que, a nuestro entender, fueron las más brillantes.


  No debemos dejar en el tintero, por sus repercusiones prácticas, una obra clásica en la agricultura, escrita por Ibn Walid (siglo XI) con el simple título de Libro de la Agricultura, muy utilizado por quienes quisieron trabajar en campo bajo premisas científicas. Fue tal su influjo que todavía en el siglo XVI, gozaba de gran prestigio.


  El poeta Ibn Masarra, con su teoría racionalista imbuida de misticismo musulmán, creó una escuela que luego influyó grandemente en Ramón Llull y Duns Scoto, y a través de ellos en todo el medioevo, cristiano o no.


  Merecería la pena dedicar un capítulo sólo a la maravillosa poesía del Islam, no podemos hacerlo, bástenos saber detalles tales como a una declaración de amor en verso, se contesta con otra poesía, de donde se deduce que también las mujeres cultivaban el arte y la literatura. El tema, o mejor dicho temas, de la poesía son el amor udrí (platónico) y el vino. Si, el vino. Los islámicos españoles, a pesar de que el Corán no lo recomienda (tampoco lo prohíbe expresamente, aunque es tal la creencia general) fueron grandes conocedores de los caldos y consumían vino regularmente. No se puede negar esta evidencia pues se sabe la extensión del cultivo de la vid, y no precisamente de uva de mesa.


  Al-Xosaní, nos cuenta a propósito de la costumbre de tomar vino en tierras islámicas españolas, la siguiente anécdota:


  
    «Un día se presentó ante un Juez de Córdoba, el almotacén (Al-muhtasib), trayendo a un hombre que olía a vino. El almotacén lo denunciaba como bebedor. El Juez dijo a su secretario Abenhosn:


    —Huélele el aliento.— Y el secretario lo olió y dijo:


    —Sí, sí, huele a vino.


    Al oír esto pintóse en la cara del juez la repugnancia y disgusto que esto le causaba, e inmediatamente me dijo a mí:


    —Huélelo tú.— Yo lo hice y le dije:


    —Efectivamente, huele algo; pero no percibo con seguridad que sea bebida que pueda emborrachar.


    Al oír esto brilló en la cara del juez la alegría y dijo inmediatamente:


    —Que lo pongan en libertad; no está probado legalmente que haya cometido esa falta».

  


  Este pequeño y expresivo texto demuestra como los islámicos peninsulares, aun los jueces justos, no deseaban aplicar severas reglas contra el vino, al contrario, lo cantaban y celebraban, tanto es así, que una de las razones que esgrimieron los almorávides, y luego lo almohades, al condenar como impíos a los islámicos de Al-Andalus, fue su amor al vino.


  Los poemas de amor cortés o de amor platónico son notables, aunque quizá se escribieron más para leerlos entre hombres como un ejercicio poético que como respuesta del corazón. El poeta y gran pensador, Ben Hazm, de Córdoba, (994-1063) dejó este poema a «la Visita de la Amada»:


  
    «Viniste a mi un poco antes de que los cristianos tocasen las campanas, cuando la media luna surgía en el cielo.


    Como la ceja de un anciano cubierta casi del todo por las canas, o como la delicada curva de la planta del pie.


    Y, aunque era de noche, con tu venida brilló en el horizonte el arco del Señor vestido de todos los colores, como la cola de los pavos reales».

  


  LA MUJER EN LA OPINIÓN ISLÁMICA


  Pero este mismo poeta, para quien con «la venida de la amada brilló en el horizonte el arco del Señor vestido de todos los colores, como la cola de los pavos reales» nos dice, ya en serio, y muy sesudamente, su opinión sobre las mujeres:


  
    «… de aquí yo desde que empecé a tener uso de razón en los primeros años de mi infancia, no pusiese otro empeño ni trabajase con mi espíritu en otra cosa que en conocer bien las cualidades de las mujeres, (…) y como luego no he olvidado nada de lo que de niño vi que ellas hacían acabé por concebir contra ellas una intensa antipatía instintiva y una pésima opinión.


    El espíritu de la mujeres está vacío de toda idea que no sea la de la unión sexual (…) podría referir en verdad tales maravillas de la sagacidad y arte aviesas que para el mal poseen las mujeres que dejarían atónito al más malvado…»

  


  Se hace innecesario continuar con lo que el poeta Ben Hazm, de Córdoba, cree de las mujeres. Pero oigamos al sabio Averroes:


  «Nuestro estado social no deja ver lo que de sí pueden dar las mujeres. Parecen destinadas exclusivamente a dar a luz y amamantar a los hijos, y ese estado de servidumbre ha destruido en ellas la facultad de las grandes cosas. He aquí por que no hay entre nosotros mujer alguna dotada de virtudes morales: su vida transcurre como la de las planta, al cuidado de sus propios maridos. De aquí proviene la miseria que devora nuestras ciudades, por que el número de mujeres es doble que el de hombres, y no pueden procurarse lo necesario para vivir por medio del trabajo».


  Al menos Averroes ve una causa para esa miseria moral que achaca a sus mujeres: «un estado de servidumbre que ha destruido en ellas la capacidad de las grandes cosas…» A lo peor tenía razón y todo. Habría que preguntarse si mil años más tarde, la situación de las mujeres de Averroes ya no es la del «estado de servidumbre», por que si continúan las causas, a lo peor, aún siguen los efectos.


  En términos generales, durante la edad media, los islámicos no fueron menos despreciativos de las mujeres que los cristianos, si no más aun; lo que hoy se conoce en términos modernos como machistas; y si los occidentales han iniciado un camino hacia la aproximación entre hombres y mujeres, los orientales están aun muy lejos de hacerlo, desde Averroes no han cambiado gran cosa.


  CONVIVENCIA ENTRE CRISTIANOS Y MOROS


  Es imposible hacer un estudio detallado de la convivencia entre cristianos y musulmanes que cubra, con un mínimo de seriedad, todo el período que va desde el 711 al 1492. Al menos escapa, con mucho, al propósito de nuestro libro. Intentaremos, no obstante dar al lector unas ideas generales por si desea seguir investigando en este sugestivo campo.


  Nada más llegar a Hispania, el «arma secreta» que esgrimieron los islámicos para convencer a los nativos de que era inútil resistir y de que «con ellos estarían mejor» fue doble: por un lado la rapidez de los avances y la crueldad con que fueron tratados los que se resistían y por otro la libertad. Todo siervo o sojuzgado fue dado por libre. Bajo los musulmanes sólo se pagaban los impuestos lícitos por la ley coránica, que resultaron ser mucho más bajos que los cobrados por los señores visigodos. La población en masa, los hombres llanos que no pudieron huir hacia el Norte por carecer de medios (caballos, carretas, etc.) se sometió y se convirtió a los pocos años a la nueva religión: son los muladíes. Piénsese que en el siglo VIII todavía había quienes opinaban que el islamismo era sólo una herejía del cristianismo. Estos conversos al islamismo fueron llamados, como ya dijimos, muladíes (muwallad, plural muwalladun), y constituyeron el grueso de la población musulmana en los años venideros. A este sustrato que constituye el grueso de la población islámica, es a quienes se llama, con desconocimiento de la realidad: «los árabes».


  En los años en que los cristianos estuvieron a la defensiva y los moros al ataque, más o menos, hasta el siglo XI, hasta la muerte de Almanzor (año 1002) aunque hubieron años de relativa paz y entendimiento, esta era más bien un lapso de incapacidad de reacción por parte de los cristianos y de una neta superioridad por parte de los moros, lo que hacía no sólo inútil, sino hasta imposible, cualquier resistencia. Cualquier conato de resistencia encontraba enseguida una respuesta por parte de los nuevos amos de la Península. Las dificultades de convivencia surgían entre los propios islámicos, pues al ser de diferentes etnias, (hispano romanos, bereberes, sirios, e inclusive la nobleza árabe de verdad, sudaneses, etc., etc.). Surgía la «resistencia» entre las mismas filas islámicas en forma de algaradas, tumultos, desórdenes o conatos de guerra civil: era la temida FITNA: guerra, revolución, desorden o algarada, en sentido general.


  Muchas, muchísimas veces se vieron las autoridades musulmanas enfrentadas a la FITNA. De algunas de sus respuestas tenemos muy detallada descripción, de otras sólo vagas noticias como que «las cabezas de los revoltosos fueron enviadas al Emir en un barco…» o cosa semejante.


  Don Modesto Lafuente, en una bella edición de la Historia de España, editada en 1889 nos cuenta en el Tomo II, capitulo VIII, página 203, «La Noche Horrible y Trágica de Toledo». Su estilo es el finisecular del siglo XIX, algo poético y ampuloso, pero los hechos, sucedieron tal y como él los relata.


  Tenía por gobernador Toledo (en tiempo de la vida de Alfonso «El Casto», y bajo el Emir Al-Hakem I) a un joven llamado Yusuf cuyo padre llamóse Amru. Este Yusuf suscitó con su comportamiento imprudente y violento el descontento de los habitantes de Toledo que se levantaron en armas. Los notables de la ciudad lograron apaciguar al pueblo salvando la vida de Yusuf y los suyos, pero para evitar males mayores, tomaron al joven y temerario gobernador y a sus seguidores y los pusieron bajo custodia, en prisión.


  El padre del joven, el ya mencionado Amru, parece ser que reemplazó a su hijo en el gobierno de Toledo, pero no olvidó la afrenta de su hijo al ser sometido a prisión por los notables de la ciudad. Un día en que Al-Hakem mandó a su hijo Abderrahmán, joven de quince años con un recado, debía éste de pasar cerca de Toledo. Amru con la excusa de rendirle pleitesía le invitó a entrar en la ciudad y convidó a todos los notables una cena en honor del Príncipe. Aceptada ésta, fueron llegando los invitados a palacio, y según iban entrando el verdugo les fue cortando la cabeza.


  «Al día siguiente, atónitos y helados de estupor los habitantes de Toledo, encontraron ante sus ojos el espectáculo sangriento de cuatrocientas cabezas separadas de sus troncos y destilando sangre todavía. El espanto se mudó en indignación al enterarse de que aquellas cabezas eran de otros tantos nobles toledanos».


  Relatos como éstos los haya cientos y ello sólo demuestra una concepción de la vida y el valor del ser humano, bien distinta del legado grecorromano. Y si esta era conducta común con sus congéneres, cual sería el comportamiento con los enemigos, los «politeístas», tal y como se denominaba a los cristianos.


  Mientras Al-Andalus fue un Emirato dependiente de Damasco o de Bagdad, los despojos, testimonios gozosos de triunfos, se enviaban por barco al Príncipe de los Creyentes (toda la historia de este período o está llena de relatos de barcos cargados de miles de cabezas o de cabezas y esclavos) junto con las riquezas y otras preseas que se enviaban al señor Califa. Más tarde, al vivir en esta tierra el mismísimo Califa, no había problema de transporte, las cabezas se enviaban por tierra, a veces en lechos de sal, o simplemente se seguía el más expeditivo sistema de no mandarlas a ninguna parte, si no clavar las cabezas en lanzas en las murallas para escarmiento de propios y ajenos. Un día, los atribulados habitantes de Sevilla se levantaron y vieron trescientos empalados a las orillas del Guadalquivir… No se crea, sin embargo, que ello lo hacían por costumbre, era únicamente el modo de aplicar justicia… o venganza, permitido por el Corán.


  LA ACTITUD PARA CON LOS MOZÁRABES


  No todos los conquistados en tierras de Al-Andalus se convirtieron al islamismo, algunos, inclusive muchos, conservaron su fe cristiana, son los que la historia conoce como los MOZÁRABES, estos pasaron por diferentes vicisitudes. En un principio se toleró su religión como una de las Religiones del Libro, luego, poco a poco fueron siendo menos tolerados y por fin perseguidos, aunque hay que decir que a veces ellos mismos buscaron esas persecuciones al osar denigrar en público la figura del Profeta. Ello fue el origen de las persecuciones contra Eulogio y sus seguidores, al extremo que el mismo gobernador musulmán pidió a las autoridades cristianas que disuadieran a los suyos de provocar su martirio. Inclusive los musulmanes promovieron la convocatoria de un concilio para condenar esta irreductible actitud beligerante de los cristianos. A despecho de lo que las últimas corrientes históricas nos han hecho creer, no fue una convivencia pacífica. A la larga las iglesias cristianas fueron demolidas y los mismos mozárabes iniciaron una huida de los territorios islámicos a los cristianos.


  «Llenos están los calabozos de catervas de clérigos; las iglesias se miran privadas del sagrado oficio de sus prelados y sacerdotes; los tabernáculos divinos ponen horror con su desaliño y soledad; la araña extiende sus telas por el templo, reina en su recinto el silencio más profundo. Confusos están los sacerdotes y ministros del altar por que las piedras del santuario se ven esparcidas por las plazas, ya no de entonan los cánticos divinos en la pública reunión de fieles; el santo murmullo de los salmos de pierde en lo más recóndito de las prisiones; ni resuena en el coro la voz del salmista. Herido el pastor logró el lobo dispersar el rebaño católico y quedó la iglesia privada de todo ministerio sagrado».


  Fragmento del «Documentum Martyriale» de San Eulogio.

  ESPAÑA MUSULMANA. Vol. I, págs. 199-200.


  Vista la situación, que refleja el documento anterior, es de suponer que eran muchos los cristianos que deseaban irse con los suyos. Sabemos que los islámicos, que hasta entonces sólo habían cobrado una capitación por cada cristiano que vivía en tierras islámicas, empezaron a cobrar una especie de rescate por cada uno que pretendiese cambiar de tierra. Es decir, que en esta masiva huida vieron una fuente de ingresos, aunque ello significase perder habitantes. También nos hallamos con que los reyes cristianos mencionan a los mozárabes cada vez con más frecuencia, exigiendo, cuando firmaban un tratado con los señores islámicos, solicitando para los mozárabes (cristianos) que vivían en territorio sarraceno, «que les dejaran salir libremente sin obstaculizárselo» por lo que colegimos que no podían salir libremente, de otro modo no se hubiese pedido expresamente su salida. Estas peticiones suelen hacerse después de una victoria o como precio de una paz, más o menos duradera. Testigo indirecto del acoso a que estuvieron sometidos los cristianos que vivían entre musulmanes, es que no ha sobrevivido ni una sola iglesia cristiana en tierras que fueron islámicas, solamente conocemos dos iglesias rupestres, es decir, excavadas en la roca y lo que quedó fue precisamente «el agujero», la excavación, sin otro adorno, puerta, ventana o altar de ninguna clase. Vuélvase a leer el Documentum Martyriale que copiamos más arriba.


  LOS REYES CRISTIANOS ANTE LOS CALIFAS


  Es cierto que mientras los musulmanes llevaron las de ganar, los cristianos tuvieron que resistir como pudieron, y que a veces, impresionados y cegados por el lujo y el éxito de sus vecinos, los tomaron como sus árbitros e inclusive se prestaron a rendirles pleitesía. Hay numerosos testimonios de las visitas que realizaron los príncipes cristianos a los Califas Cordobeses, generalmente para pedirles que les ayudasen a obtener el trono contra las pretensiones de otros primos, tíos, cuñados, etc. En estos casos fueron recibidos con indulgencia y casi siempre su petición satisfecha, pues a los musulmanes, bien se puede entender, les convenía un rey amigo en el trono, mejor que uno enemigo a al menos desconocido en sus intenciones. Al igual que cristianos combatieron en tropas musulmanas como «hombres de pago», también los príncipes cristianos tuvieron a musulmanes luchando por ellos y por sus derechos, bien por haber sido contratados para este menester, bien «prestados» por el Califa, o a partir del siglo XI como parte de sus ejércitos, pues al ser las Taifas reinos tributarios, sus soldados muchas veces estaban comprometidos a ir a las campañas del rey cristiano como si fuesen propias.


  Lo cierto es que amistosamente o como enemigos, no cesó de haber un trasiego de influencias. Es notable el recordar que muchos Califas casaron con princesas cristianas, e inclusive los notables musulmanes codiciaban casarse con cristianas de casas nobles. Innumerables lazos de familia ataban a los «enemigos». Los mozárabes, aunque a la defensiva por el acoso musulmán, asimilaron las ciencias y las artes de los moros y al emigrar a tierras cristianas llevaron consigo las habilidades aprendidas. No en vano habían trabajado en Córdoba, en Sevilla o en Almería como alarifes, arquitectos, iluminadores, etc., recibiendo las influencias persas a través de la civilización islámica con la que habían convivido, influencias todas que trasmitieron a la Spania cristiana, formado así, junto con el elemento cristiano, el maravilloso arte mudéjar. Los cristianos, a su vez, comprendieron y apreciaron el arte aprendido en tierras del Profeta. El arte no tiene fronteras.


  Sin embargo volvamos a recordar que todos, o casi todos los habitantes de tierras moras, eran de origen hispano-visigodo-romano. Su sentir artístico era similar en sus raíces. Elementos que se han creído esencialmente «árabes», son sólo versiones mejoradas de elementos anteriores a la invasión: el arco de herradura, tan cantado y admirado era usado con profusión en la arquitectura visigótica. Los motivos geométricos enlazados, son una versión de los motivos vegetales de los godos, sólo que reemplazando la curva por la recta. Las columnas, romanas y griegas en su origen, tanto es así que se Importaron miles de ellas para las construcciones de las primeras mezquitas. Se sabe que fueron pedidas al Basileus de Bizancio. Luego, la fértil imaginación de los musulmanes (que había pasado por Persia) las convirtió en espejismos repetidos, como un bosque en un espejo. Subidas sobres si mismas, arqueadas en lóbulos como fantásticos puentes entre unas y otras, casi dejaron de ser columnas para convertirse en oraciones al Profeta.


  Más aún, elementos como las acequias, los canales de irrigación, la noria, y otros que se han creído esencialmente descubrimientos islámicos, a la vista de las últimas investigaciones se ha visto que son, en el mejor de los casos, mejoras sobre lo ya existente. No todo lo que se atribuye a los «árabes» (en puridad «musulmanes») es verdaderamente «árabe». Muchas, muchísimas cosas, son de origen hispano-romano.


  EL CAMBIO DE TESITURA


  A la caída del Califato, se cambian las tornas. Entre el 1002 y el 1035, los cristianos pasan al «ataque». El Califato se fracciona en numerosos Reinos. Entonces son los reyezuelos de las Taifas los que demandan la protección de los reyes cristianos. Les piden que les defiendan, que firmen pactos con ellos, les ofrecen oro a cambio de paz: el siglo XI es la época de las parias. Se llaman parias las cantidades de oro amonedado, o no, que anualmente pagaban los Reinos de Taifas a los reyes cristianos, o a los condes, según el caso, para que estos no les atacasen o en su defecto, les defendiesen de otros Reinos asimismo de Taifas.


  Los primeros cristianos que cobraron parias fueron el rey de Pamplona: Sancho «El Mayor» (1004-1035) y el conde barcelonés Ramón Berenguer «El Viejo» (1035-1076). Muy pronto otros estados comenzaron a recibir parias. Castilla, con Fernando I, y Aragón con Ramiro I, hijos ambos de Sancho «El Mayor». A la muerte de Fernando I, éste deja en herencia a sus hijos, sus reinos (Castilla, Galicia y León) y también como parte de esa herencia, los Reinos de Taifas y las parias que devengaban y ello no en balde, la cantidad de oro que cambiaba de manos era fabulosa. Se ha conservado un pacto, el del rey Al-Moctádir, de Zaragoza, el hijo del famoso Suleyman ben Hud, con el Rey Sancho «El de Peñalén». Por este pacto, el rey moro pagaba al rey cristiano, alrededor del año 1069, la cantidad de mil monedas de oro mensuales.


  Como quiera que las monedas de oro en ese momento, como ya hemos mencionado alguna vez, pesaban 1,9 gramos, mil monedas mensuales equivalen a 1,9 x 1.000 = 1.900 gramos de oro al mes. Multiplicado por los doce meses del año, viene a ser 1.900 gramos de oro x 12 meses = 22.800 gramos de oro al año, o sea, más de 20 Kilogramos. Piénsese en el valor del oro actual y además en el valor de los bienes y servicios en la edad media y se tendrá alguna idea de la importancia de lo cobrado. El oro cobrado a las taifas vino a pagar parte del desarrollo del siglo XI; caminos, hospitales de peregrinos, fundaciones pías, puentes e iglesias románicas se financiaron con ese dinero. Sin contar con que los reyes favorecieron a sus guerreros y favoritos. Hay historiadores que ven en el dinero de las Taifas, prodigado a los rico-homes, las bases de la grandeza y el poder de la gran nobleza y asimismo la semilla de las revueltas nobiliarias de los siglos posteriores.


  LAS NUEVAS INVASIONES.

  DESINTEGRACIÓN DEL ISLAM ESPAÑOL Y EL FIN


  No entraremos a describir en demasiado detalle cuales fueron y cuando se llevaron a cabo las invasiones venidas de África para reponer la ortodoxia en las costumbres y la religión. Bástenos saber que venidos desde el África profunda, del corazón del Sudán Occidental, unos hombres que se llamaban a sí mismo los puros, (los almorávides) pasaron el Estrecho llamados (¡otra vez!) desde la Península, esta vez por la (insoportable) presión (económica) que el Rey Alfonso VI ejercía sobre la taifa de Badajoz. Como el descontento por la excesiva presión económica que, a su vez, el Rey de Badajoz se veía obligado a ejercer sobre los moros de su circunscripción, para poder pagar al rey cristiano, se produjeron numerosas algaradas y levantamientos.


  Los moros afectados, con la anuencia de los alfaquíes de Sevilla, pidieron a los almorávides de África, que viniesen a salvarles de tan onerosa opresión. Sin embargo, Yusuf ben Tashufin con sus almorávides, tribus bárbaras y zafias comparados con los exquisitos musulmanes de Al-Andalus, fue más allá de lo pedido. Vista la «degeneración» (refinamiento, le llamaban en Al-Andalus) de sus correligionarios, destronaron a los reyezuelos de las Taifas y unificaron de nuevo los territorios, pero su rudeza, su intolerancia y su ignorancia de las costumbres que despreciaban, trajo su decadencia, al tiempo que, conquistados por la vida refinada de los que habían venido a convertir, se ablandaron en su ardor guerrero y religioso lo que provocó que fueran, en menos de cien años, desplazados a su vez por otra tribu: los almohades, que los suplantaron en todo. A estos, a su vez, les reemplazaron otros: los nazaríes en Granada y los benimerines, aliados de los nazaríes. Estos benimerines, como de costumbre, intentaron una y otra vez quedarse con la ciudad de sus aliados: Granada. Los benimerines fueron definitivamente expulsados en la batalla del Salado por castellanos y portugueses en 1340. Pero a las puertas del siglo XV poco quedaba ya para que también el reino moro de Granada cayese luego como una fruta madura en las manos de Isabel y Fernando. En el reino moro de Granada era ya un anacronismo histórico. Para la historia soplaban otros vientos y los que soplaban las velas de Spania, eran definitivamente cristianos, pero mientras tanto habían soplado durante setecientos ochenta y un años del lado musulmán y estuvieron en un tris de hacer desaparecer la Spania romano-visigótica-cristiana, ello fue evitado tan sólo por el continuo esfuerzo de «los nuestros passados de gloriosa memoria».
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    Patrimonio Nacional. Figuras: 11,37, 41.


    Biblioteca Universitaria de Valladolid. Figuras: 12, 17, 19.


    Imagen Mas. Figuras: 20, 33, 34 a y b, 38, 43.


    Tresor de la Catedral de Girona i Capítol.


    Catedral de Gerona. Figuras: 21, 30a y b, 42.


    Biblioteca de El Escorial.


    Figuras: 22, 23,27, 28, 44, 50, 51.


    Biblioteca Universitaria de Granada. Figura: 26.


    Ministerio de Educación y Cultura.


    Archivo de la Corona de Aragón. Figura: 29.


    Museo Catedralicio de León. Figura: 31.


    Biblioteca del Museo Naval. Figura: 32.


    Stiftsbibliothek St. Gallen. Figura: 36.


    Profesor Riu y sucesores. Figura: 39.


    Catedral de Oviedo. Figura: 40.


    Diputación de Navarra. Figura: 46.


    Luis Valero de Bernabé. Figura: 48.


    Herederos de Luis Messia de la Cerda y Pita. Figura: 49.


    Museo Arqueológico de Granada. Figura: 52.


    Biblioteca San Isidoro de León. (Ilustraciones cubierta).
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    VICENTA MÁRQUEZ DE LA PLATA. Nació en Madrid y es historiadora especializada en temas medievales, diplomada superior en genealogía, heráldica y nobiliaria por el Instituto Salazar y Castro (CSIC), profesora invitada de la Universidad Moderna de Lisboa y profesora de la cátedra Marqués de Ciadoncha en Madrid.


    Escribe regularmente en distintas revistas especializadas (Historias Iberia Vieja, Muy Historia, la Gacetilla de la Asociación de Hidalgos de España, etc.). Asimismo ha publicado diversos libros sobre temas históricos como: Nobiliaria española: origen, evolución e instituciones (1991), El libro de oro de los duques (1995), Los españoles de hace 900 años (1997), Reinas medievales españolas (2000), Los validos de los reyes de España (2004), Bastardos, ilegítimos e incluseros en la historia de España (2004), Mujeres renacentistas en la corte de Isabel la Católica (2004), El trágico destino de los hijos de los Reyes Católicos (2007); así como las novelas históricas El eunuco del Rey (2007), La concubina del rey-emperador (2008) y La valida (2009).


    Algunas obras suyas han sido recomendadas por el Instituto Cervantes y por la Academia de la Historia.
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